


Conserve la belleza de su cutis eternamente 

tomando la 

ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la afean, es perfecta­
mente evitable si usted toma 

ENTERODEXTRIN 
La mayor parte de los casos de acné juvenil 
se debe a la intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

· especialmente en el colon. 

La ENTERODEXTRIN 
faciiita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacción intestinal. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS 

SE CONSIDERARAN PROPOSICIONES 
DE AGENCIAS E~ EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 76 

HABANA CUBA 

El nuevo Radio R . é. A. Victor, m 
R-4. Cuatro aparatos de este mod 
para las cuatro Da trias de Honor' 
acompatien a Miss Radiofan 1932 

es t e nuevo y original Certamen. 

Lámpara estilo Trianon "Maria A 
nieta". regalo de la fábrica de lám 
Qu~sada, para "Miss Radio/an 1 

CUPON 

¿QUIEN SERA Miss RADIOFA 
1932? 

Gran Ccrta17\en orqa.nizu,do ~ 
la hora "Entre Mú1dcll y Poc!da • 
que .,e tra,,;¡mite las martc.v Y ad· 
bado.'I en la 11oche, por la EdO• 
cíón C. M. B. Y., de Btllfken. 
12-15 Jdlociclo.cr, 500 watt<;, 

Voto a favor de la setlodt 

. . . ...... . ... . 
. ·. . . ' . ....... .... : 
Calle .....••. • .. N'! · ·• -~ 

Este Cupón vale 20 votos. ,"' 



.OA\A Y TIJE 

-.,¡;::,,,.,;___- r-::.;_:-:,,·/'/ 
/ , 

-Ustedes, los de la costa del Pacifico, todos 
.101& iguales; todo.! están llenos d e prejuicios con­
tra el Atlántico. ¡Eso es todo! 

•i humortsta.-¡El que llegue abajo 'Ültimo, 
paga la cena/ 

/ De " BaUyhoo"). 

CUENTO 
Salómón le dijo a Jacobo : 

-~ cosas están muy caras. Tienes Que ha-
. cerla.s durar mucho tiempo. 

Jácobo respondió: 

-A mi un sombrero me dura setenta afias. 
"7.¿Cómo? 

...:...Muy senclllo: a los dos afias le cambio el 
tatllete, a los cuatro la cinta y a los sets lo 
'cambio en la peluquerla. 

(De "Collter's) . 

(De 11t:.Jl/ /e r's"'I 

- ¡Horacio! ¡Los Rodrig1wz no se rascm( D~u,1,ii~~cy" ). 

¡Apunta para olro 

(De " BaUyhoo" ). 
-Oye, Pedrito, agudntala b~en, que aht viene soplando el v i en to. 

3 CARTELES 



MATAMDO EL TIE'WPQ 
~ . , 

SECCION A. CARGO DE LUIS SAENZ 

Hor~ontales : 
1-L1sonjea. 
5-Hijo de Adán. 
9--Arbol corpulento. 

10---Evalúo. 
13-Adverblo. 
14-Asi sea. 
15-Articulo. 

16-Nota musical. 
17-Nombre masculino. 
18-Pasión, sent1"\1ento. 
19-Hijo de Noé. 
22-Reparar un buque. 
25-Vena. 
26-Pronombre demoStrat1vo. 
27- Adornar. 
29-Preposiclón. 
31-Anade. 
32-Anda. 
34-Preposición inseparable. 
35-Hijo de Noé. 

38-Perra de raza común. 
39-Escucha. 
~Da forma viciosa. 
42-Perclbir los olores. 
43-Tonta. 
44-0rueso . 

1-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y EMPATAN 

2-CHARADITA. 

Dos un-tres tres-dos llegar , 
TODO, tercia tres-dos-tres 
tendrá que vencer, Andi'és, 
una distancia sin · p·ar. 

7-UNA MENTIRA. 

4-CHARADITA. 

Luz me guisó un dos-primera 
y aunque tenia buen TOTAL 
no pudo lograr Marcial 
el que yo me lo comiera. 

CARTE:LE:S 

l 

"5-CRUCIGRAMA. 

CURIOSIDADES-
EL GESTO 

Alguien ha dicho que el gesto, la mímica, que tanto prodi­
gan los oradores meridionales, es un verdadero atavismo, o 
por lo menos una reconocida insuficiencia de los medios de 
expresión oral. Eri efecto, algo debe haber d.e verdad -en ese 
concepto del gesto, por lo menos en el gesto prodigado,· que 
constituye un vicio más que un adorno, de la oratoria. 

Además, cuando los novelistas han queritlo pintar los ca­
racteres de un orador perfecto, han señalado casi siempre la 
sobriedad en el gesto. Por ejemplo, Benson en "El amó del 
mundo" dice de Felsenburgh : "Mientras pronunciaba su dis­
curso, permaneció inmóvil, con las manos apoyadas en el pa­
samano de la barandilla; una sola vez, en el período más cul­
minante de su peroración, hizo un gesto que· arrancó un sus­
piro de todos los pechos, como si el auditorio se sintiera alivia­
do de una pesada carga que le oprimiera". 

Que la insuficiencia de la expresión oral puede ser el 
origen del gesto, lo prueba el siguiente divertido experimento. 
Pregúntese a uno o a varios individuos: "¿Qué sigLifica com­
pacto?", y como no tendrá pensada la definición, ni se sabrá 
improvisar con claridad, aunque todos tengan el concepto de 
compacidad, inmediatamente moverán los dedos, uniéndolos y 
alejándolos alternativamente, queriendo expresar con el gesto 
lo que no se atina a expresar con las palabras. 

También la generalidad responde por gestos a la pregun­
ia : "¿Qué es una escalera de caracol?, ¿qué es una cosa fofa?" 

6-QUEDARON EN EL EXAMEN. 

100 
f)LGA OLGA 

4 

Verticales: 

1- Surges, te muestras. 
2-Habla, expllca. 

3-Artícuh:D. 
4-Artículo. 
5-A él. 
·6---Especie de arc_Ula. 
7-Epoca. 
8-Articulo. 

·.10-Acuatizar. 
11-Mirad. 
12-Planta aromática. 
14-Parte de un pollo. 
17-Letra. Pl. 
18---Labran. 
19-Mueble. 
¡20-Sufijo de los quebrados. 
.21-Marino. 
23-De esta manera. 
24---0tra vez. 
25-Prueba. 
28-Pelo blanco. 
30-Aspecto. 
33---0ceano. 
34-Gemidos. 
35-Mineral . 
36--Letra. 
37-Dafio. 
39--Baile andaluz. 
41---Simbolo del sodio. 
42-PrepoSición insep. 

7-SON UNA CALAMIDAD. 

SAS 
z z 

NOTAN 
NOTAS 
NUNCA 

"8--DEMASIADO LO . .. 

T T T 
O-EN LAS TIENDAS 

10-FRUTA. 

SANTO DOMINGO 



ESTADO FINAL DEL CONCURSO 

PASA TIEMPOS .:.J vi. > 0 .....:1 ~ ~ 2 n.: 
-; <l: 0 o.: :r: u.: (j (j 

L~ CONCURSANTF.'i ANTERIOR 1 2 3 4 5 6 7 8 910 1112131415 16 17 18 19 120 21 2? l;:>3 124 125 
1 F. G. Goll7.ález 284 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 O 1 1 1 1 1 1 1 O o 
2 R. D. Lozanó 284 1 1 ' I 1 1 1 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 o o 1 1 
3 C. Maicas 284 1 1 1 1 1 1 1 1 01 1 1 o 1 1 01 1 O o 1 1 
4 M. Hemández 284 1 1 1 1 1 1 1 1 O 1 1 1 o 1 1 o o o o 1 1 1 

5 M. Guitart 284 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
6 E. S. Montoya 284 1 1 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 o 1 1 o o o o 1 1 1 
7 O. )iménez 284 o 1 1 1 o 1 1 1 O 1 1 o o 1 1 O 1 1 O 1 o 1 
8 P. ). Goll7.álei 284 o 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 O 1 o 1 
9 V. O. Sánchez 284 1 1 1 1 1 1 1 10 1 1 1 o 1 1 00 o 01 1 1 
10 u:-t Ramos 284 o 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 00 o 1 
11 A. E. Sierra 284 o 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 01 o 1 
12 ·. C. Valdés 284 1 1 1 1 1 1 1 o 1 1 t 1 o 1 1 1 1 1 01 o 1 
13 J. de teóo 284 o 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 01 o 1 
14 C. Penelas 284 o 1 1 1 1 1 1 o 1 1 1 1 o 1 1 1 1 1 00 o 1 

PUNTÓS .POR PASATIEMPOS-NO RESUELTOS 00 o 5 312 4 8 1 

11--¿DE DONDE SON? 12-RAPAZ. 

_5_Cs __ Y_Y_A-U_l~J 11 M A N O i 
SOLUCIONES 

A los pasatiemPos del número ante­
rior: 
l-Del

0 

27 al 31. 
i---Atún. 
3--Más feo que Picio. 
1--Además. 
l-8e rfe de mi, su muchacha. 
~ue. 
'1-

......... 1-LJao oro tOdo lo que reluce. 

= Po8BA 
A8Poo 

~-
~L_.nada. 
~ ­¡¡::;-roa. 
...... Pldlo. . ·. 

..:entras . dos mu)eré~ eh rtfiB, 
~BOJ.as. _ ·_ 

'-ta Y se . so~r~.: 

21-Esta Dorita no sabe que una pelea 
es funesta doblemente por su estado . 

22-Espectro. 

23-Es una nlfia traviesa en la clase. 
24-A la una, a las dos y a las tres. 
25--Palses 1 2 3 4 5 6 

ESPIAS 
26-Calorfa. 
27--Anaquel. 
2S-Póllpos. 
29-Espont/meo. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número de fe• 

cha 7 de agosto del corriente : 

1-Del 9 a,! 14 18 al 9 
5 al 14 15 al 10 
1 al 5 19 al 15 

16 al 19 23 al 16 
,12 al 19 22 al 17 
14 al 18 17 al 13 
8 al 11 15 al 10 
4'a111 10 al 7 

11 al 16 ganan 

2-Radlos Vieneses. 
3-Un enumerador denominado Reino. 
4-Grano canceroso. 
5--Ismael uno solo está aproximado a 

la verdad. 
6-Es millonario León , pero no como 

Mellan. 
7-El sobre que te sobre, Pepe, entré• 

galo . 
8-~ste vino es quinado. 
9--Dos letras contiene un sí. 

Dos letras contiene un no, 
Las dos primeras, ¡qué dulces! 
Qué amargas las otras dos. 

!O-Décimo nono. 
11- Eso se p3.sa de la raya. 

12-So breen tiendo · el · sentido del articulo. 
13- El conde Camilo es un escarabajo, 
14--Arrepentido. (anulado) 
15--Nada en la, orilla solamente. 

16-Con este signo vencerás. · 
17-Es obra de una panterita. 
18-De dineros y bondad, 

la mitad de la mitad. 
19-Sólo cuatro letras, pidiendo un en­

trenador interino para fin dé tempo .. 
rada. 

20-

~u ► b~~~- - ~~b~~i,i 
u ■ ~LEN4 ■ ~-~FES0·~ 
•:z·4• •~ v a • "A ~,.o•,.i N o •,.1:. r 
~s~ ■ iN~<AD1R•- ~J E 
l1M~- - ~ ■ CEN ■ ,1MON 
~., • • , •• ~••\ ■ ~ •• , 
~N ■ ~~R ■ ~sA ■ l~• ■ ~o 
s ■ l,ro~ ■ o ■ ~•••~ • • 

- ~, r10AS ■ ~RANERO ■ 
'é ■ "b 4 L I 4 ·· ~f' - ~f: D é. M A - •t, 
54 '5 ■ 14o ■ .. 41- .. o ■ ",4 .s 1 ■ L ~ 
~,~o ■ l b•~•~s ■ 21~s 
~AL ER'b • ''1 o TAs • Po E TA. 
~Ds ■ ?~RDAD0~4 ■ !1 R 

~• • l•M • ~a••~~~•~, 
N - t:> o LE ¡..¡ • · o ■ .. , L ·o r·~• A 

00A M / L 4 N A R ■ '"f- f? A N .E L, A ·S 

21-Se r íe de mi escaso talento. 
22-Primero si , después no; eso no es 

afirmación, ni es negación, ni es 
nada. 

23-Tenor. 
24-Un punto negro entre el ala derecha. 

y el ala izquierda. 
25-Mídeme la túnica blanca. 
26-Estarás fuera de premio con esto .. 
27-Has vuelto a lo mismo. 
~Bisílaba'--. ____ _ 
~9--A Wenceslaa, entre Ana y Fe, le tron­

charon su gran granado. 
30-Toca la clave y el tres. 

I~ -; vi vi. ...J 

~ ó > w a: 
126 127 !;>A l;:>g BO ADICIO ~ 
00 1 O o 12 319 
1 1 1 1 1 8 319 
1 1 1 1· 1 8 317 

1 

1 O 1 1 1 9 316 
1 1 
00 
1 1 
00 
o o 
00 
00 
00 
00 
00 
910 

A 

e 

1 1 o 4 316 
1 1 1 9 315 
1 01 10 315 
1 o o 5 310 
1 O 1 3 308 
o o o 3 306 
10 o o 305 
o o o o 305 
1 O o o 305 
o o o 1 304 
3· 9 8 

13-HA Y UN ERROR. 

A A A 

E 

14-APELLIDO. 

A 

e 

l ADTlrl F'C 

i 1 



Bola de Nieve, l\1ANGO MACHO y &ascarita 

= = 

TELÉ r 0N0 

r 1 

CARTELES 6 



Sencille:i; y elegancia 

l1Debe la mujer de trabajo sustraerse 
~ a atracción pOderosa de la moda? 
'ot antos argumentos se nos pudieran 

dan el doble servicio de traje sencUlo 
en nuestra época calurosa pero también 
de resguardo en las mafia.nas húmedas 
de los ,.ctias lluviosos . 
. · Dejo al gusto de mis lectoras el inter­
pretarlo a la mejor conveniencia de ma­
terial y color. pero sin recurrir a mo- · 
di!lcaclones costosas que les h aga perder 
Su encanto mayor: slmplez:i. elegante . 

Optemos con preferencia por tejidos 
de algodón, pues Paris, norma directora, 
nos remarca stn cesar la ·extraordinaria 
boga de esta adaptación. 

UTILIDADES. 

recer P&ra imponer la idea de que en 
~na Vida activa no caben distracciones 
-,i4s esta el~, no nos han de convencer 
la que de la seguridad de un •punto : 
de mu,Jer Joven y consciente no prescinde 
do eetaa Preocupaciones más que cuan­
aeiifennatamente, es abandonada o negU­
Dllam con su persona, en cuyo caso lo 
IH!lUnº ~emos de observarla entre el tor~ Limpieza de utensilios de cocina. De 
plend~re e duna oficina que entre los es- . cobre. Se frota la super!lcle oxidada o 
•lc1a 1 

8 e un gran salón. El medio de ennegrecida con una mezcla caliente de 
faltar e 1Berá lndtrerente porque le ha de sal y vinagre; se enjuaga con agua fria 
clón de prtnctpto básico de la presun- y se seca con aserrin. mU,J~re: fue no debemos prescindir las De .zinc. h oja de iata, hierro estañado, 
del lu.J ' 0 mtsmo entre las facilidades etc. Se limpian sumergiéndolos unos mi­
'lrabaJo 

O 
~ue entre las estrecheces del nutos en agua hirviente; se frotan con 

debenio' · d.eber que nos debemos Y que ceniza ta_mizada y se secan. 
efecto. 

8 
para. no alter:ar el común buen Para devolverle a los mueble's su brillo 

-0:c':a fo inútU insistir en que dentro de iu~~er;~pl~~rª~~!º r:::zc1:'a ~~mzei::i~• ~ 
Pn• c\i,~f1bientee tiene vida la- gracia, limQn, $lcohol y aceite tino a partes 
mente u, as veces nos seduce , doble- iguales. 
ctnteta 0° datavfo de modistilla, de ofl- Se trotan con un paf\o humedecido en 
deelwnbran: gractosa empleada que el esta solución. 
encopetada. H¡y :~ntdoso de una dama Cuando el mueble tiene verdadero va­
e:!ea con qutenee c6~1 tgurttas Juve- lor artístico no debemoa tratar en nln­
c:et órdenes, un espontá~ mos en todos guna forma de modificarle su pátina na-

uerv.o de ele eo Y seductor tural. 
eobreponerae a g~ta, que ha logrado • • • 
:ando la rnonotont:Sct/ª8 rudezas ale- Si nuestra cama es demasiado blanda, t:;. de fragante coquet~~i lucha con un determinará un estado congestivo y pro­
llG&d tnodeloa de hoy lle ª· vacará excitación nerviosa. Las almoha­
lln de una muJer de narán la nece- das de pluma provocan , por su elevada 
.la duda no apagartl.n bajctivtdad, pero altura, !lujo de sangre al cerebro; son 
eo nota dlstlngutda y r O su simpleza preferibles las de lana y aún mejor las 

:'l.~ementno. g aciosa de todo de crin. Introduciendo en el colchón tlo-

Uetae de ambos mo<telos brin-_ :~.::bl:S~~le!~ire:~.alará un perfume 

/' 

¿:;~ ,r.ost-ro- ae~ro~: ~;:U.1er ..... t1€1í~'~"~·¡os ojos un poder innegable de belleza; 
de ahJ~,Ja··"ffi·ttrcada importancia que adquieren los cuidados y retoques que 

-"':stf ies prodiguen, lógicos, supuesto que contribuyen a un efecto atractivo 
pero que nunca, bajo esta tentación deben llevarnos a disparatar con ór­

ganos de tan extraordinaria delicadeza. 
No debemos olvidar que el globo ocular no preconiza en modo alguno el ta­

ma1lo de los ojos, cuyo volumen resulta idéntico en todas las crtaturas. La dis­
posición de los párpados, sU abertura más o menos pronunciada, es lo que simula 
disminuir o aumentar el tamaiío dándoles formas más o menos redondeadas o 
h endidas, t eniendo en cuenta que el globo ocular no es visible a las miradas ex­
tra1las más que en pequeña parte, ya que el resto queda encajado en la cavidad 
orbitari a, que bien podemos llamar su propio estuche. 

Sentada esta natural condición, si deseamos agrandar nuestros ojos, natural 
aspiración cuando se precisa, recurriremos al lápiz y subráyese con til la linea o 
eomisura de los párpados, lo Que brindará al rostro belleza y nueva d isposición. 
No exageremos la modificación para evitar una apariencia falsa . Si son alargados, 
pero demasiado pequeños, buscaremo~' efecto de que no lo sean, trazando en cada 
extremidad una pequeñisima raya ,y sombreando los pdrpados en sus ángulos. 
En la forma redonda y de apariencia grande , buscaremos ·alargarlos trazando una 
linea que siga el borde de los -párpados, lo más _cerca posible de las cejas, partiendo 
del interior para terminar en forma de V, o en trazo más o menos alargado en 
átrección hacia las sienes. Por la tarde, puede enrojecerse discretamente el ángulo 
interno del ojo para lograr mejor exprsión. 

-Existe una evidente diversidad en el colorido de los ojos, desde el negro pa­
sional hasta la poesía de lo azul, pasando por los matices del verde mar, pardos 
y grisosos, y es este otro punto esencial a destacar, para que bien estudiado nos 
traiga · una perfecta armonía con los retoques y más atin con la impresión general 
de nuestro tipo. 

En términos generales, supuesto que en la selección personal estd el acierto, 
adoptaremos en el día los coloridos más claros, siendo los pardos los mds naturales . 
Dentro de esto, enla~aremos con gusto la tonalidad de ojos, cabellos y retoques. 
El gris azulado también ha de ser una ayuda atractiva teniendo en cuenta, v e.se 
a su buen efecto, el no abusar de él para evitar la impresión de haber recibido 
·un golpe. 

Como estos productos de belleza se ofrecen en la va.riedad de compactos, en 
polvo, crema o líquido, por lo que respecta a los efectos de la luz optaremos por . 
las cremas grasas, lo mismo que por tonos mds acentuados. La gama gris y azul 
obscuro o claro, comunica una apariencia de positiva seducción. 

Sea cual fuere el torio indicado, aplicarlo preferentemente con · el dedo, ex­
tendiéndolo con meticuloso cuidado lo más cerca _posible de las cejas, para evitar 
claros que denoten lo artificial . Colocar el producto sobre la yema del dedo y 
comenzar por la mitad ,del párpado, extenditindolo después por igual para lograr 
.regularidad. Seg-Un la forma del ojo, el sombreado se llevará más o menos inte­
. riormente, unas veces hacia la pared de la nariz y otras hacia las sienes. En esto 
todo consejo seria eXpuesto a error, si no hacemos un cuidadoso estudio de nuestra 
1tsonomía y conveniencia . Estas i ndicaciones atañen al párpado superior, pues en 
el inferior será acertado sólo un ligero sombreado absolutamente discreto. 

En las pestaftas, que suelen presentarse claras o •débiles, haremos un trata­
miento cient{fico a base de cualquier buen producto, que las haga crecer o for­
talecer. Es preciso señalar el error de untarlas de crema al maquillarse, pues como 
eser-U.pulo higiénico debemos limpiarlas con un cepillo especial para dejarlas libres 
de residuos daftinos. En el retoque de la.s pestatias, usaremos un cepillo mojado 
y untado de cosmético, indicado de este modo para evitar el salpique que des­
figuraría el arreglo general. Al terminar, se ha de lavar bien el cepillo para evitar 
que se endurezca. Pasadlo de aba;o arriba o aun más claro, del interior al ex­
terior, evitando siempre rozar el párpado, pues nos· sería dificil eliminar los trazos. 

En las rubias, en que es doblemente dÚicil el retocado, para evitar defectos 
comenzar a colorea,. el nacimiento con un lápi..1 blando y term.inar el con;unto con 
el cepilllto. 

Al llegar a las cejas, untar de vaselina la parte a modificar, para hacer menos 
doloroso el trabajo , y tirad del pe.lo en su propia dirección, pues de lo contrario 
constituirá un sufrimiento. 

Si empleamosr depi latorio, sólo lo colocaremos sobre los pelttos a eliminar con 
la ayuda de un palillo o difumino. En esta forma preferiremos ser moderadas, 
aun cuando nos queden defectos que siempre podremos corregfr, evitando asi el 
producir calvas irremediables. 

La forma a conseguir ha de ser lógicamente la que tengan o adquieran 
nuestros ojos y aun más, la de nuestra frente estrecha o ancha. En el primer caso, 
lograr un arco moderado, y en el segundo ale;arse completamente de un trazo 
derecho . El grueso debe también tener su limite, pues aunque el afinamiento es 
detalle correcto, todo extre!Jto es r idículo y contraproducente para el buen efecto. 

ENSALADA DE AGUACATES 
-Medio- agUliCáte mediano, 2 tajadas de 

pifia en lata, 6 cerezas marrasquino, un 
cuarto de taza de agua fria, una cu­
charada de gelatina, Una y cuarta taza 
de agu a hirviendo, medio mazo de apto. 

Se cortan en cuadraditos las cerezas, 
pif\a, aguacate y apio. Se · remoja la ge­
latina en agua fria y se disuelve en el 
agua caliente. Con el ag·.1.~.:ate y lti.s ce­
rezas se forma una estrella en el fondo 
del molde Y -cuando cuaje se af\ade el 
resto de los ingredientes por camadas, 
dejando que te cuaje una camada antes 
de coloca r la siguiente. Se pone a helar , 
<;;unndo esté dura, sf,.quese del. molde y· 
sirva.se sob.re lechuga. · . ... 

La rfsa de la muj er es un reflejo del 
cielo. 

VICTOR HUGO. 

LEONOR· BARRAQUÉ. 

REFRESCO DE UVAS 

Zumo de 3 limones, jugo de 2 naran­
jas , 2 tazas de agua, media botella de 
Ginger Ale, media botella de jugo de 
u vas, una taza de azúcar, cerezas u ho­
jas de hierbabuena. 

Se unen todos los ingredientes m enos 
el Glnger Ale. Déjese varias horas en­
friando. Al servirlo se le af\ade el Gin­
ger Ale que ha sido de antemano en­
friado. Mézclese todo bien. Echese sobre 
cuadraditos de hielo en un jarro o pon­
_chera y adórnese con cerezas u hojas 
de hierbabuená . . 

Hay ·es cosas que la mayoría de las 
m1Ljeres echan por la ventana : su tiem ­
po, su s lud 'JI su dinero . 

MADAME GEOFFRIN . 
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Rosita y Esther están siempre ale gres porque toman 

POLIMALT 

NI GORDOS 
NI FLACOS 
SUS HIJOS DEBEN ESTAR 

DENTRO DEL PESO NORMAL 

PERO SANOS.-.FUERTES,-,ALEGRES 

El POLIMALT es un alimento 

completo que contiene Proteínas, Carbohi­

dratos, Grasas, Sales minerales y Vitaminas 

3 cucharadas al día son suficientes 
para que su niño crezca, hable y 

haga su dentición con entera 
normalidad. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS No. '76 
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a'l'Ía no se ha borrado de los nervios de nadie la coinmocio_n 
ujeron los acontecimientos de· Honolülu, la · gran q raged1a 

tariamente a la despedida de su compañero, 'Yive minutos· 'di patética 
intensida.d. Un cuento de subido valor humano y psicológico es "El 
Sacrificio". 

fsposos Massie .y de Kahahawai. CARTELES da a sur'lectores ~'UNA APUESTA INFALIBLE". 
óximo número el relato em_ocionante Je la muerte de1 gran ha_: U d · J 
narrado con extraordmar,o verismo por Mrs. GR}:\NVILLE na narración eportiva ·. e Donald GIBBS' que constituye uno 
CUE, madre de ia desdichada Thalia Massie. No '--;1,i:j_e .d~ de los cuentós de más a~uda intención del sobrualienie escritor. En un 

, • d I h d I d. ·· " match de boxeo una senora apuesta, contra la opinión general a uno as paginas o orosas y umanas e a gran frage ta. , d 1 •1· ' 
· • ' \... .. e os pug, is tas; y gana . Sepa usted por qué aquélla era una apues-

SITOS HONORABLES". l'" infalible. 

firma social · de . . ·. truhanes organiza ~n "negocio" a costa 
'l'iuda que ofrece cinco mil pesos por un marido; pero un con-
. circunstancias humo.rísticas parece levantar un muro entre los 1 :,xtraordinario relato de Paul ANNIXTER, que cuenta las: 
la ,yjctima. Este cÚento de Frank CON DON es uno ·de los . aventura:; de un elefante de sangre real que luchó por la jefatura de la 
aciertos del ingenioso es- . , . -----, manada, Ib$rándola por su as,tucia 

AR c.uenta en rápiJq 
.,e/ato el sacrificio de la 

un gran médico consa­
'SU ciencia hasta los últi­

tos de su vida. Esa mu-

A NUESTROS COLABOA'.!BES . y su 'Yalor. Emocionan tanto como 
las peripecias humanas las a;enturas 

. · . de este mollarca de la seiYa. R EITERAMO nu.estro ruego de que no e nos re- , 
mi tan trabajos d'e colaboración espontá~a, pues ADEMAS DE ESO . 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores . y tra-
ductores que completan el material de la R v~,11ta. Las secciones de n11.estros cola-
Por ello no nos es posible admitir colaboracion,)s· ni boradori;s habituales y la más com-
so~tener correspondencia con respecto a ellas. ( . · pleta información gráfica nacional 

..... -----------------------"---.1'',y extranjera. 
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TODO 
fo ~db'J /,fOÓeóZÍJ ~ 

La moe!e~na Policía en las grandes ciudades utiliza hoy día el 
automovzl combinado con el radio en el recorrido. Esta nove­
Zeta pone de manifiesto la vida de los policías encargados del 
crucero por las grandes poblaciones en uno de esos automó­
viles equipados con radio. Y en cada una de esas noches hay 
más acción, más emoción y más peligro para ellos que para 

el resto de los ciudadanos en todo un a1io. 

L apartamento era peque­
ño y estaba, más bien, 
excesivamente cargado de 
muebles. En aquel mo­
mento olía ligeramente a 

un remedio para los resfriados 
muy conocido. Y en la mitad de 
la sala, el policía Frank Hagan, 
de los Radio-Automóviles, de pie, 
se hallaba listo para salir a cum­
plir su deber · nocturno. Era un 
joven alto, con un limpio unifor­
me azul·; polainas de cuero y un 

. fruncido entrecejo . 
-De todos modos, es una vida 

de perros,-dijo.-No es vida para 
un hombre que tiene familia . 
Bueno. telefonearé a cada rato. 

-Me agradaría más que no te 
preocupases tanto, Fránk . El mé­
dico dice que se pondrá bien. 

-Ha habido muchos médicos 
que se han equivocado antes que 
~ste,-replicó él ominosamente y 
avanzó sobi-e la punta de los pies 
hacia la puerta. En la próxima 
habitación dormía una niñita. Su 
rostro estaba encendido y su fino 
pelo rubio se esparcía por sobre 
la almohada. Volvió él a fruncir 
el entrecejo. 

-Acaso seria mejor que bus­
cases otro médico, Ella. 

-No seas tonto. Y tienes que 
darte prisa. 

La miró ligeramente agraviado 
por ello. Todavía sobre la punta 
de los pies. equilibrado precaria­
m ente su elevado cuerpo, se di­
rigió hacia una gaveta y cogiendo 
una pistola automática de grueso 
ealibre, la deslizó en la funda que 
colgaba de su cinto. Una vez la 
puso sobre una mesa y Ru th la 
había cogido. Su piel todavía se 
estremecía cuando lo recordaba . 
Cogió su gorra. echó un vistazo a 
su limpio uniforme , a sus polainas 
cuidadosamente lustradas, inten­
tó dirigirse nuevamente al domú-
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torio y después, mecánicamente, 
besó a su esposa y se apresuró a 
salir. · 

Su pequeño cupé estaba enfan­
gado y eso. también, le rec'ordó a 
Ruth. Había sido aquel infernal 
piénic del dia anterior ·el que la 
había trastornado. Ella e.staba 
siempre proyectando excursiones 
como ésa. para que la niña res­
pirase aire puro. Bueno. esto de­
bería enseñarle algo. Ya venia· 
bastante aire por las ventanas, 
¿no es eso? Y, naturalrnente. ha­
bía llovido. Usualmente llovía en 
los picnics de Ella. En realidad, 
todavía estaba lloviendo. Buscó á 

. tientas en el cupé su capa de agua 
y s_eflexionó tristemente que si 
bien la 11 u vía la varia su cupé, 
también significaría accidentes 
automovilistas y carreras detrás 
de las ambulancias. Y se pregun­
tó. también. si la lluvia no seria 
mala para Ruth. En la estación de 
Policía se presentó para servicio 
El sargento estaba leyendo un pe­
riódico de la noche y mordis­
queando una manzana. y su com­
pañero , Jim Clark, estaba incli­
nado sobre la mesa. 
-Has llegado tarde,-dijo Jim. 
-¡Yo creí que tú lo sabias! 

¡Ruth está enferma! 
-¿Algo grave? 
-,-El médico dice que no. pero 

a mi me parece que está bastan­
te mal. 

-A los niños les pasa eso,-dijo 
Jim filosóficamente . - Parecen 
gravisimos hoy y mañana están 
gritando pidiendo algo que comer. 

Hagan se sintió más animado. 
-Bueno, tú tienes seis y debes 

saber algo de eso. 
Recogió el cuaderno de repor­

tes y siguió a Jim afuera. a la 
lluvia . En el callejón situado de­
trás de la estación les esperaba 
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' Colgó la /ra~ada ru• 
damente sobre .,us 
hombros. 

-¿Ltsta 110? Enton• 
cea, vámonoa... ¡Eh, 
Clark, 1al de ahi! 

• su automóvil. Hagan d!ó un pun: 
tapié a la goma trasera. 

-Parece como si hubiesen te­
nido estos automóviles trabajan­
do-dijo disgustado.-Y apuesto a 
que todavía está flojo el pandero 
del aceite .. . ¿Qué es lo que te 
había dicho?-interrogó en los 
momentos en que arrancaban, con 
Clark en el timón.-Escucha. 

No era, sin embargo, fácil el es­
·Cuchar nada. Hogan. automática­
me~te, había extendido el brazo y 
hab1a puesto en acción el recep­
tor de radio de onda corta, frente 
a ellos, y la voz del anunciador, 
desde la Jefatura de Policía esta­
ba destrozando sus oídos: 

"El departamento de Policía lla­
ma al carro 66. Llamada al ca­
rro 66. En 1310 South Main Street, 
un merodeador. · 

"El departamento de Policía lla­
ma al carro 110. Carro 110: En 
la parte posterior de Willow Street 
número 30. un hombre pegando 
a un niño. Eso es todo". 

Las palabras "eso es todo" 
sencillamente anunciaban la con~ 
clusión de la trasmisión , pero 
Hagan gruñó : 

-Ya es bastante. Si alguna vez 
pongo mis manos encima de ese 
hijo de perra ... La temperatura 
de Ruth es de casi 39, Jim. 

-No es tan mala. 
- Eso depende de lo que tenga 

· 1a niña - replicó amargamente 
Hogan.-Si fuera una de tus hi­
jas ... 

El policía Jim Clb.rk no dijo na­
da. Estaba muy ocupado porque 
había· algo Irregular en el limpia-

dor del parabrisas, y las call 
parecían espejos. 

El automóvil era un crucero o 
dinario de la Policíu ; sencll 
mente, un sedan corriente, eq 
pacto con un pequeño receptor . 
radio al frente , y con una esca 
ta recortada atrás. Su tarea co 
sistía en recorrer lentamente 
distrito hasta que su número fu 
ra llamado desde la Jefatura 
Policía , para dirigirse, después, 
toda la velocidad de que fue 
capaz al destino indicado, q 
por alguna ironía del destino, 
encontraba usualmente al ot 
extremo de su recorrido. 

Esta era la queja de Clark 
noche tras noche la exponía. 

-¿Qué te decía yo?-solia d 
cir cuando llamaban a l núme 
32.-Apostaría a que el núme 
33 se encuentra a una cuadra d 
lugar en estos momentos. 

Los dos hombre - -ontinuaro 
en silencio. La lluvia cpiquetea 
en el automóvil, y la voz d 
anunciador en sus tímpano 
"Atención a todos los carros: Des 
cripción del bandido que asalt 
la estación de servicio de 310 El 
Street; cinco pies seis pulgadas, 
130 de peso, gorra gris, sin abrigo". 

-Oh, sí,-dijo morosamente. 
Y para estos momentos esta 
llevando sombrero y abrigo. ¿Qu 
es lo que se creen que somos nos 
otros esos tipos? 

Al cabo de una hora no habla 
sido llamado aun su número, 
Clark declaró que irían a algun 
parte para conseguir un sandwich, 



tenía hambre. ·· 
bria de poder conseguir s 

wtch inmediatamente., Ape 
había detenido a la puerta 
restaurante cuando llama­
número : 

32 : vaya al apartamen­
número 17, Rose Street. Le 
la ambulancia. Eso es todo" . 
k refunfuñó y metió el pie 
lerador. 

Qué era lo que yo te ha­
cho?-manif estó así q11.e el 
salló disparado y el pande-
11ceite suelto, comenzó a re­

bajo sus pies.-Nada toda 
e y algo en el m.omento 

'o ésa no es razón para que 
,--exclamó Hogan en los 

tos en que daban la vuelta 
esquina sobre dos ruedas. 

esposa y familia. Y una 
erma. 
o,-dijo Clark amable­

s.si que enderezaba el ca­
también tengo familia y 

• Continuó el silencio mieni-tas 
carro avanzaba a toda velocidad., 
Los dos grandes policias miraban '· 
intensamente hacia adelante. A 
pesar de sus refunfuños sabíail · 
que había algo, alguna perturba­
ción ante ellos, en algún lugar, Y 
ambos se hallaban unidos por la 
misma esperanza : la de que la 
ambulancia llegase primero. Fué 
Hogan, inclinándose hacia ade­
lante, quien anunció que ya ha-
bía llegado. , 

-Está ya ahí-dijo.--Solamen­
te tendremos que pasar el trapo. 

La ambulancia acababa de lle'­
gar, sin embargo, y los dos poli­
cías siguieron ,precipitadamente 
al cirujano, escaleras · arriba has­
ta el número 4. Era una pequeña 
casa · de apartamentos de la me- , 
jor clase, y evidentemente no ha­
bían dado la señal de alarma ge­
neral porque los corredores esta­

n vacíos. Solamente el encar­
. de aspecto preocupado, les 

La sacó a rastf'fit­
dél carro 11 la metió 
en la casa. Yo le a,1é: 

--Ust ei! ha !legado 
demasiado pronto o . 
4emasiado tarde. 

esperaba en el descanso 
escalera. 

-Venga por aquí, doctor. 
, -¿Qué es lo que pasa? 
· -Es Mrs. Ballar'd. Parece que 
ha tonia!io algúri veneno. 

-¡Salga de ahl!­
exig'6 enérgícamente. 

·una voz t emblona_ 
y ácida. dist intiva­
'fnente femen ina, sur- · 
g'ió de detrás de un 
barril: 

- No pudo . . , ' 

Los policías le siguieron. Odl 
ban los casos de envenenamlenw 
pero el doctor pudiera necesita_ 
ayuda. Una ,salita muy enc~nta­
dora, con libres y un canario en 
su jaula ; un dormitorio desorde­
nado y más· allá un baño . . . eso 
era el •a partamento número 4. 
Y sobre la cama del dormitorio 
se inclinaba el médico de la Po-
licía. . . 

-¿Puede usted hablar?-det"a. 
-¿Qué es lo que tomó? 

-No lo diré-replica la voz de 
una joven, en la cama . . . una voz 
dulce, pero Óbstinada.-Eso no le 
importa a nadie más que a mí. 
Lo siento. 

Los dos policías se aproximaron 
vivamente. Sobre la cama, vesti­
da con uri alegre pijama, yacía 
una joven; una joven muy frá­
gil que • los miraba a todos ellos 
con ojos hinchados y desafiado-
res. . . . . . 

-Si no quiero v1v1r mas, ¿quien 
uuede lmpedírmelo?-preguntó, 

· (Continúa en la Pág. 52 ) . 
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Un médico casi bíblico del Canadá, al que ni la jarn~ ni, el" dine­
ro han lograd-O sacar de su humilde cabaña de · la serranía, 

donde practica las curas má$ asombrosq,s del mundo. 

,---------~-----------~-----------t 

G
·N. una pequeña villa de las curas se Je atribuyen y sus ­

O~tario,_ 9: seis millas del ganancias están reputadas de al­
mas proximo ferrocarril, canzar las .. de . cualquier especli¡,1 
vive ~n médico rural, que li:;;ta del Canadá .. Se dice que _éu­
probablemente .es en el ra reumatismo, neuritis, ciática, 

mundo el que tiene mayor prác- artritis y demás por el estilo. 
tica privada. Diariamente trata . Los que nunca han acudido al 
tantos casos como los más gran- •doctor Locke se refieren a él co­
des hospitales. El pas·ado verano, 'mo · "contorsionador de ·, dedos" 
según declaración suya, trató en- (toe-twister)' pero la mayoría de 
tre ·unas ochocientas y mil pe.e- sus pacientes Je llaman "hombre 
sonas en un solo día, y cuando se del milagro". Ciertamente 1,1ingún 
quita el cuello, se arremanga la especialista en el Canadá ha reci­
camisa y las cosas apremian, los bido tanta propaganda de boca 
atiende a razón de tres por mi- como él en estos últimos años. 
nuto. Eso Je agrada, naturalmente, pe-

Su práctica es quizás también· ro no se envanece de su triunfo; 
la más rara del mundo porque no parece más bien divertido que 
sigue libros, no da consultas, y co~ gratificado por ello e ingenua­
noce a ' muy pocos pacientes por mente se encanta de que tanta 
sus nombres. Además, hace su ne- gente venga a -verlo desde tan 
gocio a ,base de al . conta<fo. lejos. 

En ello no hay ninguna "cogio~ "Caramba, vienen aquí desde 
ca". No se trata de ningún vete- Californi'a, Maine y Florida", dl­
'rinario ni de ningún especialis- ce. "Naturalmente, no hay nada 
ta en mariscos al frente de un de milagroso en mi trabajo ; ne 
criadero de peces; es un licencia- puede decirse que yo sea un cu­
do Doctor en Medicina con diplo- randero. Estudié en Edimburg, 
mas de dos escuelas médicas, una 
canadiense y otra escocesa; 'sus 
pacientes son gente real que su­
fren de verdaderas enfermedades. 
Acuden a él e'n automóviles o buses 
y las chapas de sus carros lle­
van las iniciales de cada provin­
cia del dominio y de cada estado 
de la Unión. 

Su escala de precios es tan ex­
traordinaria como su práctica. 
Déspués de todo no es una esca­
la, pues tiene la tarifa fija de 
UN DOLLAR para los que pue; 
dan pagarlo. Si aun usted lo con­
sidera un tanto excesivo, fíjese' 
que. él rio hace recargo alguno. 
Ese peso cubre uno, dos o tres 
tratamientos al día, dependiendo 
de las veces que él érea que us- · 

Las podero'sas manos que quttan las 
enfermedades del cuerpo por el trata­

miento de los ptes . 

ted . los , necesite. Usted va llevan ­

Otro aspecto ,de las manos que tra­
tan a tres personas por minuto. 

donde se le presta más atención 
á los pies que en cualquier otra 
parte y he desarrollado una teo­
r~a y una técnica JI1Ía¡¡ propias. 
Nadie puede · saber bien si sus 
píes están enfermos. Yo corrijo 
los pies de mis pacientes y des­
pués la naturaleza se encarga de 
sanarlos". ' 

A pesar de Jo , que dice, debe 
existir algo, porque los enfermos, · 
en número cada vez más cre­
ciente, acuden a . él en masa mes 
por mes, año por año. Líneas de 
buses de Ottawa y otros puntos 
llevan el letrero "Williamsburg y 
Doctor Locke" y las desheladoras 
mantienen abiertos los caminos 
todo el' invierno para acomodar el 
tráfi.co. 

do la cuenta y la abona cuan.do ' En una· reunión casual en Otta­
parte. Muchos pacientes no le pa- wa, a donde yo había ido a pasar 
gan n¡¡.da; y ninguno ~a poditlo una semana de descanso y de 
pagarle,,, más del precio · estable- golf y donde l.a hospitalidad ca­
cido .-. aunque algunos 19 · han inc . nadl,ense y , un par de' arcos ,debí-· 
tentaclo; .' · . . litados amerta·zaban con 'interferir' 

Su nombre es . el ·Doctor M . W. ambas cosas, tuve oportunidad de 
Locke ; vive en Williamsburg, a oír por primera vez del médico 
unas cuarenta ,millas de Ottawa, mago. Un paseíto a pie por el 
Canadá. Se especializa en pies asfalto me dejó cojeando· mis 
tratán¡!olos sin sangrar, casi sin .arcos estaban más bajos que el 

.dolor, pero las más incFe~bles dc __ stock bursátil de Dow ·Janes. ' . 

En la reunión a que me refle• 
ro me vi obligado a estar .de ple 
por un buen rato .porque en la 
habitación nos én'contrábamos 
más de treinta personas. , Alguien 
no tardó en .darse cúentá de que 
mis pies se resentían ; posible­
mente durante un receso de. la 
risa sus lamentos se hicieron oír. 
Solícito, me dijo : 
. · -Sería conveniente que ' viese 
usted al doc.tor Locke. · 

. La investigación de quien ·pu­
diera ser el Doctor Locke provócó 
la información dada !J.l comiénzo 
.de este artículo. Que un mago lo 
trataba todo, desde la tonsilitis 
hasta la ptomaína, sólo apretu­
jando los dedos, parecía broma. 
Entonces; ¿por qué no curar la 
erisipela exprimiéndoles las ore- · 
jas al hombre? 

Pero se· me aseguró que no se 
trataba de un embaucador, ca­
nadiense y se me urgió a trasla­
darme a Williamsburg para ver 
el_ espectáculo. "Es como un gran 
d1a . en Ste. Anne de Beaupré. 
Aqm vienen gentes de todas par-
tes del pais". . . 

-/. Quiénes vienen? 
- Ricos, pobres, mendigos la-

drones ; a pie; en carretilla~ . en 
limousines. ' · 

-Las ,cosas están escaseando 
~llá,'-,-{)tro me informó.-Usted no 
puede conseguir un cuarto en va~ 
rias millas a la redonda. Todos 
los farmers de la región están ad-
mitiendo huéspedes. · 

-¿Y poi; qué• él no trata ·nada 
más que pies?,-indagó un chusco. 

-Choteo aparte; él ha efectua­
do algunas curas maravillosas . . 

-~.P embrome. · 
·Todo el mundo cerca de mí en 

el cuarto tuvo ·algo que contar: 
'. -No estoy diciendo tonterías. 

· El me .curó a mí. . . Y'· el dineral 
que gana. . . La Sra. Fulana de 
Tal viene ·aquí tres veces por sema­
na , . . Curó a .un rico americano 
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El doctor LOCJfE, en su 
ntca al aire libre, de WilUa 
burg .. Ontario. A la tzqu 
un "clase up'' de cómo t 
baja 'Con el pie de un pac 
te. , V~inte segundos bast 
usualmente para comp 

una manipulación. 

que se había visto ya con los 
jores especialistas de este pa 
de Europa. El hombre le ex 
dió agradecido un cheque por 
mil pesos pero Loéke lo rehu 
Cura por la fe. .. ¡Hipnotis 
¡Brujería! . .. ¡MarayHloso! 

Así eran io·s comentari 
mientras tanto mis dolorosos 
decimientos se agudizaron .. 
había un doctor. Me llegué 
jeandb hasta él y le pregunté. 

-¿Hay algo de eso? 
-¿Como no, si ve a miles 

pacientes al día? Ningún m: 
podría diagnosticar la cuarta 

. te de esos casos y mucho m 
tratarlos. 
· Más tarde, por la noche, h 
con otro médico, un conocido 
rujanQ canadiense quien me 
, -No crea a nadie. Vaya a 
véalo por usted mismo. Tome 
tratamiento. 

-Evidentemente u ste d 
en él. 

El doctor asintió.-Estoy o 
gado a creer en él porque 
arreglado casos que yo ' no 
día tocar. Le -he enviado g 
en camillas y me los ha de 
caminando. La artritis, us 
sabe, desespera a los médicos. 
do lo que respecto a ella 'pode 
hallar en los libros de Medl 
son las varias clasificaciones 
la enfermedad. En ellos no se 
dica nada, tanto como· para 
rarla porque nadie lo sabe. 
_parece curarla amén de otras 
sas más también. 

-¿Por los pies? ,. 
-Por los pies. "Rápido, sl!Il 

(Co~ttnúa en la Pág. 



BEBLIN.-El ministro de la Guerra de Alemania. general Kurt 
von SCHLEICHER, dirigiendo la palabra por radio al pueblo ale­
mán con motivo de las recientes elecciones. El discurso de Von· 
Schlcicher se significó por su ecuanimidad frente a los radicalis-' 

mos de izquierda y derecha. 

BID DE JA"ÑEIBO.­
General Firmino BOR­
HA, del Ejército brasi­
le11o, que ha _st4o arres• 
tado por negarse a to­
mar parte en la, acti­
vidades bélicas contra 
los rebeldes ·de Rfo 1J 
Sao Paulo. Borba fué 
un.o d e los líderes .del 
movimiento r evolucio-

narlo ele 1930. 

(Fotos ·1ntern.ational News Service) . 

fi:_~z,-una /armktabl . . . 
¡t _, 'ln'Ofencto cu Gob ~ manifestación que recorrió las calles de la capital bo-

) • despu~., de ocurrt:;;no para que declara.,e jormalmentc la guerra a Para-
j ), 7)<iís;:rtii J:ºi~~~nenJ~f bª;j::_erzas armadas de ambos 
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BIO DE JAN EIBO.­
Un ·t r a n s p o rte de 
guerra brasileño con­
duciendo tropas fe­
derales a los frentes 
donde se desarrolla la 

guerra ctvil. 

, THIEPVAL, Frane"ta.-De izquierda a derecn.a, M. LEBRUN, presidente de 
Francia ; el prtncipe de GALES, hered.ero de la corona britdnica, y M. ll.E­
BB..IOT, " premier" francés, en la ceremonia conmemorativa de la batall4 

del Somme, en _qu~ perecieron 73,000 soldados ingleses . ........ _. ~· 



A
, NGELA Tiverton se acodó 

sobre la borda y contem­
pló cómo se esfumaba, 
tras una húmeda cortina 
de niebla, la costa de 

Francia . Se alejaba de la patria 
de Hugo por primera y por últi­
ma vez ; y se decía, con íntima 
convicción, cuando los tejados ro­
jos del Havre se hundieron en el 
nebuloso horizonte, que jamás sus 
ojos habían visto ni verían paisa­
jes más bellos que los trigales de 
Kansas. 

-Perdone, señorita . . . ¿Es éste 
su pañuelo?~dijo una voz de sú­
bito a su espalda rompiendo la 
encantadora visión morena de los 
trigales. 

La señorita Tiverton se volvió 
vivamente. En medio de la niebla 
espesa logró ver, haciendo un es­
fuel'zo, que un hombre extendía 
hacia ella un pedazo de tela. Y 
pudo ver-más bien ·adivinar-que 
aquel hombre poseía un fino bi­
gote sobre el que brillaban gotas 
de humedad, y dos ojos cariñosos 
y sonrientes. Angela Tiverton hi­
zo una cosa inconveniente. 

-Sí,--contestó.-Muchas gra­
cias. 

Recogió de las manos del joven 
-pues era joven-un pañuelo que 
en su vida había visto. Si sus com­
pañeros del High School de Wi­
chita-donde ella explicaba Fran­
cés primero y segundo curso-le 
hubieran preguntado, asombrados, 
como ella, Angela Tiverton, de 
~ansas, aceptaba la conversación 
de un joven desconocido, hubiera 
contestado con sinceridad que se 

CARTELE:S 

del Inglés por Artúro Ramirez.J 

Bello cuento este de Ferrin FRASER, donde, como en los rela­
tos de antaño, se cruzan las espadas gallardas y agresivas por 
el honor y por la dama. El autor matiza de suave ironía las si­
tuaciones dramáticas haciendo contrastar la evocación de pasa­
das glorias con las realidades . del presente materialista y rudo . 

h_allaba lejos del hogar y de los 
suyos, que estaba aburrida de 
Francia y de los franceses y que 
el joven desconocido, además de 
apuesto, hablaba inglés. Al oír de 
nuevo la-dulce fabla de Longfellow 
había sentido como si dentro de 
su alma se alzara otra vez la mo­
rena visión de los trigales, y no 
pudo resistirse . 

-La vi aquí, sola y triste-le 
explicó el joven.-Supongo que 
será la tristeza de la despedida, 
el dolor de abandonar la bella 
tierra francesa. 

-¡Al contrario!-dijo Angela 
con presteza.-Estoy encantada 
de dejar a Francia. ¡Como que ella 
me ha producido el desengaño 
más grande de mi vida! 

Retorció el pañuelo desconocido 
con sus enguantadas manos mien­
tras revistaba in mente su desen­
gaño. Por seis años este viaje a 
Francia había constituido el úni­
co ·ensueño de su vida. Se había 
:iebido, devorado, aspirado a Fran­
cia, con la ayuda de la Biblioteca 
Pública de Wichita , en su humilde 
cuartito de Kansas ; Francia ha­
bía sido para ella el epítome de 
la caballerosidad, el último reduc­
w del romance en un detestable 
mundo mecanizado. Angela T!ver-

ton era sentimental, por supuesto, 
y lo había admitido ingenuamen­
te después de derramar raudales 
de lágrimas en las películas fran ­
cesas y sollozar sobre los tomos de 
Dumas. Nada más lejos de ser ri­
dículo que su devoto amor; era 
aquel sentimiento suyo una her­
mosa y noble emoción llena de 
idealidad, que le servía de estímu­
lo en su trabajo que era, · y sería 
siempre probablemente, la ense­
ñanza del Francés (primero y se­
gundo curso), en el High School 
de Wichita. Pero desde el mismo 
momento en que ella sostuvo una 
polémica con un empleado de 
Aduana al intentar convencerlo 
de que era imposible, imposible, 
que una señorita maestra de un 
colegio público de Kansas llevara 
cigarros o tabacos en su equipaje, 
el ensueño de Caballería Andante 
se había roto en mil fragmentos, 
con dolor de su alma. Saturada de 
Literatura francesa antigua-y de 
propaganda francesa moderna­
esperó confiada ver pasar .las. 
sombras vivientes de gallardos 
D'Artagnan y ·vmon fanfarro­
neando por la Avenida de la Ope­
ra y flamear las capas de los caba­
lleros bajo las sombras. de las Tu­
nerías .. . En lugar de eso sólo 
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había encontrado 
atezados metidos en calzones. 
tirados, cubiertos con hongos 
rribles, paseando de la mano 
rritos falderos o · contempla 
con interés los modelos de 
sombrererías en el Boulevard 
los Capuchinos ... La novela, 
espiritualidad, lo caballeresco . 
bía muerto · en Francia; los h · 
]:)res se atropellaban en las . 
ras y en los ómnibus se pelea 
por el mejor ~iento, exactam 
te como los "caballeros" de N 
York o de Wichitá. Las calles 
Viejo París, que un día reso 
ron con el choque de las esj)a 
y el murmullo de los madrigal 
ahora sólo repetían el eco del 
clear de las máquina , de ese 
bir y las estridencias de 
claxons. Una completa . y a· 
!uta desilusión. Echada en la 
ma en su cuarto de hotel ha 
llorado por ello; y se p·regunta 
angustiada cómo iba a poder, 
su regreso a Kansas, expl!o 
Francés de nuevo; no podría, 
taba segura, hacerlo como cuan 
do sentía aquella devoción po 
Francia. Toda su paz ,.espiritual 
todo su entusiasmo se había id 
tarí definitivamente como 1 
Bergerac y los D'Artagnan d 
pasado. Era tonto, era ridícul 
para una muchacha de sus con 
diciones y de su edad-¡treinta! 
años ya!-sufrir tan ho!l.damente 
por · esas cosas; pero ño podia 
evitarlo. Cuando el joven se acer­
có a devolverle un pañuelo que 

(Continúa en la Pág . .'51 J. 
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tL 1A-sRI6Wf t c1e 'tS'ruL 
~ ~erome ~ EA '1íY 

L
DDIE Crawford era el me­
jor agente de publicidad 
en Hollywood. Mi opinión 
personal es que era el me­
jor del mundo. La Amal­

gamated Pictures le pagaba qui­
nientos pesos semanales, y cuan­
do llegó la era de las economías, 
su sueldo mereció el respeto de 
sus principales. Cada vez que 
Eddie abría la boca, los repórters 
y redactores de diarios y revistas 
aparecían bloque y lápiz en ris­
tre. Cada palabra de Eddie era 
una noticia y nadie mejor que él 
conocía los ingredientes del cin• 
tillo para primera página. Ade• 
más, Eddie era un gran mucha­
cho. 

Tenía treinta y dos años, había 
sido repórter estrella en casi to­
dos los grandes rotativos, era sol­
tero y no había ahorrado un solo 
níquel. Era el más "picable" de 
los habitantes de Hollywood. No 
sabía decir "no" a un amigo ne­
cesitado. La mayoría de las quie­
bras en el negocio peliculero lle­
vaban el nombre de Eddie Craw­
ford en su lista de acreedores. 

Pero tratándose de publicidad, 
Eddie no reconocía sutilezas es­
pirituales. Buscaba espacio en los 
diarios para propagandar pelícu­
las, y no desperdiciaba el tiempo 
en material inservible. Su objeti­
vo principal era conservar a las 
estrellas bañadas en la luz de 
calcio de la notoriedad. También 
era experto en la "fabricación sin­
t_ética" de estrellas. Elerie Byron 
era una "extra" y Eddie la con­
virtió en estrella en dos años. 

Eddie no reconocía favoritis­
mos. Eso és, hasta que Gladys 
McMillan ganó un concurso de 
belleza e invadió a Hollywood. 

qana un concurso de belleza en Kansas, y se lanza a la 
Gladys ¡,ª de Hollywood . Eddie, el mejor agente de publicidad 
conquis udad del fotogenio y del fonogenio, se enamora de 
de [la e ,<J la lleva al estrellato. La fama de la nueva estrella 
Gladys ,/ el amor . . . Eddie se dedict..a encumbrar a otra belleza 
tronchr eurso y . . , · lea usted . . . có\'lto y por qué se fabrican 
de con~ estrellas en Hollywood. 

!--------•------------.. ___ ,.() singular el de Eddle 
Fué un ca,;,. . 
y Gladys. tiaba con. Eddíé. Tenía 

1'.o traba la atención de los re­
a mi cargo ?s en Hollywood de to­
presen tan t,evistas cinematográfi­
das las rr.n millón de ellos. Yo 
cas. Hay · 11ba lás entrevistas con 
les facilitai~s invitaba a comér, y 
estrellas, Hzaba para que utiliza­
los catequistros artistas como te­
ran a nue, portadas. 
ma de su~ estábamos en su ofi-

Una veando la prensa. Eddie se 
cina revislisfecho de las revistas. 
sentía sat\rtadas de nuestras es­
¡Nueve pe el último mes! Comen­
trellas en )arme órdenes, cuando 
zaba a c'Jria nos interrumpió: 
su secret~rencedora de concurso, 

-Una i;a de introducción,-dijo 
y una cart.. 
secamentfpios, Clara Bow,-dijo 

-Por :¡ted sabe lo que tiene 
Eddie-us\r con las bellezas de 
que hace, A la basura con to-
concurso. l · 
das. ira Allerton, su aecreta-

La. ~señc. ¡: 

ª ..., l 

ria, frisaba en los cuarenta y cinc 
co años, y cuando Eddle estaba 
de buen humor la llamaba Cla­
ra Bow. A ella le gustaba que la 
llamaran Clára Bow o Greta 
Garbo. Y era una magnífica se­
cretaria. Jamás contradecía a 
Edd1e. Todo lo que Eddie hacía 
lo encontraba perfectamente bien. 
Hasta felicitaba a Eddie por sus 
ideas. Creo que era la única mu­
jer en el mundo con estás cuali-
dades. · 

-Pero esto es algo especial­
aseguró la señora Allerton. 

Eddie leyó la carta.-¡Caramba!, 
-exclamó-Que pase. Y me dijo 
a mí :-No te vayas, Mike .. . -Yo 
me llamo Mike. Co¡mors~ . 

Gladys McM1llan apareció en 
la puerta. Estaba asustadíslma. 
Pálida, esbelta, guedejas doradas 
y ojos grandes y azules. Hay mi­
les y miles idénticas en Hollv-
wood. • 

-Hello, Greta Garbo-la saludó. 
Ed. Y señalándome a mí:-Este 
es Ronald Colman. 

-¿Cómo ·está usted, Mr. Col-, 
man ?-saludó cortésmente la mu-. 
chacha. 

-Encantado,---contesté. - ¿Qué 
tal la familia? 

--All right, - musitó tímida­
mente. 

-Ella no es realmente Greta 
Garbo,-me explicó Eddie. 

-¡Oh! ,-respondí asombrado.­
Eddie era bromista, a ratos 

-Se llama Gladys McMillan y 
viene de Hutchinson, Kansas . . . . 
y es la mujer más bella de Kan­
sas . 

.:_Pues mucho mejor,-le dije. 
- Esta carta,-me aclaró · es de 

Charley White, un antiguo com­
pañero de redacción,. que está 
ahora dirigiendo un periódico en 
Hutchü1.son. El fué el padrino de 
este concurso, y quiere que ya ha­
ga todo lo posible por ayudar a 
miss MacMillan . Y si Charley tie­
ne tanto interés en Gladys ... no 
puedo negarle nada a mi antiguo 
camarada. 
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-¡Oh, encantador! -exclamó 
ella, mostrando una hilera simé­
trica de perlas dentales. Cambié 
mi añeja opinión de Kansas en 
el acto. Gladys . prosiguió :-Mr. 
White no tiene el interés personal 
que usted puede imaginarse ... . 
quiero decir . .. tiene el interés ló­
gico en la vencedora .. . 

-Ah, ya comprendo, - inte­
rrumpió Eddie,-usted no es novia 
de Charlev; simplemente la ven­
cedora del concurso, ¿no es eso? 

-Exactamente, -susoiró ali-
viada. · 

-Pues bien, Gladys,-dijo Ed­
die ,-voy a romper las reglas, en 
honor de Charley. Invariable­
mente prohibimos la entrada en 
este estudio a bellezas de concur­
sos. Hollywood está congestiona­
do de vencedoras de concursos. un 
ejército de Miss Américas, sirvien­
do de camareras; una brigada de ,,. 

Miss Universos, trabajan 
tiendas_ de dep_endlentas 
New York, Boston, Mlami 
lulu, Viena y Méjico, por' 
!les vendiendo caramelos· 
llos de dientes en las esq 
lograrías ni siquiera obte 
bajo de "extra" por siete 
la semana. Pero me voy 
cargo de ti. ¿Dónde vives? 

-Pues, señor. . . er ... · 
-Cr~wford-dijo Eddie. 
-Senor Crawford, no 

rección todavía. 
Eddie oprimió un botón 

ñora Allerton reapareció. 
-Señora, ésta el Gla.dys 

lan, la chica más bella d 
sas. ¿Quiere usted prop 
un alojamiento, modesto, 
de alguna señora que le 
salir después de la diez de 
che y la obligue a levantar 
prano para que no llegue ' 
estudio? 

La · señora Allerton asln 
-Vete ahora. con la · 

"prlmor",-dijo Eddie. " 
en el argot teatral equl 
"madame" en una tien 
gante.-Preséntate en el ·. 
mañana a las ocho de. 
ñana. Yo no esta ré aquí h 
nueve, pero quiero iniciar 
buena costumbre de acu 
prano. . 

-Oh, es usted un homb 
ra villoso; una bella perso 
llozó Gladys. Y enjugánd 
lágrimas en un pañuelito· 
chas gracias, Mr. era 
gracias a usted también, 
man . 

-De nada,-le contesté 
_me sentí un poco amosca 
el "Colman". 

Cuando la señora Alle 
¡Gladys hicieron mutis, e 

-Por los santos cielos, 
¿ estás bromeando con la 
muchacha? Yo sabía por 
riencia que Eddie detestab 
bellezas . de concursos. Tod 
días bofaba dos o tres del 
dio. Era una plaga incon 
El tren dejaba media doce 
dos los días. 

Eddie me explicó :-El ot 
estuve hablando con el jef 
dijo que buscara una mue 
nueva, que no hubiera sido 
en las filas de las "ext 
que poseyera atractivo y pe 
1idad. Y Gladys me cae del 

-Pero escucha, E~;iie; · 
nada del otro mundo. Ha 
'millón igual a ella. 

-Sí, Mike, y entre el mil!' 
tán Joan Crawford y Cons 
Bennett. Todas eran iguales 
ta Gladys cuando empezaron 
lo menos, vamos a probarla. 
dos años que tengo deseos d 
cer algo por Charley. El fil 
verdadero amigo, en una 
que yo necesitaba amigos. V 
a darle una oportunidad. 

-Pero es que no sabes 
de Gladys. No sabes ni qué 
de piernas tiene. 

-No-y dirigiéndose a su 
cretaria: 

-Mire a ver como tiene 
piernas, me hace el favor. · 

La señora Allerton retornó 
un minuto.-Están en muy b 
estado,-dijo como si hablara 
un mueble. 

-Muy bien ; eso es todo. 



Jaro que Eddie necesitaba el 
~bueno de Joe Stone, el jefe, 
s de iniciar su "fabricación" 

Glaldys ; y pensé que la pre­
taría a Joe al día siguiente. 

ro Eddie era un chico muy in­
tellgente. . 

LO primero que hizo cuando 
GladYS se presentó por la maña­
na fué llevarla al peluquero de la 
",\Dlalgamated Pictures". Se lla-
1111,ba André y era parisino. Eddie 
Jo llamaba Napoleón porque ha­
Jagaba al artista barberil. 
~ye, Napoleón. Esta es Gla­

dJS, la muchacha más linda de 
:sansas. Quiero que le arregles el 
pelo. . . 

André chisporroteo con el . pa-
norámico aditamento de sus ma­
nos. Era un peluquero "de luxe"; 
el mejor pagado de Hollywood y 
811 contrato se refería exclusiva-
111ente a cabelleras estelares. 

-Aguanta, Napoleón,-dijo Ed­
dle-no me en tiendes. Yo quiero 
qu~ exprimas tu ingenio e in­
,entes una nueva fanta,sía; un 
peinado que revolucione el ar­
te; haremos . muchas, fo~ografías· 
para las revistas .. . ¿que te pa­
rece llamarlo "Inspiración" por 
André, como si fuera un óleo? 

El rostro de André se iluminó; 
1115 ojos brillaron ~e satisfac_clón 
y Qila ancha sonrisa esbozo su 
rendición incondicional. Tres ho­
ras después, Gladys se había con­
yertldo en "Inspiración", por An­
dré, ¡y· qué inspiración! ... 

La llevamos a Pop Hall, el fo­
tógrafo del estudio. Albert Vos­
nard, el artista supremo del ma­
quillaje estaba allí. La subimos a 
qn pedestal y la examinamos con 
la misma minuciosidad que un 
exoerto escudriña a un purs.ang. 
. 'Pop Hall comenzó a probar sus 
luces.-Esa línea del cuello,-dijo 
crlticamente,-no es perfecta. Hay 
que matar ese efecto. Realizó un 
cambio de luces, amortiguando la 
brillantez de · un foco y el cuello 
se convirtió en un cuello per­
. fecto. 

El artífice del maquillaje la 
manoseó el rostro por largo rato. 
Oqn un movimiento rápido le es­
tiró las · mandíbulas. Después le 
manipuló la nariz, hacia arriba, 
hacia abajo, hasta que un sonido 
111tural indicó que había hallado 
el ángulo correcto.- Casi perfecto, 
-eentenció.- Lo único que nece­
llta es longitud de barba y dilata­
ción de la nariz hasta el ángulc 
Veinte y tres. Crema 17 para lm 
IIÓmulos, y polvos 8 para la fren-

~
te. Amplificación- de las celas, con 

28, el numero íti para 1as 
s, 13 para los labios, abre­

,viando el inferior con crema 17 
~ colodion esmalte . número dos J:: los dientes. Nada ; casi per-
9ecto; mucho menos trabajo que 
•oan CraWford. 

-O. K.-<iijo Vosnard. 
-O. K.,-dijo Pop Hall. 

11 Bdgte se dirigió al teléfono y 
~ a madame Rene!, la auto­
Paria en elegancia importada de co rruE°r la compañía. Llegó. cin­
cia utos después. Gladys pare­
La ~a estatua sobre el pedestal. 

.. ene! la miró con ceño. Su 
~a avtoritaria se posó en el -...,e sacrilego. Ufff,-dijo malca­
~,-qultarse esa prenda horri­aiá llladame, prrrronto. y agitó 
Pred:ttanos en un ademán · des-

vo. 
móg;ero, estos hombres!~excla­
lllOdis~dys alarmada mientras la 

-Vá le zafaba un broche. 
n6 Bddi~onos, muchachos,-orde-

Mecua · h Rene! ora después madame 
J lflt6~os llamó. Señaló a Gladys 

- 1voua1 

Gladys parecía un·a reina aca­
bada de coronar . Lucía un riipaje 
a terciopelado ceñido a su figura 
con más "it" que Clara Bow. ur{ 
collar de perlas sintéticas y unos 
aretes majestuotos completaban el 
atavío. Gladys -~taba metamorfo­
seada. ¡No la hubiera conocido 
ni su madre! 
-i Maravilloso ! - exclamó Ed­

die.-Gracias, emperatriz ; ¡eres la 
única en París, y en el mundo 
entero! 

La Rene! sonno satisfecha. 
-Muchas grrrracias ... 

Mientras Pop Hall enfocaba su 
cámara sobre la visión e·splen­
dorosa que era Gladys, Eddie se 
dirigió a la oficina de Joe Stone, 
y logró conquistarlo para que die­
ra un vistazo a su nueva adqui­
sición. 

Joe quedó asombrado. 
-Manos a la obra, Eddie. Creo 

qui!· hay material,-dijo Joe entu­
siasmado. 

Pop Hall gastó ochenta y cinco 
,)lanchas. A ·las cinco de la tarde 
terminó su faena. 

-Ya te puedes ir, muchacha,­
!e _dij-9., 

Gladys se desvistió y volvió a 
ponerse su "traje sacrílego". Se 
,dirigió a la oficina de 'Eddie. Qui­
.so balbucear una frase de agra­
decimiento. Pero estaba aturdi­
da; a punto de perder el juicio. 
La orda lía no era para menos 

-No te ocupes de darme las 
gracia, primor,-dijo Eddie.-M;i~ 
ra, éste es Mike,-no es Ronald 
Colman-él se encargará de pro­
porcionarte lo necesario. Ahora 
escucha, primor, esto es impor­
tante. Estás en posición de ganar 
mucho dinero. Pero que no se te 
vaya a la cabeza. No creas que 
te has hecho tú mismo y que lo 
mereces todo, porque no es así. 
Eres solamente un fragmento de 
arcilla y si se logra sacar algo 
que llame la atención será debido 
a que otras personas te han mo­
delado, peluqueros, expertos en 
¡naquillaje, directores; modistos, 
cameramen, escritore,, y ... agen­
tes de publicidad. Trata de no 
olvidarlo. 

-Mr. Crawford,-dijo Gladys 
con voz temblorosa y levantado el 
brazo derecho,-le juro por Dios 
que no olvidaré sus consej9s. 

--Um,-dijo Eddie.-Asi dicen 
todas, primor. Cuando una artis­
ta se convierte en estrella, siem­
pre piensa que es ella misma, y 
más nadie. ~ entonces, todos le 
hacen la guerra sorda. Los ca­
meramen se olvidan de eliminar 
la línea defectuosa del cuello ... 
Los directores ofrecen dos o tres 
escenas importantes a un artista 
dellconocido! Los escritor~ no se 

•.~fanan tanto en sus argumentos. 
Los agentes de publicidad se ol­
vidan de enviar retratos a las re­
vistas y periódicos. Y el contrato 
expira, y la estrella se asombra 
de que los productores no quie­
ran darle trabajo. Eddie la miró 
con cariño:-Vamos a ver, cora­
zón, si no te pasa a ti. 

_-Confíe en mí, Mr. Crawford, . 
por favor. No me pasará. Se lo 
juro. 

-All right . Oye Mike, muchas 
piernas, trajes de baño y playa. 
Dile a madame Ranel que le di­
señe varios mod.elos bien abre­
viados. Pero decente; nada inmo­
ral. Si esta muchacha se convier­
te en estrella dentro de dos años, 
no quiero que en el mañana sal­
ean del archivo como fantasmas 
fotografías dudosas. Muchas en­
trevistas; pero escoge a los cro­
nistas. Tú sabes, aquellos que se­
pan poner en boca de ella, fra­
ses ingeniosas y bonitas . .. - Se 

volvió hacia · Gladys:-Ahora, no 
dejes de venir todas las mañanas 
a las ocho y presentantes a Pop 
Hall para más fotografías. Lo me­
nos tres días con Pop. Después, 
ya comenzarás a trabajar en una 
película. Ahora vete para tu ca­
sa, y acuéstate. Y después de. co­
.mer, das un paseo, y a dormir a 
las diez. No te acuestes tarde, 
pues pierdes la redondez de la 
cara. 

-Oh, Mr. Crawford . .. 
-Sí, ya sé. Soy maravilloso ... 

Estás muy agradecida. . . Juras 
que no ... Evita eso. Vete , que 
tengo muchas cartas que escri­
bir . .. 

Eddie y Mrs. Allerton trabaja­
ron hasta las diez cíe la noche. 
Dictó más de doscientas cartas. 
!\ los vendedores de películas 
'Amalgamated", anunciándoles el 
descubrimiento de la nueva Greta 
Garbo. A todos los redactores y 
directores de revistas cinescas. Y 
'a todos los cronlstas de periOdi~ 
cos, 

Una semana después, Gladys, 
trabajaba en una película ,- t it u ­
.lada: "No es oro todo lo que bri­
lla". Una parte pequeña. Y mien­
tras se hacía la pelicula ofreció 
un almuerzo en honor de Gladys. 
Los periodistas conocieron a Gla­
dys y se fueron muy bien impre­
sionados. 

Dos .días después de haber co­
menzado a trabajar en la gran ­
diosa producción, "No es •Oro to­
do lo que brilla", Bill Starkwea­
ther, el director de la película, 
visitó a Eddie. 

-Estoy haciendo todo lo hu­
manamente posible,-dijo Bill,­
pero es más bruta que un arado. 
No hay manera de que hable bien. 
Se aterra ante el micrófono. 

-No importa,-ripostó Eddie.­
Déjala que se exhiba en su traje 
de baño. Que la vean; eso es lo 
importante. 
-0. K., Eddie; solamente que­

·ría decír telo . 
Aquella misma noche, Eddie 

llevó a Gladys a casa de la vieja 
señora Martín. Esta venerable an­
ciana había sido una figura pro­
minente del teatro legítimo por 
espacio de veinte años. Su dic­
ción era admirable v correctísima. 
Traba.ió con Gladys tres semanas, 
enseñándole los secretos de la 
buena dicción teatral. Gladys 
asimiló las lecciones rápidamente. 
Y antes que terminara la pelícu­
la "No es oro todo lo que brilla", 
Bill Starkweather le permitió ha­
cer uso del micrófono, con éxito 
sorprendente, en las dos últimas 
escenas. 

Amalgamated Pictures la firmó 
por cinco años.- Uno de esos con­
.tra tos de opción, por el cual la 
compañía se reservaba el privile­
gio de dejarla cesante con seis 
m eses de aviso. 

Un año duró el contrato de 
Gladys. · La publicidad que reci­
bió fué tremenda. Su retrato ha­
'bia aparecido en las portadas de 
todas las revistas de cine. La 
Prensa Asociada y la Prensa Uni­
·da recalentaron sus líneas de ca­
ble con historias y noticias de 
.Gladys. Su correspondencia ba­
tió todos los records. 

-Has realizado una labor ti­
tánica de propaganda, Eddie,-le 
dijo Joe Stone,-pero todo ha si­
.do inútil. No hay un solo direc­
tor que quiera utilizarla. 

-Ya lo sé,-contestó Eddie.­
Dicen que no sabe trabajar. Tam­
poco sabia trabajar Marie Dress­
ler cuando tenía veinte años. 

-Escúchame, Joe,-dijo Eddie. 
-Jim Thomas va a dirigir la pe• 
lícula "En Alas del Amor". Esa 
fue la obra que hizo famosa a la 
vieja Martín. Ella representaba 
el papel de bailarina ... 

- Sí , me acuerdo. 
- Ese pa pel está hecho a la 

medida para Gladys. Y si logro 
convencer a Thomas que Gladys 
es la persona idónea para repre­
sentar a la bailarina, y Thomas 
se decide a usarla , ¡, le darías otra 
oportunidad? ¿La última? 

-Si Thomas la quiere, ,no tengo 
inconveniente, pero... ' 

-Gracias, jefe. Hasta luego. 
Eddie llevó a Gladys a cenar 

al Marmora. 
- Escucha, primor,:-le dijo-no 

llores. Estás aun lejos de la derro­
t a. Tengo otra oportunidad para 
ti. Thomas te va a probar en el 
papel de bailarina para "En Alas 
del Amor". Ya le hablé. Y consin­
tió. Yo sé que vas a triunfar. 
!\nímate. 

Gladys quería hablar, pero Ed­
die la interrurllpió :-Espera un 
momento. Oye, es un gran papel, 
y estoy seguro que causarás sen~ 
sación. La vieja Martín lo inter­
pretó hace muchos años en el 
teatro, y ella te va a enseñar. 
Madame Rene! t e diseñará un 
traj e especial. Vas a aprender dos 
o tres escenas de memoria, y en­
tonces te someterás a la prueba. 
No te puede fallar. Eddie no le 
dijo que había pagado a Mrs. 
Martin quinientos pesos por la en­
señanza. 

-Eddie,-respiró Gladys.-Eres 
el hombre más bondadoso del 
mundo. ¿Cómo te podría recom­
pensar por todo esto que haces 
por mi? 

-Casándote conmigo,-le dijo • 
Eddie tranquilamente. 

-¿Casarme contigo? 
-¡Ssh! No hables tan alto .. 

Claro que sí. 
-¿Pero me amas de veras? ¡Tú! 

¡Un famoso agente de publici­
dad! 

-¿Por qué no? 
-Eddie-musitó con ternura 

mientras las lágrimas salpicaban 
la reluciente vajilla. Eddie se mi-

(Continúa =· la Pág .. 62 ). 

-Bueno : qué le vamos a ha­
cer. Ya ella ha terminado. Y lo 
.siento, porque fué una cosa tuya._ 
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Seiiora Maria Teresa GINERES DE 
VILLAGELIU, profesora de pintura de 
la escuela fun~ada par "Las Galerías 

de - Arte" . · 

Seiiora ·Ana Maria GONZALEZ VDA. 
DE ARROYO, _fundadora de "El Arte" 
y ·· de uLas G alerías de Arte'' y que 
al morir encontró digna \. sucesora de 
su labor fUltural en su hífa Anita. 

i~~ª- h!nj~ªnd~!iºu~~ ~c~e~:zd~L~f~ 
bufo y pintura con resultados artisti­

cos sorprendentes. 

(@ ,.,.9-~@'<@ ~ M• TER.E S,4 
\\f>.. r ANIMAD @R.AS G!tvs, 

►~ DE UNA GRAN ESCUELA DE DIBUJO 1t PINTUR.A ~ 
<<EL D.llENDE DE LA LUZ>> 

La mujer y sus disciplinas artístieas.- Una obra ejemplar.­
Un establecimiento comercial que hace, lat,or artística.-Cómo 
tratar a los al_umnos de pintura.- Un gran :sistema pedagógi­
co.-El desnudo y la moral.-Fruto fecundo de una iniciati­
va trascendente.-Exposiciones que denotan el florecimiento 

del arte pictórico en Cuba. 

S 
E acusa, con frecuencia , 
en nuestro inhospit. alario 
clima artístico uh afán 
limpio y puro de perfec­
cionamiento y de supera­

ción que verdaderamente conmue­
ve. Y tal afán, al que sostiene un 
abnegado y desinteresado esfuer-

cena de representativos de nues­
tra mocedad letrada. El resto de 
la concurrencia es femenina. Y en 
recitales poéticos o en conferen­
cias divulgativas el hombre brilla 
por su ausencia. Apenas, aquí y 
allá, descúbrense rostros pater­
nos, en la actitud melancólica o 

1,a profesora Maria Teresa GINERES rodeada por los alumnos de la escuela 
de dibujo y pintura de "Las Galerías de Arte". 

zo, parte, casi siempre, del sector 
femenino. Pudiera afirmarse que, 
entre nosotros, los •'únicos solda­
dos del , ideal son las mujeres. 
Los hombres, absortos en sus uti ­
litarismos o en · sus acrobacias 
trepadoras van desentendiéndose 
de todas las altas preocupaciones 
del espíritu. 
· , En una sala de concierto, ape­
nas puede descubrirse media do-

resignada de quien comparece .. a 
un entierro. 

La mujer, 'pues, en Cuba, sumi­
nistra el único esfuerzo por libe­
rar el alma de la densa capa de 
materialidad que .,la sofoca. Y es, 
apenas, un débil acto de justicia, 
ponderar y divulgar las iniciati­
vas ennoblecedoras que tratan de 
embellecer nuestra existerlcia. 

Pocos conocen . la silenciosa pe-

Alumnos de la escuela de dibujo y pintura copiando del natural, con 
modelo. 

:,:o fructífera tarea emprendida y 
sostenida, con terco heroísmo de 
voluntad, por dos mujeres de al­
llla artista. La una aporta el en­
tusiasmo heredado y el peculio 
propio; la ofra su fina in teligen­
cia de mentora. La señora Ana 
Ma_ría González viuda de Arroyo , 
fundó un establecimiento comei­
cíal denominado "El Arte". Pero 
tuvo la virtud de no ctej ar pre­
valecer el ansía lucrativa sobre 
las preocupaciones estéticas. y de 
considerar que un bello cuadro, 
además de su valor específico co­
mo objeto de venta, tenía un va­
lor ideal, como vehículo de hon-
dos mensajes sugerentes. Asi "El 
Arte" se tornó ·con rapidez en un 
centro permanente de exposicio­
nes artísticas. Y en un museo pri­
vado al que los devotos de la 
pintura iban a gustar de las crea­
ciones de nuestros artistas , ex­
puestas no con criterio comer­
cial,. sino con acogedora simpatía. 

Acaso esta sabia táctica de 

cómprensión y de amoroso es 
mulo, tan en 'pugna con las t 
diciones del medio, ganó para " 
!\.rte", comercialmente, lo que p 
ra nuestra cultura artística. 
para la afinación del gusto p 
pular se derivó de tal progra 
Surgió de ahí "Las Galerías 
Arte", sucursal de la primer 
ocupando tres plantas de· ur 
moderna edificación en una d 
nuestras ealles más concurrida 
Y en este centro de radiació 
cultural, se amplió y se depu 
aún más la generosa ideá de con 
citar a nuestros artistas y de 'prin 
darles· la exhibición de sus- lien 
zos con esta doble personalida 
ele remuneración y de crédito. 

La muerte tronchó la noble '111 
da de la señora González de 
Arroyo, pero no pudo tronchar: la 
simiente fecunda de sus propos1-
tos ar'tísticos. Su hija Anita Arro­
yo, casi una adolescente. tuvo. en : 
cambio, la madurez necesaria pa~ · 
ra proseguir la obra iniciada .. Y 
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Un ángulo del salón, donde están expuestas las obras ejecutadas por los 
alumnos. 

consoló su pena aplicando un de­
nodado fervor a la tarea. Y nin­
_guna iniciativa más noble, más 
clevad,i y más coherente que la 
de crear y mantener--como aho­
ra existe,-una escuela libre de 
pintura cuyos resultados extraor­
dinarios maravillan a quienes se 
a.sornan con sororesa al balance 
de un año escaso de tarea. 
· Como profesora y cooperando 

con entusiasmo genuino al fin 
propuesto ha trabajado la señora 
Máría Teresa Ginere's de Village­
llú, pintora que a su capacidad 
artistlca, une la· rara virtud de 
sus aptitudes pedagógicas. · 

-El 2 de julio de 1930-nos. di­
ce-se fundó esta Escuela de Di­
bujo y de Pintura. Todos nos va­
ticinaron el -fracaso. Y, cierta­
mente, la realidad no podía ser 
más desalentadora. Dos de nues­
tros primeros pintores habían es­
tablecido una academia con fí­
nes o propósitos parecidos a los 
nuestros y a despecho del pres­
tigio de sus nombres tuvieron que 
desistir de . la tarea... Nosotros sin 
embargo, no vacilamos en lu~har. 
Y apenas si comenzamos con me­
dia docena de alumnos. 

Nuestra Idea fué siempre dotar 
al alumno de U:n aprendizaje teóri­
co Y permitir después que des­
arrollara · vocacionalmente sus 

cualidades personales. Es decir, 
en ningún momento hemos pre­
tendido infiltrar al discípulo la 
manera nuestra·, ni obligarlo a 
pintar con un canon estrecho que 
sofoque o desfigure su interpre­
tación ni su temperamento ... 

El mal que juzgamos más gra­
ve en el orderi artístico, es el que 
se acusa con frecuencia entre 
nosotros y que consiste en que el 
profesor se reproduce de manera 
múltiple en sus alumnos. De esé 
modo no puede manifestarse nun­
ca el artista verdadero. Nuestra 
preocupación fundamental es ésa: 
que después cie adquiridos los co­
nocimientos esenciales y básicos, 
~l estudiante empiece a ver y a 
interpretar a su manera, para que 
se manifieste sin inhibiciones ni 
deformidades su capacidad y su 
talento. 

Nosotros hemos hecho ya varias 
exposiciones. Y el é¡ue observe los 
trabajos expuestos, podrá adver­
tir que, cualesquiera que sean los 
méritos o las· imperfecciones, se 
acusa, sin embargo, en aquéllos 
una variedad infinita que permi­
te descubrir las tendencias y las 
filiaciones de esas almas artis­
tas .. . 

La señora Ginerés nos hace. pa~ 
sar al estudio en plena sesión de 
actividad creado.ra. 

Otro conjunto de obras expuestas por los alumnos de la escuela de dibujo y 
pintura. 

"-Como puede verse-nos dice­
aq~ . se pinta del natural y con 
modelos. Las sesiones duran tres 
horas y cada alumno copia libre­
mente y desde ángulos opuestos. 
Así se adquiere el dominio ana­
tómico y se depura la estilización 
de la línea. El modelo vivo co­
munica una elasticidad y una rea­
lidad -al dibujo que luego se tra­
'.luce, con el tiempo, en ese sen­
tido vital que acusan los cuadros 
de los verdaderos maestros. 

Observamos la técnica de eje­
cución de los alumnos. Y vemos 
el modo original como, en cada 
caso, según la edad y el tempe­
ramento, tratan al modelo obte­
niendo en muchos casos hallaz­
gos de sobriedad, de pureza, de es­
tilización y de elegancia en el ·di­
bujo. 

Anita Arroyo, artista ella tam­
bién, y animadora de esta labor 
cultural y trascendente, nos mues­
tra con orgullo las obras expues­
tas que cubren los testeros de la 
sala inmediata. 1:fon óleos, acua­
relas, pasteles, gouaches, pluma, 
creyones. . . Hay retratos, paisa­
jes, alegorías, naturaleza muerta, 
dibujos decorativos : toda la rica 
y palpitante variedad de la linea 
y del color. 

-Hoy-añade la señora de Vi­
llageliú-los alumnos se han tri-

plicado. Hemos roto los prejui­
cios morales. . . Y hasta acude a 
la clase para pintar del natural 
una monj a artista. . . Estamos 
imponiendo la noble verdad de 
que el desnudo artístico tiene un 
perfume de castidad que ennoble­

. ce la vida. Y que de la contem­
plación serena de un cuerpo des-
nudo no se derivan pensamientos 
aleves .. . 

Ya en retirada, contemplamos 
la clase diligente, curvada sobre 
los caballetes, en el esfue.rzo de 
creación que eternizará por el co­
lor ~ por la línea una actitud, un 
gesto. Y de nuevo advertimos có­
mo en esta sesión de aprendizaje 
predomina la mujer, ambicio_sa 
de cultivarse y superarse. 

Hacemos el reparo :, 'Anita 
Arroyo replica con du1>,ura : 

-No importa. . . Ya vendrán 
ellos también. . . Es cuestión de 
tiempo ... Y si de esta labor nues 0 

tra, tarr henchida de esperanzas 
y de sacrificios sale aunque. sea 
un artista, un solo artista, un solo 
gran artista·, creo que habré cum­
plido mi misión juvenil y satis­
fecho la ambición pura de esa 
gran alma generosa y cordial que 
fué mi madre . .. 
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~ ENRIQUE ALEJANDRO 

A
NQUE no han llegado hasta nos­

otros pruebas comprobatorias, sá­
bese que duran te el mando del mar­
qués de Someruelos, se registran las 
primeras tentativas cubanas contra 

la dominación española y en favor de la in­
dependencia de la Isla , ocultadas h ábilmen­
te por dicho Capitán General. Fueron esas 
iniciales conspiraciones libertarias : la ma­
sónica de 1809 y la semimasónica de Joa­
quín Infante, Román de la Luz y Luis Ba­
save, de 1810, citadas por Carlos Trelles, en 
su estudio Un precursor de la independen­
cia de Cuba, y la de la Logia de Racionales 
Caballeros, fundada en La Habana en 1810, 
que menciona Carlos .Sedano en su obra 
Cuba, Estudios Políticos . Sí podemos da r ­
por cierto, gra_cias al mencipnado historiador 
Trenes, que el más antigu~ hasta ahora 
conocido, de los precursores de la indepen­
dencia de Cuba lo es don José Alvarez de 
Toledo, que escribió en 1811 y publicó en 
1812 en Filadelfia un folleto intitulado Ma­
nifiesto o satisfacción pundonorosa, a todos 
los buenos españoles europeos y a todos los 
pueblos de América, por un diputado de las 
Cortes r eunidas en Cádiz, en el cual inserta 
una proclama invitando a "los habitantes 
de la Isla de Cuba" a separarse de Espa­
ña y conquistar su independencia, folleto 
que reprodujo Trelles íntegramente en su 
mencionado trabajo de 1926. También exis­
te, reeditado en 1928, en Caracas, por el 
venezolano S. Key y Ayala un Proyecto de 
Constitución para la Isla de Cuba, por el 
doctor Joaquín Infante, publicado en Cara ­
cas en 1812. 

Pero algunos años antes de que los cubanos 
comenzaran a laborar por su libertad, ya lo.s 
norteamericanos pensaban en apoderarse de 
Cuba y oficialmente actuaban sobre ello. 

El precursor de la anexión de nuestra isla 
a los Estados Unidos fué el presidente Tho­
mas Jefferson, que en noviembre de 1805, 
según da a conocer J. Fred . Rippy en su li­
bro Rivalry of the United States and Great 
Britain Over Latín America, oportunamen­
te citado por Ramiro Guerra, notificó al 
ministro cie Inglaterra en Washington que 
en caso de guerra con España, se apodera­
rían los Estados Unidos de Cuba, por nece­
sidades estratégicas para la defensa de la 
Luisiana y de la Florida, ambicionada tam­
bién por Norteamérica ; insistiendo Jefferson 
sobre el asunto en 1807. 

Es digno de observarse que no es única­
mente la posición geográfica de la Isla y 
su cercanía a los Estados Unidos lo que 
los mueve desde la lejana fecha de 1805 a 
desear el apoderamiento de Cuba, sino que 
les impulsa también, entonces como después, 
a ello, la rivalidad con Inglaterra y el te­
mor de que sea la Gran Bretaña la que 
pue<;l,i. adquirirla por conquista o cesión. Y 
e~· de entonces también la política yanqui 
mantenida h:¡.sta 1898 de que de no poder 
ser norteamericana, Cuba continuase bajo la 
soberanía de España. 

Asi, el propio J efferson le escribe en 1808 
al gobernador 'Cla'iborne, de la Luisiana: 
"Estamos satisfechos con que Cuba y Méji­
co continúen en su actual situación; y ve­
ríamos con verdadero desagrado, que polí• 
tica o comercialmente, pasaran a ser una 
dependencia de Inglaterra o de Francia. 
El interés de aquellos pueblos y el nuestro 
están m uy ligados y son el mismo : excluir de 
este hemisferio toda influencia · europea". 

Habiendo sucedido Madison a Jefferson 
-en la presidencia, éste continuó laborando 
cerca del nuevo Gobierno sobre la n ecesi­
dad de que se realizase esa anexión de Cu­
ba a los Estados Unidos. Y- en carta de 
27 de abril de 1809, le expresa a aquél, tra­
tando sobre Napoleón y su política, que no . 
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·THOMAS JÉFFERSON 
Presidente de los Estados Unidos y precursor · en 
1805, de la an~xión de Cuba a Norteamérica,' que 
en 1823 rechazo, a su vez, las demandas del argen­
tino Mtralla en favor de la independencia de Cuba. 

sería dlfícil que el Empe1'ador tratase de 
"conciliarse la buena voluntad de los Estados 
Unidos de América" y hasta llegase a darles 
la Florida, y refiriéndose ·a Cuba, agregaba: 
"Aunque con alguna dificultad consentiría 
también en que se agregue Cuba a nuestra 
Unión, a fin de que no ayudemos a Méjico 
y las demás provincias. Eso sería un buen 
precio". Y anticipándose a los temores que 
podrían abrigarse de que .una vez posesio­
nados de Cuba los Estados Unidos trataran 
de seguir adelante su expansión territorial 
en América, ,proponía Jefferson a Madison 
para disipar esos temores, que adquirida 
Cuba, "entonces yo haría levantar en la 
parte más remota, al sur de la Isla, una 
columna que llevase la inscripción Ne plus 
ultra, como para indicar que allí estaba el 
límite, de donde no podía pasarse, de nues­
tras adquisiciones en ese rumbo". 

Pero no por ello eran menos vastos los 
planes imperialistas de Jefferson, pues, a 
renglón seguido, declara: "Lo único que en 
ese caso nos faltaría para completar el 
imperio más vasto que jamás se vió en el 
mundo, desde la creación, sería incluir en 
n uestra . Confederación er país que tene-
mos al Norte". , 

Estos propósitos anexionistas de Jefferson, 
hicieron, como era lógico, actuar a la eterna 
rival yanqui, Inglaterra, y el embajador in­
glés en Washington, D. M. Erskine, después 
de largas discusiones con el secretario de 
Estado de Madison, Robert Smith, logró las 
seguridades de que la Unión no intrigaba 
para apoderarse de territorios españoles en 
América, Cuba en particular. 

No obstante haberse disipado/por el mo­
mento, oficialmente. esas intervenciones 
anexionistas del Gobierno de la Unión, éste 
en el fondo no había prescindido de tal idea. 
Y José Ignacio Rodríguez publica en su 
Anexión de Cuba, un despacho dirigido por 
el ministro de España en Washington Luis 
de Onis, al virrey de Méjico, Francisco Ja- · 
v1er de Venegas, de fecha 10 de abril de 
1812, gobernando todavía Madison y t e­
n iendo de secretario de Estado a Monroe, 
en el que le descubre la existencia de propó­
sitos anexionistas yanquis respecto a Cuba: 
"Cada día se desarrollan más y más las ideas 
ambiciosas de esta República, confirmando 
sus miras hostiles contra España. v. E. se 
h alla ya enterado p_or mi correspondencia 
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de que este Gobierno se ha propuesto n 
menos de fi jar sus límites en la embocadu 
r a del r ío Norte, o Bravo, siguiendo su cur 
so hasta el grado 30, y de allí , tirando u 
línea recta hasta el Pacífico, tomando 
consiguiente las provincias de Texas, Nue 
Santander, Cohahuilla, Nuevo Méjico y par 
te de las provincias de Nueva Vizcaya y 
la Sonora. Parecerá este proyecto un de 
rio a toda persona sensata: pero no es m 
nos seguro que el proyecto existe, que se 
levantado expresamente un · plano de dich 
provincias por orden del Gobierno, . incl 
yendo también en dichos l ímites la Isla 
Cuba, como una parte natural de la R 
pública". 

Jefferson fué no sólo precursor sino p 
ladín constante de la adquisición de Cu 
por los Estados Unidos. 

El 23 de junio de 1823 le dirige al pr 
dente Monroe una carta en que francam 
te aborda la necesidad que E. U. tiene 
apoderarse de Cuba. Después de particip 
le el cambio de impresiones sobre la sit 
ción de la Isla tenido con Miralla y 
distintos criterios existen tes entre los e 
banos sobre la independencia, la anexión 
Méjico, la anexión a los Estados Unidos 
las no simpatías sobre la incorporación 
Inglaterra, noticia que satisface extraor 
nariamente a Jefferson, éste, termina d 
dole al presidente su opinión, en este se 
tido: "La agregación de Cuba a nues 
Confederación es exactamente lo que se n 
cesita para redondear nuestro poder nacl 
na! y llevarlo al más alto grado de interés 

En esa entrevista, que se celebró el mes 
marzo, en Monticello, donde residía, ya 
ochenta años, Jefferson , lejos de lograr 
ralla, como se proponía, el apoyo yanqui 
favor de la independencia de Cuba, vem 
que sirvió, por el contrario, para que el a 
ciano ex presidente reafirmara sus ideas 
anexión, aconsejando en este sentido a Mo 
roe, y desechando, por tanto, los proyec 

·libertarios del noble argentino en favor 
nuestra patria. 

En otra carta, dirigida también a Mon 
desde su retiro de Monticello, el 23 de oct 
bre de 1823, de la que Carlos Pereyra en 
Mito de Monroe dice que en ella se encuen 
tra "la quintaesencia del Monroismo", de 
clara Jefferson: "¿ Deseamos adquirir pa 
nuestra Confederación' alguna o algunas d 
las provincias españolas? Confieso franca 
-mente que siempre he :Qlirado a la Isla 
Cuba como la agregación más interesan 
que pudiera hacerse a nuestro sistema d 
Estado. La dominación que, juntamente co 
la punta de Florida, nos daría esa isla so 
bre e~ Golfo de Méjico, y sobre ·1os paíse 
Y el istmo que sus ·agua bañan, no men 
que sobre las otras aguas que en él des 
embocan, o que con él se reúnen, colmarí 
seguramente la medida de nuestro bienesta 

. político". ' • • • • 
¿Qué nos enseñan estos hechos y docu· 

fnen tos? 
Estas verdades muy ·dolorosas y olvida,· 

· das por los cubanos: 
1~ Que cuatro o cinco años antes de las 

ptímeras manifestactones y · tentativas cu· 
t,mas en favor de la independencia de la 
Isla, ya er.i. Norteamérica-sus hombres -de Es-, 
tacto expresaban la necesidad de la posesión 
de. la Isla, de modo que los precursores de 
la independencia de Cuba son. posteriores 
al precusor de la anexión a los Estados Uni­
dos-nada menos que un presiden te en ejer·-
cicio- Thomas · J efferson. . 

2~_ Que desde t an remota fecha la políti· 
ca yanqui , respecto a Cuba es: continuación ' 
bajo la soberanía de -España, mientras no 

(Con tinúa en la Pág. 5.1 . ) . 



AL CABO DE 17 AÑOS, HALLA A ·SU Hl­
JA.-Eata joven señora. nombrada Franceti 
JIACK ENZIE JOHNS, fue raptada del ho­
gar de sus padres cuando sólo contaba 19 

IC
"'!,'Nea de ed ad . La madre, Mrs. Hazel MAC­

• ZIE MOR REL L, la ha localizado al 
~ tras diez y siete años de constante 
v,ul,ueda ,por. todos los Estados de la 

1
,." t n. La f oto muestra a la desaparecida 

n ° a su esposo, en su., residencia de St. 
Petersbu rg, Fla . 

COLUMBUS, Ohio,.-Estas tres señoras no estdn sufrie7!-do un reconocimiento 
médico, sino estético. Son, de izquierda a derecha, Miss Ida MA.Y STANLEY, 
de Mansfield; Miss lrma HARSFJ-ELD, de Oak Harbor, e lrma DEFALLO, de 
Columbus, que fueron seleccionadas entre mds de 30 candidatas en el con:. 

RESUCITADA.-Es lo que puede de­
t;.irse de la señora Amelia REDINO, 
de Brooklyn. pues al pairalfzársele 
et corazón1 durante 4 minutos; podía 
req,lmente p,firmar que habia falleci­
do. Logró el milagro el doctor Morris 
GREEN,Bt:i;(.G, mediante la aplicación 

de, g¡-n.nde.s cantidades de oxigeno. 

" nmo ,. "" ""'"'° .. ~ ~ ; 
1 

PULGADA - Hannah WILLIAMS , co-
'7toctda ~ en la ciudad de New York 
como' Mrs. ·woL-ce Kahn, cree poseer 
el•relof cl,e pulsera más peque110 que 
se ,ha· fabricad.o, él - cual mide un 
cuarto. de .pul'gaao cuadrada. Para 
qUe usted juzgue , ella exhi.be· s-q_ r e­
loj ;Unto al de· tipo corriente de su 

hérmana ' Dorothy WILLIAMS. 

curso "Las más bellas espaldas de Ohio". 

P.ROCEDIMIENTO INGENIOSO.-Na se trata de una crueldad del piloto, lanzando 
su avión sobre indefensas ovejas, sino de un procedimiento puesto en pr4ctica 
por las autoridades alemanas para conserva-/ el césped de los aeropuertos "á ras 
ae tierra y facilitar los aterrizajes . Se encarg~ a los lan·udos cuadrúpedos de ese 

trabajo, y ellos lo realiz'un encantados. 

, "'nTS:-1 r.C 



.trrte ·a¡·. 1\rtie tas 

--
Esther BORJ A·, toi;en y bella soprano de 
.sobresalientes fac1dtades, a quien ofre ­
cen el Circulo de B ellas A rtes y la Aso­
ciac ión d e la Pren sa un cohcierto home­
naje en el Principal de la Comedia el do­
mingo 28 de agosto actual a las 10 a . 
m . con la coóperación de los más ra­
hosos elementos aitist icos de la capital. 

Don AZPIAZU y su orquesta cubana actUan con gran éxito .en el Summer 
Casino de Montecarlo constituyendo el "hi t" de esta temporada . Aco Trlpaña 
a Don A zpiaz u en su triunfal jira por tierras europe-as la notable y bella 

bailarina MARIANA , cubana también.. ' 

LFoto G odknowsJ. 

El . maestro Pedro SANJUAl:,l rodeado de famüiares y am.iqoS en el 
muelle d e la Ward Line el día que embarcó para España . El maestro 
Sa njuan deja en Cuba sinceros af ectos y del·otos adtniradores de su. . 

arte. · · 

CARTELES 

· (Foto Qui saitJ. ' 

Pepito GUI U LLERENA.., el genial nÍílo pia­
nista que ha marai;illado a la capital con 
sus prodigiosas facultades y que pese O/ la 
indiferencia oficial y de los capitalistas cu­
banos que no . han propiciado la v iabiJidad 
de sus estudios super iores, ha embarcado 
hacia Pari s con el fi.n de perfeccionarse . en 
los mds altos centrós de cultu"ra musical. 

Foto tomada la . noc11 c 
del recital prirndo o/re 
cido en su Conscn1ato­
rio por el maestro 
Juan GONZALEZ rnl 
pianoJ ca11 ln cooprrn­
ción dr la Sra . J o,'ie/Hia 
VILLALBA DE BASCA­
DAS y el notable tcrior 

Sr . CIAS. 
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(Fot.o ·LescanoJ. 



CUBANOS EN EL EXTRAN­
JEBO.-Gru110 tomado en Vi­
go, Es'f}Q.fta, en que aparecen 
utucUantes cubanos que ter..: 
mtna'n su., estudios eii el ex-, 
tran;ero .. Marcado con el nú- . 

· mero 1, el joven francisco 
C'1#0SA, que . /inaU2ará sus 
eatudió., de Medicina en la 
Sorbona, Parb; con el núme­
ro 2, el joven PEDROSO. es­
tw:Uante también, y el doctor 
TABLAD.A, marcado con el 

Jiúmero 3. 
(Foto Godknows). 

Con d-objeto de cambiar tm­
preato~ aobre la celebración 
a,¡ prózlmo Congreso Médi­
co Panamertoano, vtsttar.on al 
director de la Oftcina Pan­
americana de .W ash tngton, 
doctor L. S, ROWE (en el cen­
tToJ . el aetlor Sebastúin F.J­
GUBRAS. editor y fundador 
de la "Revista Médico Far­
~ut~a" 'JI representante 
en E.E. U.U. de dicha exposi­
~-Y .el doctor José Gui­
-•n,u· .LEWIS. El Congreso 
le etec_tuará en Dallas, Te:ta.,, 

en marzo próximo. 
(Foto Qutsatt) . . 

/ . 
Jaime CORTADA COLAS, alumno distinguido del Colegio La Salle, 
de esta .ciudad, ha obtenido medallas y altisimas calificaciones en 
sus asignaturas, siendo a la vez un notable atleta que obtuvo la 
medalla de basket ball y la copa de hand ball que ilustra la pre­
sente foto. El joven Cortada es · otro de los .estudiantes cubanos 

que ·se dirige al extranjero a continuar sus estudios. 
(Foto Chilosá). 

Homena je de la Junta Directiva del Club de Comunicaciones a su pre­
sident e, señor L iberato López Fundora, con motivo de la celebración de 

su onomástico el día 17 de los .corrien tes. 
· (Foto Godknows) . 

Concurrentes a la asamblea celebrada por la• comerciantes en av~~ Y h'lievos. 
En dicha. asamblea se tomaron importantes acuerdos en relacion con ese 

comercio. 
_(Foto Lescano ) . 

- . ·---· ... 
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Aunque es alqo difícil que un marido de nuestra raza llegue al 
grado de per fección previsora del señor Porson, no hay duda de 
que todos ellos pueden sacar provechosas enseñanzas de est e 
exquisito cuento de 'MACNAIR KAHÍER, ·que es un modelo del 

cuento breve e intencionado. 

T
ENEMOS que tratar, qu_e­
rida Helena, de un asun-

lllf to sumamente ·importan-
te, aunque sé habrá dE 
apenarte. 

Bajo _ la mirada afectuosamen­
te solemne del señor Porson, la 
cara de su esposa adquirió una 
expresión de absoluta sumisión 
conyugal; una expresión de asen­
timiento, de reverente y tímida 
adoración . Su labio inferior , no 
obstante , temblaba ligeramente. 

- Como quieras, Herbert. 
El señor Porson aprobó con un 

movimiento de cabeza la disposi­
ción admirablemente receptiva de 
su obediente consorte. 

- Tenemos que considerar una 
vez más las posibilidades de que 
te quedes viuda . 

La esposa inclinó la cabeza. El 
marido pudo percibir el tenue 
ruido que ella hizo al contener 
la. respiración . 

-Me doy plena cuenta de lo 
desagradable que te resulta el 
asunto-dijo con cariñosa firme­
za- pero es preciso, querida mía, 
que te sobrepongas y seas valien­
te y sensata. 

-Si, Herbert . 
La señora Porson, sin embargo, 

no levantó la cabeza . 
- He estado leyendo el caso de 

esa pobre muj er , cuyo esposo apa­
reció asesinado misteriosamen­
te la ~emana pasada-continuó el 
señor Porson, mostrando el pe­
riódico cuidadosamente doblado 
que tenia en una mano.-Con su 
estupidez característica, parece 
que la policía la ha sometido a 
un brutal interrogatorio, con el 
absurdo propósito de sacarle una 
confesión incriminatoria. Mien­
tras leía el caso se me ocurrió 
que, a pesar del cuidado de toda 
mi vida de precaverme contra las 
dese:raci~.s v contratiempos evita­
bles. no había tomado precaución 
nin>?;una .. contra una eventuali ­
dad semejante. 

Hizo una pausa. moviendo la 
cabeza, en un gesto de dolorosa 
autocensura. 

-Como tú bien sabes, hemos 
podido demostrar a través de 
nuestra larga, tranquila y feliz 
vida matrimonial, que la seguri­
dad y el bienestar no son dones 
que otorga una suerte ciega, sino 
las recompensas justas de una 
previsión constante, razonada y 
vigilante. 

- Sí, _Herbert .. . 
- Debemos nuestra excelente 

salud, por ejemplo-continuó di­
ciendo el señor Porson-a que, 
previendo las cosas, hemos orde­

_nado higiénicamente nuestras ro­
pas, nuestra alimentación, las 
horas de trabajo y de reposo, y 
nuestros hábitos y di versiop.es .. 

rAD T C-1 r.-t 

Personas irreflexivas, haciendo 
caso omiso del pe)lgro de conta­
gio siempre presente en lugares 
atestados de gentes, como los tea­
tros por ejemplo , han pagado las 
consecuencias de su imprevisión 
con enfermedades y sufrimientos, 
y aún con la vida. Nosotros no 
hemos corrido nunca esos peli­
gros. 
'-No, Herbert .. . 
Miles de miles han muerto o 

resultado heridos en accidentes 
automovilistas, mientras nosotros, 
previendo los peligros insepara­
bles de esa clase de vehículos, he­
mos sido lo bastante juiciosos pa­
ra no montar en ellos. De igual 
modo hemos escapado ; las terri­
bles catástrofes ferroviarias y 
marítimas, quedándonos felices y 
tr.anquilos en nuestro hogar. 

- Si, Herbert ... 
- En pocas palabras, hemos lo-

grado escapar los males eyit~bles, 
mediante una sabia prev1s10n. Y 
también hemos tomado sabias 
precauciones para reducir al mi­
nimo las consecuencias de aque­
llos que son inevitables. Tú es­
tás ya debidamente resguardada 
de todas las desgracias evitables, 
a excepción de la que he mencio­
nado: Es decir , de que la policía, 
con su acostumbrada estupidez, 
sospeche de ti. en el caso de mo­
rir yo asesinado en circunstan­

_cias misteriosas. Contra esa po-
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sibilidad, p9r remota que parez­
ca, voy ahora a protegerte. 

El señor Porson se sonrió mag­
. nánimamente, mientras el impa­
sible rostro de su esposa fué ad­
quiriendo una ·expresión de tími­
da curiosidad. 

- He escrito una carta-conti­
solemnemente el marido-

que voy a entregar a mi aboga­
do, para que sea abierta en ca­
so de que yo muera violentamen­
te. En ella conmino a la policía 
a que busque a un tal Mulcay, 
el Rojo, quien, yo afirmo, ha ju­
rado matarme. 

Los ojos de la señora Porson 
se abrieron desmesuradamente y 
el . terror se reflejó en ellos. 

---1¿Quién-balbuceó-quien es 
ese Mulcay, el Rojo. . . y por qué 
quiere matarte? 

- No existe tal individuo-con­
testó el señor Porson sonriente.­
Lo he inventado para el caso. 
Porque dándole a la policía un 
culpable evidente, ni siquiera su 
increíble estupidez puede llevarla 
a sospechar de ti. 

Se recostó satisfecho en su bu­
taca, observando el despertar de 
la comprensión en el rostro alar­
mado de su esposa. 
-Y bien, querida mía-pre­

guntó cariñosamente-¿qué te 
p_arece mi medida previsora? 

La señora Porson se puso de 
pie lentamente. · 

- Creo que . . . creo que es ad­
mirable, Herbert . 

- Oh. no:-dijo con modestia 

cador donde un retrato del señot 
Porson, con marco de plata, con­
· tinuaba irradiando car.iño sobre 
ella, púsose el sombrero con cu! 
dado. El señor Porson se lo ha 
bía comprado el día anterior 
Frente al espejo estuvo dos o· tre 
minutos cont.emplando el som 
brero. Luego salió de la habita­
ción, cruzó muy quedamente fren· 
te a la puerta del salón, Yf ba_J 
a la calle. 

Tardó bastante t iempo en ca· 
minar hasta la parte baja de 1~ 
ciudad. Tuvo que cruzar much~ 
calles pletóricas de tránsito an¡ 
tes de llegar a la que buscaba 
Esta era una callejuela ruidos11 
dedicada a lugares de diversionel 
baratas para el proletario. HabÍ! 
salones con fonógrafos y v_ist~ 
de a centavo, museos de pieza 
anatómicas, y, en la esquina, ui 
teatro de cine. La señora Porsoi 
estuvo mirando bastante rato lo 
carteles que aparecían · a la e13 
trada. Luego se dirigió muy des 
pacio a la galería de tiro al blan 
co, contigua al cine. Un hombD 
de camisa sudada apoyaba lo, 
codos sobre un mostrador dond 
había filas de rifles y pistolas es 
perando marchantes. La señ?D 
Porson se le acercó. Ei labio in 
feriar le temblaba un poco, pe1 
pudo formular su pregunta co 
clar.idad : 

-óigame, señor, ¿cuánto ,iell] 
po n ecesito para aprender a t. 
rar bien? 



& 
Un aspecto del Parque 

J erez, de L eón. 
( Foto C isneros). 

de la época colonial' et~ Granada. 
(Foto Quisait). ' 
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Un importante central azucarero, el Ingenio " Amalia", propiedad del seño · 
Adolfo Bernard. 
( Foto Meléndez) . 

CARTE:LE:S 

1 
\ 



Dr. J. A. PRESNO, director de la 
Casa de Salud del Centro Asturiano, 
que· fué depuesto de su cargo por la_ 

directiva del mismo. 

Sr. G. A. CALAFELL, prc­
.~idcn t c del · Céntro Balear. 

\J. OS ·_MEDICOS 
í ¡¿ . 

ocitl)ADES 

Dr. ' N. GÓMEZ DE RO­
SAS, J)residente de la 

Federactón Médica. 

Aspecto de la asamblea celebrada por la Fede­
ración Ml.dica con el fin de propr.11-der a la 
organización de una confcdrrnción genernl de 

.,. profesionales. 

-
- -
~ 

-. - l 
... 

• 
Los presidente., de la.'> .,ociedade., 
regtonale., presidtdo.'I por PI sefl:o r 
ELÍZAGA en reunión celebrada 
con mottvo del con/Ucto con la 

Federación Médica . 

R,t 
f ,O-'i Srr.re tnrin ,"1 de .~A.-

~fg:v r,t 1t~d 8
:~~r~: 

D r.. FClix 1-lURTADO , secretario 
de la Frdcración Méd.ica. 

R¡ 

Fachada clcl cclificio social rlc lfL Fcclrrar.i6n Ml<firff. . 

t·isttt con lo., rrprr.sen.• 
tantP,.9 de la Untón de 
Socief!ades Mutualista." 
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• 

Sr. Miguel Angel DIAZ, pr~­
a~en~e del Ce~tro Canario. 

Sr. Manuel JUNCO , 
presidente ~el Centro 

Asturiano . 

Dr. F. GARCIA CJí"1/ZA­
RES, director c!e la Quin-

ta La Balear. · 

Casas de Salud de 
las sociedades • mu­
tualistas que han 
sido afectadas por 

el conflicto. 

En primer plano, de izquterda. a de­
r echa, señor . TABOADA. v!ceprest­
dente; señor FERNANDEZ, J)Testden­
te, y señor CASTILLO. , vicepresi­
dente, todos del Centro de Depen• 

dientes. 

. .............. ~· 



El 6uardián ~ 
XVII 

HAN halló desierto el re­
cibidor de Pineview y lo 
cruzó con rapidez rumbo 
a la cocina. Allí las cosas 
tenían aspecto caótico. 

Parecía que Sing y la Sra. O'Fe­
rrel preparaban conjuntamente el 
almuerzo, y la segunda tenía el 

.rostro colorado y evidentemente 
se hallaba desconcertada, llena 
de confusión. 

-Sing,-dijo Chan desde la 
puerta con tono severo,-tengo 
que h ablar contigo inmediata­
mente. 

-¿Qué quiele?-replicó Sing.­
Yo ta muy ocupao. Vete, capitán. 

~ 

-------➔- realidactes de su oficio, los 
cías y los sheriffs, estaban a 
de millas de su mente. SINOPSIS' DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Charles Chan es invitado por Dudley Ward a su casa de campo de 
Pineview. Aquella misma noche (asesinan en la casa a la cantante Ellen 
LandÍní, ex esposa de Ward y de otros personajes reunidos a la sazón 
en Pinevtew. El "sheriff", mozo inexperto, suplica a Chan que lo ayude 
en la investigación, la cual comienza con el interrogatorio de las seis 
personas que no estaban delante del detective chino cuando ocurrió el 
asesinato. Al siguiente día, Chan y el "sheriff" van a Reno e interrogan 
también a la secretaria de la victima, quien , les informa que ésta tenía 
un hijo, como supusiera Ward, pero _q.ue el muchacho había 7!lUe~to_ ~res 
años antes en un accid ente automovilista. L eyendo las memorias inectttas 
de Ellen, cree Charles hallar una pista, y sospechando del doctor Sw.an, 
ex marido también de la Landini y notorio chantagista, lo somete a una 
prueba de ·ta cual saca la concl.usión: _de que S_wan no es el asesino. A 
media noche siguiendo el detective chino huellas en la nieve, va a parar 
a una casa 'Vacía de los alrededores, donde se encuentra con· el "sheriff", 
quien había ido al mísmo lugar siguiendo otras huellas que partían de 
la Tabérna, hotel cercano, donde él estaba parando. En, un cuarto de la 
casa los dos descubren. el cadáver del doctor Swan, muerto de un balazo, 
y a Ía matíana siguiente encuentra Chan junto a una ventana una pistola. 
De las investigaciones que se siguen, fuertes· sospechas van a recaer sobre 
Si'T).g, el víejo criado chino de Wm:d, de quien antes habían sospechado 11a 
el det1:;ctíve y el "sheriff", exonerandqlo después. 

Y en aquel instante, Char 
también estaba asombrosame 
lejos de los pensamientos del 8 
riff. Don Holt ocupaba la 
de su potro favorito y Junto a 
por el estrecho sendero que c 
zaba entre los pinos, cabalg 
Leslie Beaton. El ambiente m 
co de Tahoe había dado a 
mejillas el color rosado que no 
vende en los salones de bell 
de Reno, y sus ojos brillaban 
un nuevo entusiasmo de vivir. 

-Fué una estupenda idea 
de Cash,-observó el sheriff. 
refiero a la invitación que le 
a usted de salir a pasear a -Y bien que está ocupado.­

exclamó la ·sra. O'Ferrell.-Cuan­
do yo vine a esta casa, se convi­
no en que yo sola cocinara y na­
die más. Y aquí lo he tenido to­
da la mañana h aciendo quien sa­
be qué. Le aseguro, que después 
de esto voy a . . . 

bailo. +----------------------------t- -Pobre Cash,-replicó ia Jov 
nera.-Tenia un rótulo atado, en parecido tan bueno d_esde los vie- -Qué lástima que se tuvt 
el cual decía para qué era. Desde jos días en que tú nos cocinabas. que ir. 

-Sing-repitió Charles con voz 
firme,-ven acá. 

El viejo inspeccionó una cazue­
la que estaba en la parte de atrás 
del fogón , dejó caer presuroso la 
tapa y se acercó a la puerta. 

-¿Qué quiete , capitán? Eta son 
mala hola pa hablá. 

-Es una hora muy buena para 
hablar. Sing, tú tienes la llave de 
la casa grande que está junto a 

. la carretera, ¿verdad? 
-Sí, yo tiene llave. Siemple 

tiene llave. Plomelo viene, viene 
lomble la lú. . . quiete llave, yo 
se la da. 

-¿Dónde fa tienes? 
-Colgá en un gancho, colectó, 

allá fuela . 
-¡,En qué gancho? Enséñamelo. 
-Yo ta mu ocupao ahola. Tia-· 

baja, tlabaja mucho en eta casa. 
No puele. 

-¡Enséñamelo en seguida! 
-Ta bien, capitán. No te pon-

ga blavo; yo enseña pa ti.-Salió 
al pasadizo y señaló para un 
gancho que había junto a la 
puerta de atrás, de la parte de 
dentro. Estaba vacío.-Llave tola 
se va,-comentó Sing, sin interés. 

-¿Se va? ¿A dónde? 
-No sabe, capitán. 
-¿Cuándo la viste por última 

·vez? 
-No sabe. Ayé, o anteayé, qui­

zá semana pasá. . . Ahola tengo 
·que ime ... 

-Aguarda un momento. ¿Quie- ' 
res decirme que alguien se ha ro­
bado la llave? 

-¿Qué tú te cié, capitán ?-pre­
guntó a su vez Sing, encogiéndo­
se de hombros. 

-¿No sabes ique el Dr. Swan 
fué asesinado en esa casa ano­
che? ¿Y que la persona que lo 
mató tenía tu llave? 

La Sra. O'Ferrel dió un grito 
asustada. 

-Mu malo, capitán ,-contestó 
Sing.-Yo lo siente mucho .... 
Ahola yo tiene que il a la co­
cina. 

Charles dió un suspiro y lo de­
jó ir. 

. -¿Notó usted por casualidad 
esa llave, Sra. O'Ferrell?-inqui­
rió. 

-Sing me la enseñó el día que 
vine a la casa,-contestó la coci-
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entonces nunca más volví a acor- -Sing buen cocínelo, ¿eh? -El es de los que se ti 
darme de ella. -El mejor del mundo. Gracias que ir con frecuencia,-respon 

-Entonces no sabría usted de- mil veces.-Charles pensó que el joven Holt de no mu}' b 
cir cuándo desapareció ni quien, Ryder nunca habíale parecido tan talante .. 
probablemente la cogería, ¿ver- humano como en aquel momento. -Ni siquiera me dijo adiós. 
dad? -Ah ... er ... -dijo Ward lige- -No tuvo tiempo. Los ad! 

-No, Sr. Chan. Siento no po- ramente cortado.-Parece que us- de Cash tiene que ser dilatados. 
der ayudarlo en esto.-En la co- ted y yo somos entes de poco más ,como los de aquel tipo, Roro 
cina se oyó ruido de cacharros.- o menos, Sr. Chan. Debe usted ·Me parece que está usted ech 
Perdone, señor pero no sé. en rea- perdonarle a Si,ng sus peculiares do de menos a Cash. 
lidad quién está preparando el al- ideas sobre la hospitalidad. -Cash es un incansable 
muerzo, si Sing o yo. -No hay de qué,-replicó Chan. lanchín. 

Charles se fué a su habitación -Usted y yo tendremos almuerzo -Convengo en eso. Ya debe 
a refrescarse. Cuando volvió a ba- bastante. Y yo creo que las ideas berle dicho de sobra todo lo bo 
jar Ward y Ryder estaban en el de la hospitalidad que tiene Sing ta que usted .. . 
recibidor. son excele:1tes. Par" él, los viejos -¿Lo cree usted? 

- Se han reducido nuestras fi- amigos son los mejores amigos. -Estoy seguro. 
las,-dijo el dueño de la casa.- ¿Quién podria culparlo por eso? -Quiero decir, ¿le parece a 
En lo adelante me voy a sentir un -Esa sí que es una verdadera t ed que yo ... luzco bonita? 
poco solo. fuente de arroz,-decía · Ryder,-y -Bellísima. Pero yo no te 

-Yo también tendré que volver no una de esas fuentecitas. Una palabras ... no sé... · 
a mis ocupaciones pronto,-díjole· verdadera fuente , una fuente -¡Qué malo! La ausencia 
Ryder.-Si nada puedo h acer por grande. Y la salsa ... Si me pon- Cash comienza a parecerme 
ti , viejo. No . . . no creo que el go a pensar en .ella creo que no gran calamidad. 
sheriff pueda retenerme aquí. ¿Lo me voy nunca para <;.asa. -Ya me temía yo que le p 
cree usted, Sr . Chan? Después de · almuerzo Chan se cíera a usted así. Siempre ha ; 

-Parece que no hay nada con- retiró a su alcoba a leer los últi- tacto usted encerrada en c!u 
tra usted,-confesó · Chan. mos capítulos de las memorias de des, ¿verdad? 

- He oído decir que tus nego- la Landini. Nada más había en- -Siempre. 
cios · van mejor que nunca,-ob- contracto de interés, pero la per'- -Este aire le está ha¡:!e 
servó Ward a su amigo. sonalidad de la autora había ido mucho bien. y más bien le h 

Ryder se limpió la solapa de dominándolo poco a poco·, y al si se guedara usted por aqui. 
su bien cortado saco. terminar sintióse uno de los ami- -On; pero es que tengo que 

- No puedo quejarme,-repu- gos de la malograda cantante. gresar al Este. Supongo que 
so.-Si no he sacado otras mu- Más que nunca estaba resuelto a sabrá usted que tengo que 
chas cosas de la vida, al menos descubrir a sil asesino ... donde- bajar para ganarme la vida. 
he sacado dinero. Más de lo ne- quiera que condujese la senda... -Cash le explicaría .. . que 
cesario. Volvió a bajar. Pineview estaba necesita irse. Ese muchacho 

A la hora del almuerzo, Sing desierta. Se puso zapatones, por- muy convincente,-replicó el s 
parecía lleno de excitación. Sirvió que aunque el sol de primavera ri// frunciendo el ceño. En aq 
primero a Charles y a Ward cos- iluminaba el cielo, el suelo seguía momento llegaron a un claro 
tillas y vegetales, sin dejar de un poco húmedo. Salió de la casa hicieron virar a los caballos. 
asegurarle a Ryder que no se ol- Y estuvo un rato paseándose por lejos y abajo estaba el la.,ro, 
vidaba de él. . entre los pabelloncitos de la parte reflejaba los picos nevaJ os 

-•rú pela; tú vela,-no cesaba de atrás, probando las distintas allende.-¿Preciosa vist.a, eh 
de repetir.-A poco se presentó puertas. Todas, salvo las del ga- añadió_HQlt,. . 
triunfante llevando en alto una rage, estaban cerradas con can- -Casi me deja anonadada 
fuente enorme, que colocó de- dados. En el sitio mencionado úl- contestó la joven. 
!ante del minero. timamente, se detuvo un rato a -La aturde un poco, ¿eh? 

-¡Atroz! -exclamó Ryder.- mirar con ojos anhelosos la es- es donde Cash habría dado 
Sing, viejo tunante... calera de mano. Evidentemente mienzo a una gran escena em 

-Como en otlo tiempo,-rió volvían a intrigarle los pinos. Se cional. Le hubiera dicho que 
Sing, dándole palmaditas en la dirigió acto seguido al frente ele ted es la mujer más encantado 
espalda.-Pela poquito que tú va la casa. Gran parte de la nieve rp.1e ha conocido ... que no pod 
vé.-Corrió presuroso a la coc!- que cubría el prado se había de- vivir sin usted .. . 
na, y reapareció casi en el acto rretido, dejando solamente una -No siga, _por favor, que 
con otra fuente.-Salsa de pollo, capita muy delgada de agua fan- veo que estoy perdiéndome un 
-dijo.-Güele, güele, 0 eh 9 Como gosa. De vez en cuando se dete- cosa extraordinaria. 
ante cuando tú ela mucha,:,hito. nía a recoger una piña o un pe- -Oh, no crea que pierde tan 

- Esto es una maravilla, Sing, <lazo de rama ; ociosamente, sin to. En este mismo sitio se com 
-observó Ryder, evidentemente aparente propósito, el aficionado prometió Cash con t res much 
conmovido.-Hace cerca de trein- a los pinos parecía recoger datos chas el verano pasad '.:. 
ia años que sueño -con t"u arroz sobre· su tema ·predilecto. Al pa- -¿Quiere usted decu ..¡ue 
y tu salsa de pollo. Nada me ha recer, los asesinos, las severas .yoluble? 

3.0 



1 
..;.Hombre, usted sabe, estos · -Pues bien, no sé cómo, el tiro · 

hOJ!lbres que hablan tanto... parecía haber sido en el balcón. 
_ya sé. Pero los hombres fuer- -Yo no me quedé sentada como 
~ y callados debía tainbién de una boba donde estaba, sino que 
yes en cuándo decir lo que sien- corrí a la ventana del balcón la 
ten ¿no le parece? -abrí y miré para afuera. Y vi a 

, _'..creo que tien~ _usted razón.- un hombre salir del despacho co­
El sheriff se quito el sombrero rrer por el balcón y desaparecer 
como para refrescarse la frente por la ventana de la otra pieza 
febrii.-¿Usted .. . usted cree que contigua: un hombre con una fra-
le podría gustar esta. región? zada azul debajo del brazo. 

-Los veranos aqui deben ser -Sing. 
agradabilísimos. . . -Sí, era el pobre Sing. Pare-
-Y bien. Los mv1ernos ... yo cía increíble; a mí se me ]l.acía 

no sé. Yo quisiera que antes de cuesta arriba creerlo. Pero 'sing 
marcharse fuera usted a la ca- salió corriendo del estudio apenas 
•l)ecera de], condado y le echara sonó el disparo. Siento no habér­
un vistazo. No es una población selo dicho antes. 
muy grande. Me parece ·que no -Me lo ha dicho ,i sted ahora, 
Iba a gust~rl_e. . -replicó Holt lúgubrernente.-

-No, qu1zas no. ¿Desde aqui se ¡Caray, preferiría que me ahor-
,e Plneview? catan! Pero es bobería, el deber 

-Está allí, en aquel montón de es el deber, y yo he pronunciado 
árboles. ¡Caramba, si ya se me el juramento. Creo que debemos 
babia olvidado! Tenernos un irn- :regresar ya. 
portante trabajo que hacer en Volvieron a tomar por el sen-
p¡nev!ew. dero por que habían venido. Otra 

-¿El triunfo en este caso le re- -vez durante la jornada de re-
presentaría a usted mucho? greso Holt volvió a ser el hombre 

-Creo que sí. Yo tengo que sos- fuerte y callado, onresorarnente 
tener la reputación de que gozó callado ahora. Cuando se separa­
el viejo. El por lo menos así lo ron delante de las cuadras de la 
espera de rn1, si no me equivoco. Taberna, la joven le puso una 
Pero yo no sé. Aun con la ayuda mano ·en el brazo. 
del Sr. Chan no parece que ade- -¿Me perdona que no lo haya 
lantamos mucho. dicho antes?-preguntóle. 

La joven guardó silencio un -¡Cómo no!--contestó el mu-
lmtante. chacho, mirándola solemnemente. 

-Me parece que yo no he sido · -Cuando me pongo a pensarlo, 
muy equitativa con usted,-dijo me parece que le perdonaría a 
al cabo.-Me pregunto si usted usted cualquier cosa. 
me perdonará alguna vez. Cuando conducía los caballos al 

-Yo creo que sí. Pero ¿a qué establo v!ó a su padre sentado 
• refiere? , solo en la oficina, cerca de la 

-A la noche del asesinato de puerta. Al poco· rato entró y se 
la Landlnl. No me explico por sentó. 
4116 fui tan tonta, pero la cosa -Yo creo que ya no hay duda, 
• me representaba tan terrible. -dijo.-Sing mató a la Landini. 
Complicar a alguien que acaso Esta vez tengo el informe direc­
fuera inocente, complicarme tal tamente de fuente fidedigna.-Y 
vez a mí misma ... yo ... yo ·.. . repitió lo que le había contado 
no podia, es que no podía. Leslie Beaton.-Me parece que de-

. -¿No podía qué? bo ir a detenerlo ya,-terrninó di-
-Queria pensarlo bien. Lo he ciendo. 

pensado ... y he visto ·que fuí una -Frena tus potros, muchacho, 
tonta. Todo el tiempo yo había -replicó Sam Holt.-Tenemos que 
eetado queriendo ayudarlo a us- consultar primero con el Sr. Chan; 
ted. • • ahora lo voy a hacer. Usted sí, a mí 'también me parece que 
Abe que yo estaba en el cuarto hay poca duda, pero no hay que 
~~o ,al desp~cho cuando oí el saltar demasiado pronto. Prime-
_ _.u que mato -a la Landini. ro tenemos que acopiar todas las 

-Ya lo sé. pruebas que podamos. ¿No iba el 

forense a practicar ahora una in­
vestigación sobre la muerte del 
Dr. Swan? 

-Sí, tienes razón,--contestó eJ 
muchacho consultando su reloj. 

~ Pues ve, hijo,-dijo Sam Holt. 
-Recoge cuantos informes pue­
das, que ya quedará tiempo para 
Sing. . 

Apena8 se hubo marchado el jo­
ven, Sarn Holt buscó a tientas el 
teléfono sobre el escritorio. Al si­
guiente minuto ya estaba hablan­
co con Charles Chan en Pineview. 

-Sí,-le decía,--es Sing, ins­
pector. La red se va cerrando. En: 
realidad ya casi está cerrada. 

-Como yo esperaba,-replicó 
quedamente Chan.-¿Qué sugíere 
usted? 

-Venga para acá tan pronto 
como pueda, y traiga con usted a 
Sing. No le diga nada a nadie, 
pero haga que venga con su ma­
leta. Una maleta pequeña con sólo 
la cosas 'que un hombre necesi­
tará en la cárcel. 

-Ah, sí, en la cárcel,--contestó 
Chan pensativamente. 

-Me hallará usted en la ofici­
na de las cuadras,-prosiguió 
Sam Holt.-Los repórters me han 
echado de la Taberna. 

-Compfendo,-repuso-Charles. 
-Aquí hay un fotingo viejo. En 
él llegaremos cuanto antes. 

Y sí fué. Veinte minutos des­
l)Ués ·charles empujaba la puerta 
de la pequeña oficina supercal­
deada. 

-¡Qué hay, señor Chan!-dijole 
Sam Holt.-¿ Viene alguien con 
usted, verdad? Pues bien, dígale 
que espere en el establo. Tenemos 
que hablar usted y yo. 

El aspecto de Charles denota­
bo honda expectación cuando to­
mando una vieja butaca la colo­
có junto al buró de cortina al 
que estaba sentado Sam Holt. 

-¿Ha surgido alguna nueva 
, prueba ?-inquirió. 

-Y bien,--contestó el viejo.­
Después que me enteré de lo de 
Romano, inspector, me di a pen­
sar mucho. Así, pues, hice venir 
aquí a ese médico de Tahoe, el 
oue ayudó a Don a llevar el ca­
dáver de la Landini al pueblo la 
noche del suceso; y le dije : "Sing 
le trajo unas frazadas para en­
volver el cuerpo de la Landini. 

Frazacias azules. ¿ Se acuerda us­
ted si las. colocaron ustedes algu­
na vez en una butaca forrada de 
terciopelo que había en ta habita­
ción?" 

- ¿Y qué le respondió el rnédi­
co?-preguntó Charles. 
· -Parece que fuí mejor detec­

tive de lo que quería ser, amigo 
Chán, - prosiguió lúgubremente 
Holt.-Ese médico tomó. las fraza­
das de manos de Sing en la puer­
ta y las colocó en el suelo. Ni una 
sola vez tocarán la butaca. De 
eso estaba él segurísimo, según me 
lo afirmó. Sí, señor; esa frazada 
azul estuvo en la habitación an­
tes del asesina to; de eso no hay 
duda. 

-Lo felicito a usted por las 
agudas y penetrantes deducciones­
que hizo usted aquella mañana 
en el despacho,-dijo Chan. 

-Dérne usted de patadas, ami­
go Chan, y le estaré agradecido 
- replicó Holt.-Sí, señor, lo mis~ 
mo que yo pensaba : Sing hizo el 
disparo. Tenemos la prueba de la 
frazada, la rodilla lesionada al 
tropezar con el banquillo del to­
cador. Tenernos de testigo a Ro­
mano que lo vió deslizarse en el 
otro cuarto poco antes de oírse 
el. disparo; y ten_emos a alguien 
.mas, a una persona que lo vió 
salir del despacho inmediata­
mente después de oírse el tiro. 

- Esa sí es una nueva para mí 
-declaró Charles. Y Sarn Holt 1~ 
contó el rela to de Leslie Beaton. 
Charles movió la cabeza de un la­
do a otro.-Demasiada gente en· 
ese piso a la vez,--0bservó con 
tristeza. 

-Demasiada gente para el po­
bre Sing,--convino Sarn Holt.­
Lo tenernos yendo y viniendo de' 
acá para allá. Don quiere encar­
celarlo. 

- Lo que es muy natural.­
asintió Charles. 

-No sé,-dijo Sarn Holt. Char­
les lo miró con fijeza.-No sé.­
prosiguió el antiguo sheriff . .. -
He estado pensado, Sr. Chan . Un 
ciego tiene harto tiempo para pen­
sar, y esta tarde lo ha empleado 
casi todo en pensar . . . 

-Tal vez haya estado usted 
pensando en todas las pistas e 

(Continúa en la Pág.' 51 J 



EL TACTO SUPREM 
Couis R.ené 'Dazi~ 

E
SA noche el señor Dona­
tien estaba nervioso. Des­
pués de comer se instaló 
en un confortable sillón 
de cuero, para fumar un 

_ cigarrillo y leer el periódico de la 
noche. Pero Donatien no leía. Los 
títulos más sugestivos de los en­
cabezamientos de la primera pla­
na, no ejercieron sobre él su 
atracción habitual. Una inquie­
tud sin nombre lo atenazaba, re­
chazó el cigarro y por centésima 
vez . preguntóse: 

-¿Pero dónde estará Solange a 
estas horas? 

Su impaciencia le hizo tirar 
bruscamente sobre la alfombra el 
periódico; se levantó y consultó 
nuevamente el reloj. 

-Las nueve pasadas;-esto es 
inconcebible-exclamó. 

Pero ahora, cuando ya comen­
zaba a hacerse viejo, se había 
enamorado como un _ chiquillo de 
esa maravilla que se llamaba So­
lange. 

Diez y ocho meses hacía que 
duraba el idilio. ¡Cómo la ado­
raba! Sentía por su conquista una 
mezcla de amor de amante y de 
amor paternal. 

Sentíase para ella lleno de ter­
nura, de ardiente amor. ¿Quizás 
por la gran diferencia de edad? 
Veinte años. ¿Sería amado real­
mente? Solange era para él la 
amante apasionadamente querida 
y también la niña muy mimada. 

En el fumoir, donde paseaba 
nerviosamente, mon_sieur Dona­
ti.en , se hallaba presa de una an­
gustia indescriptible. ¡Señor! ¿qué 
le habría pasado? 

Solange no había regresado, y 
esa hora, era una hora comple­
tamente inhabitual en ella ... . 
¿Qué le habrá sucedido?... Sin 
duda. . . Las manos detrás de la 
espalda, mirando a cada instan­
te para la ventana y para el te­
cho, donde los Cupidos artística­
mente pintados parecían mofarse 
de él, pensaba en voz alta sin 

mo lo mucho que la quiero . .. la 
idolatro . . . La quiero como nun­
ca he querido, es toda mi alegría, 
mi" vida entera. 

Y repitió, meneando apenado la 
cabeza, dulcemente: 

-Y ahora:... ¿qué haré sin 
ella? ¡Ah, viejo loco que eres! 
¿ Cómo podías esperar más de esa 
bella juventud? Quizás no la ten­
tó más que mi riqueza, mientras 
qu_e yo le ofrecía _todo, ri_queza, · y 
mas que nada, mi corazon vacío 
de ternura. . . ¿ Pero -es ella res­
ponsable de eso? . . . No. ¿Es cul­
pable porque su corazón se con~ 
mueye si algún hombre joven tier­
namente al oído le dice frases de 
amor, con un fuego que quizás 
yo no he sabido emplear ... Pobre 
chiquilla . .. Pero, ¡qué pena tan 
atroz_ tengo! 

En ese momento oye rumores 
en la antesala, pasos apagados, 
como gentes que llevan una -car­
ga ·pesada. 

~Por aquí . . . por aqui---oyó que 
decía el mayordomo. 

Donatien corrió; una angustia 
horrible le apretaba la garganta. 
En el cuarto súbitamente alum­
brado vió un hombre al cual no 
conocía, quien, ayudado por el 

Habiendo cumplido los cuaren­
ta años, Donatien no los aparen­
taba. Su cara siempre bien ra­
surada le daba un aire de juven­
tud, que hacía muy difícil a los 
ojos poco expertos apreciar su 
edad justa. En las comisuras de 
los labios dos pequeñas arrugas 
acusaban alguna madurez y dos 
paticas de gallo indicaban que 
ya para él había pasado la edad 
de las ilusiones. La boca, en cam­
bio, fresca y juvenil, la tez clara, 
la nariz elegante, los cabellos ne­
gros apenas encanecidos en '. las 
sienes, le daban un aire de ·:dis-

darse cui,nta: portero llevaba . . . el cuerpo aban-
-Cl,iro . Debí pensarlo antes ___ don_ad?, sin movimientos, de una 

Ella es como las demás .. . Y yo . : ¡/ muJer Solange. . . 

tinción sin igi,al. 1 
Y ... yo también soy como los de- ·: \ Lo depositaron suavemente so­
mas . .i,sto es la revancha. ¿No lo · bre el lecho. 
he hecho yo muchas veces? Cuán-

Aun era lo que se llama un tos maridos erigañados por mi .,; Sus ·zapaticos, sus medías y el 
hombre guapo. Monsieur Donatien culpa . .. ahora me tocó a mi el · borde de su abrigo de pieles es­
había tenid?. y aun conservaba turno... ¿Me estaré poniendo taban cubiertos de lodo. 
una reputac10n de Don Jllan. R1- , muy viejo? 
co, su vida habíase deslizado en . · · · 
una ociosidad de huen tono, a Se. estacionó delante aé1 amplio 
veces distraída por algunos con- espejo del fumoir, escrutó con ojos 
sejos de administración, ptove- de crítico su rostro, se alzó de 
chosos y decorativos, algunas obli- hombros Y exclamó: 
gaciones sociales, seleccionadas, -No, no he envejecido, estoy 
tanto por refinamiento, como por igual. Soy más joven que muchos 
lo que podían ofrecerle de bue- otros Y mi corazón. . . mi cora­
no, y también por la presencia de zón uene catorce años, ni siquie~ 
alguna mujer _joven y Unda quien ra qui'!l.ce ... iAh! ¡Esta Solange! 
no solía ser . siempre la misma. Bien pi,¡edo confesarme a mí mis-
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Un largo hilito de sangre co­
rría por su pálida meji!'.a desde 
su sien hasta su delicado cuello. 

-¿Está.. . muerta ?-interrogó 
-::on voz apagada Donatien, a 
quien la impresión había dejado 
alelado, pálido, incapaz de hacer 
el menor movimiento, de prestar 
el menor auxilio, de dar la más 
leve indicación. El désconocido 
_después de haber interrogado con 

las ¡ miradas a los 
decidió a hablar: 

- -No ha sufrido nada, señot 
Sucedió - delante del ·correo ;,_· 
Boulevard Haussmann. La señor 
quiso atravesar la calle, paree 
que iba apurada o distraída; un 
máquina desembocó rápidamen 
por una bocacalle y la enganc 
por el abrigo, y cuando fuimos 
levantarla ya no respiraba. En s 
cartera hemos encontrado un-.te 
legrama urgente para usted. 
comprende que iba a darle cur · 
cuando a con te ció la ca tástrof 
Leimos su dirección y. . . por 
la hemos traído aquí. . . - _ 

-Un telegrama. . . . pronto, ·dé 
melo. . . ¿ Qué espera usted_? . 

Tomó ávidamente el peque 
papel azul que le tendía el ho 
bre y leyó: 

Mi querido amigo : 
Perdóname la pena tan gra 

que te voy a causar, pero sé q 
sabrás ser indulgente . . . 

Donatien no leyó más. Lent 
mente, rompió el papel y echó 
pedazos en la chimenea. 

- Gracias, amigos; gracias ... 
Los tres hombres se retira 

en silencio. Donatien permane 
solo en el cuarto; Solangé, en 

cama, parecía dormir, y esta 
bella, más bella nue nunca. ' 

Se arrodilló delante de ese cue 
po inerte, ese cuerpo tan be 
que aun la víspera tenia amoro 
samente entre sus brazos. · To 
su amor, esa juventud que 
quería tanto, se había ido, ido pa 
ra siempre. Dulcemente tomó l 
manecita pálida y largamente be 
só sus dedos finos y fríos, qll _ 
bañó con sus lágrimas; y en 
tono sin amargura, como hubier 
hablado a una hija única y queri 
da entre todas, murmuró, com 
si Solange aun pudiera oírle: 

-No he sabido ·nada niña que· 
rida ... No sé nada . .. No lo sabré 
jamás. No quiero saber nada . .. . 
nada -más que mi amor. 



James WALK.&R, ei po­
pularfstmo alcalde de N ew 
York, que se encuentra 
aujeto a un proceso rut­
do.!O fJOT soborno y otros 
deUtos cometidos e.n el 
ejerctcto de su cargo, Y cu­
JIO proceso ha de afecta r 
la lucha polltica n orte­
americana por ser .Roose­
velt, candidato pr~siden-· 
cCal demócrata, quien ha 
de juzgar.lo en el orden 

admtntstrativo: 
(roto Int. New$ · Service). 

Fa!l•cfó •n B d . .. . 
et i;z cancib ª en. ce-rea de Vien a. 
rigió hace ~rr_ Ha~ s SCHOBERi. que 
austriaco co:~n ttem ~ el gob iern~ 
rentr«ctón un gabinete de con­
tkraao com nacional. siendo : consi -
1'141 represe~tau/!? de los politicos 

( Foto d~~\ndiwse/a nación. 

~. 
Conde UCHIDA . •-relevante peno­
nolidad: del GobitVno ;aponés. 
que recientemente expresó que el 
J apón aplicaría a A sia u_na 'f!O~ 
lítica aisladora de extranas in­
fluencias, anóloga a la_ que los 
yanquis apltcan a A ménca con e 
nombre de Doct rin a de Mo11tDl' 

(Foto Harris and E1L'i119). · 

James A . MOLL/SO.'V . / a1110.<:0 
al"iador inglés q11c acaba de 
salta, sol.o de Europa a Amé­
rica e11-- 1111 ma911i,lico riajc:. 
.\1ollison 'ilfl el p,r i mer hombre 
que realiz.a esta haza,ia, q11e 
lo - c:011/irma en su co11dició11 
de as de ases de la ariació11 . 
Jun to a ('l. su e,sposa. Amy 
J OHNSON, tambiCri j a mo3a 

ariadora. 
( Foto lnt . NCU'SJ. 

1 

El sabio belga Augusto PICCABD, 
que acaba de efectuar feliz.mente S'K' 
segunda ascensión a la cstratósfera, 
logrando una altura de 10.I ¡J JRillas 
y realizando importa11tt•s c~perten -

cias cie11tificas. · 
( Foto Int. News . S_!'rt,fce ). 
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. E todos los gérmenes que 

la moderna civ!lización 
ha desarrollado, el gigolo 
es, sin duda, el más inte­
resante. Aunque conta­

gioso, no es necesariamente fatal, 
exceptuando los casos en que la 
víctima haya sufrido intensa de­
b!lidad orgánica, debido a la ina­
nición prolongada del "sentimen­
talus" o glándula cumbanchera. 
En cuyo caso, el gigolo es el que 
habitualmente sufre las conse­
Cllencias. 

En el siguiente informe, basado 
en un estudio microscópico del 
gigolo (véase "Das Gansblüm­
chen und Seine Fachgemasse 
Kultivierung", Prof. Fielbetter, 
Ph. D. T.) , el lector encontrará 
una diáfana explicación de este 
atractivo tópico. Sobre todo, h a­
llará una sucinta elucidación del 
problema del día: "Qué es un g·i­
golo; por qué, y cuáles son sus 
usos ; cuándo y cómo". 

Todo en la vida tiene su utili-

dad y su aplicación ; y todo_ tie­
ne su parte. buena. Esta es una 
doctrina que ,no debemos olvidar. 
Se han realizado profundas inves­
tigaciones por h ombres de luen­
gas barbas, vulgarmente llamados 
sabios, que comprueban hasta la 
saciedad los beneficios que deri­
va la tierra de los mal llamados 
parásitos, en todas sus formas y 
acepciones. Esto obedece a una 
ley inflexible de la Naturaleza que 
dice : "Nada es inútil en la vida, 
todo es aprovechable". 

· Vamos ahora a internarnos en 
los remotos orígenes del gigolo . 

En la primitiva historia de la 
Humanidad, cuando los hombres 
eran hombres y los elefantes, ele­
fantes , no existía el problema de 
la mujer otoñal. Cuando ésta 
perdía su a tractivo primaveral, el 
hombre la llevaba hacia el despe­
' ñadero más cercano y con un li­
gero movimiento de su brazo de­
recho la despedía del mundo. Es­
te método primitivo, de sencillez 
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infantil, solucionó por muchos 
años los problemas sentimenta­
les de la mujer madura. (Véase: 
"Quien es quien en el Mundo", de 
Arthur Brisbane). Pero con el ad­
venimiento de la educación y la 
libertad para la mujer, la cosa 
cambió, ¡y de qué manera! 

Ahora, demos un alegre brinco 
desde la edad de piedra al año 
1910 de la Cristiandad. El sufra­
gismo comenzó a germinar , y aquí 
encontramos un pálido indirio del 
bacilus-gigolus. 

Las mujeres comenzaron a mi­
rar a su alrededor. Miraron ha­
cia adelante. Hacia atrás. Por to­
das partes . . . Y hallaron la vida 
muy primaveral. El voto no era 
otra cosa que una excelente dis­
culpa para la libertad femenina : 
lo que realmente buscábamos nos­
otras las mujeres era una oportu­
nidad para cien mil exigencias 
ulteriores, que no podhn mencio­
narse en público. El voto ofrecía 
un barniz de dignidad a las peti­
ciones posteriores. Y así nos apro­
piamos de muchos hábitos esen­
cialmente masculinos: el derecho 
de trabajar, de gastar nuestro 
propio dinero y también nos en­
cargamos de realizar lo que or­
denan las revistas policíacas : 
"¡A buscarlo!" 

Las mujeres se dedicaron a ne­
gocios, política y gozaron de in­
dependencia general. Entonces 
comenzaron a experimentar algu­
nos, hasta en ton ces irrealizados, 
frutos de la libertad. El más 
emocionante y asombroso era su 
nueva relación con el sexo 
opuesto. . 

Cientos de miles de mujeres se 
hallaron en posición financiera -de 
escoger a su hombre, en lugar de 
optar por la primera oferta ma­
trimonial para obtener el dere­
cho a un hogar y a un defensor 
de la tradición familiar, o deci­
dirse por la vida alegre, fuera de 
las convenciones que rigen el 
mundo. ¡Sí, señor! Nosotras no 
solamente podi_amos escoger a 
nuestro hombre, sino también 
comprarlo, como lo habian hecho 
hasta entonces los hombres con 
nosotras. El matrimonio se había 
convertido en una institución 
equitativa. 

Pero las muchachas ya entradas 
en años-viudas con dinero, an­
cianas con buenos puestos y los 
millares de feminas otoñales que 
viven con una renta pequeña y 
ambiciones grandes-gozaron de 
libertad, sin divertirse mucho. 

i..os homºbres 
una oferta de 
ven, y tenían todo su derecho 
ser exigentes ya que cada bu 
ejemplar masculino recil:\ía lnn 
merables peticiones de matrlm 
nio. Las otoñales qµerían comp 
juventud masculina y el mere 
matrimonial estaba escaso de 
t¡¡._y¡¡.liosa merca_n(;.ía. 

Toda demanda pública crea 
afán de abastecimiento. M 
pronto un fabricante empren 
dor introdujo en el mercado 
primer modelo experimental q 
se hizo célebre bajo el nombre 
gigolo. 

El hábito del gigolo se formó 
Francia. Los maridos franceses 
timaban que una rubia adiclo 
era una prerrogativa del ma:t 
monio. El advenimiento del gig 
fué la panacea soñada. Adquirie 
do un gigolo inofensivo para 
esposa, el marido se encontra 
con mayor libertad para cum 
sus citas con la blonda adlcio 

Créafo o no fo crea, 1a mayo 
de las esposas francesas son 
numentos de virtud. Utilizan a 
gigolos para actos honestos 
paseos, bailes y compañerismo 
piritilal. Por infiltración lógl 
los gigolos franceses son per 
nas virtuosas. Si una dama se 
sinúa picarescamente, o preten 
llevar al gigolo por senderos 
tuosos, éste puede sentir el 
bor caminar por sus mejillas. 
gigolo europeo es un hombre q 
ha tomado su profesión con m 
cha seriedad y que anhela mej 
rar sus cualidades de gigolo 
trabajo concienzudo ·y honesto. 

El cuidado de los gigolos 
esencialísimo. Para que una 
estas criaturas pueda durar 
da una temporada, se debe seg 
al pie de la letra las siguien 
instrucciones: · 

Déle de comer a su gigolo e 
regularidad, pero sin exageracl 
Si comen en un restauran 
siempre tenga la precaución 
mandarlo a buscar el auto o 
telefonear a cualquier lugar , an 
tes de que llegue la cuenta. 
esta manera, usted puede pag 
sin embarazo, y tiene la ventaj 
de conservar el vuelto. Resulta 
ría muy penoso pedirle al gig 
una peseta de vuelto; en cambi 
pagando usted misma, se ahor 
un buen pico al mes. 

Si le da mucha comida, el 
golo, que por regla general pos 
buen apetito, perderá la pure 
de la línea: se sentirá inclinad 
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a la vagancia y su agilidad de 
bailarín dejará mucho que desaar. 

No se deje embaucar por tari­
as excesivas. Para_ fiestas baila-. 

·bles-tes y matinées--páguele al 
final de la fiesta-nunca por ade­
lantado-dos pesos si usted es. jo­
ven y bella· cinco pesos si . pesa 

-~"- ~~ ~ ;,_ ~-~ 
mas de 130 libras; ocho pesos si = ===;i· 
su edad rebasa de los 35 años, y 
mucho más si· usted es una tonta. 
El gigolo pagado con exceso sien­
te tan to respeto por su patrón 
como cualquier otro fámulo in­
moderadamente pagado, y re­
cuerde .•que en Europa un gigolo 
tiene sus obligaciones tan bien 
definidas como un mayordomo, 
un tutor o un secretario privado. 

Su posición social es idéntica a 
la de los empleados de categoría, 
con la única diferencia que el 
gigolo debe ser un poco artista. 
Es indispensable que baile pri­
morosamente; sus modales y su 
cultura deben ser las de un ca­
,ballero aristocrático. So lamen te 
en la América el gigolo puede pa­
sar con la exclusividad de su buen 
tipo. Los europeos no son todos 
buenos mozos. Su principal atrac­
tivo es la habilidad artística. En 
el año 1930, el señor Casablanca 
Có:dova, el gigolo más célebre y 
mas solicitado de la Costa Azul 
formó la, unión de los gigolos dei 
Medlterraneo, con sus tarjetas 
de asociado, su cuota mensual y 
sus re¡slas. Para pertenecer !l.· es­
ta so_c1_edad es necesario jurar el 
proposito de ser siempre un ca­
~allero; nunca, exceder ni reba­
J'.1-r l:;i cuota impuesta por la aso­
ciac10n; no r~cibir propinas; no 
r~bar al pa;tron, y evitar los es­
can9alos publ1cos. Cualquier vio­
!ac10n. de estas reglas significa la 
~nmediata expulsión del centro. 
,Desde Juego con la excepción de 
_las propmas! 

La mayorfa ae los gigolos de 
Francia son argentinos, italianos 
Y rusos. Hay muy pocos franceses. 
Muchas veces las otoñales norte­
americanas se deciden a importar 
un gzg9lo para su recreación in­
vernal. Hay que tener mucho 
~md_ado -~on las autoridades de 
;nmigrac10n cuando se trate de 
importar a una de estas delicadas 
flores de invernadero. En primer 
lugar, es imposible traerlo y de­
clararlo ·en la Aduana como un 
obJeto comprado, y pagar dere­
cho. Los oficiales aduanales se 
verían perplejos ante el problema 
de la clasificación. Usted podría 
declararlo en la factura como 
utensilio de madera; que paga so­
lamente . el cuatro por ciento de 
derecho ; pero se puede tropezar 
con un inspector insolente que 
r~conozca la superchería por muy 
bien colocada que tenga la eti­
queta, y entonces, ·usted se vería 
!!nvuelta en un verdadero lío : 

importar extranjeros ináeseab1es 
de contrabando. 

La mejor · forma de introducir 
a un gigolo, es comprándole un 
pasapo!te 9e conde, príncipe, 
marques o vizconde-se expenden 
a muy poco precio por toda Euro­
pa-y de esta manera puede des-

. embarcar como visitante distin­
guido. 

El gigolo americano es muy di­
ferente. No hay mucha unión en­
tre ellos. En cambio hay muchas 
categorías. Los gigolos de Broad­
way, son bailarines de academia 
que cobran desde cinco centavos 
]lasta dos pes_et_as por pieza bai­
la ble. Los gigolos de cabarets tie:­
nen una categoría más elevada. 
1'." los tir_anos de Hollywood se co­
tizan mas altos que ninguno. Los 
"extras" peliculeros de buena pre­
sencia y rostro agradable siempre 
_tienen _trabaJ,o como gigolos . Las 
estrellas de eme son muy· vanido­
sas. Uno de sus caprichos favori­
tos es visitar los cabarets y los 

(Continúa en la Pdg. 45 ) 
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ARA un espíritu románt,­
. co que gusta cie leyendas, 

la figura de Antonio ao-1 

ras evoca un héroe que 
brota de una lámina de 

1 das escandinavos. iRostr.o 
ingenuo, ornado por una sonrisa 
tímida, atractiva; hombros am­
plios, pecho combado, cuello ro­
busto, brazos y b!'ceps que cantan 
pujanza y unas manos crueles, 

'intratables. El potente torso se 
humilla en un descenso inclinado 
hasta morir en la mezquindad de 
una cintura atlética. Sus muslo:; 
y piernas de solidez extraordina-­
:ria, rematan la ·semblanza de es­
te pugilista español, cuya cabeza 
parece • destinada a recibir los 
laureles del triunfo. 

Carente de esa petulancia que 
los atletas modernos ostentan co­
mó sello de distinción, la charla 
con Antonio Horas se hace ame­
na, agradable. Su manager-me­
jor su consejero y amigo-es otro 
atleta calcado en los moldes gen­
tiles del hombre culto, hábil y 
modesto. Justi Larrazábal es una 
tradición en nuestro balompié y 
una realidad preñada de prome­
sas de superación en su nuevo 
derrotero deportivo. 

recibido la sanción del éxito. En 
cambio, cuando presentamos al 
público a un deportista que co­
mienza, sentimos cierto orgullo de 
catador, que nos halaga y nos 
sentimentaliza. Auguramos una 
carrera brillante y sentimos que 
hemos contribuido a avivar la 
chispa de la ambición. . . que 
constitti:1mos una parte esencial 
del futuro. 

Al vaticinar un brillante por­
venir a Antonio Horas, · yo siento 

datos. Las palabras brotan de su 
garganta con la agilidad de su 
memoria privilegiada ... 

... Nació . en Arborell, provincia 
de Lérida, el día 7 de mayo dE: 
1912. ¡Veinte años! Era un tier­
no bebé de sels meses cuando se 
internó en Vasconia. Olvidemos la 
infancia standard.,...la manida his­
torieta del niño precoz-y enfo­
quemos a Antonio, . el muchacho 
de diez y seis años que escudEiña 
el horizonte sin cesar. En su av!-

D urante la entrevista. De izquierda a derecha: Adolfo GONZALEZ, Jti sti LARRAZABAL. Antonio HORAS y , 

Para un cromsta--y esto es una, 
apreciación muy personal-es más 
grato hablar de un - atleta que 
inicia la espinosa ascensión_ h ,1cia 
la cumbre, que de un consagra­
do. Hay cierta docilidad en el re­
lato histórico de! atleta que h:i. 

CARTE:LE:S 

Jess LOSADA. 

esta vaga emoción que regala a 
mi espíritu. Horas es un pugilis­
ta de ricas posibilidades que sa­
brá domar el triunfo. 

Ofreceré una biografía sintenti­
zada de mi protagonista. Justi 
LaEazábal brinda el caudal de . 

j6 

dez juvenil, presenció una velada 
de boxeo. Peleaban el fallecido 
Gabiola y el belga Delarge. Allí 

encontró la inspiración que le hi­
zo abrazar la profesión de los 
guantes de cinco onzas. A esa 
edad, Antonio era un mozo robus-

to, y sus contrarios de entre 
miento . en el gi_mnasio .de B ·· 
caldo se_ cansaron . muy · pronto 
los golpes feroc;es del boxeador 
ciernes. Entonces Horas oteó · 
allá . de los límites de su 
ttecho . ambiente y se instaló. 
Bilbao: Su primera sesión en 
gimnasio local atrajo la adm 
ción de Badiola, entonces el 
nager de mayor prestigio en 
caya. 

Debutó contra Santamaria 
el pueblo de Sestao. Noqueó 
el primer round. Fué oliseq 
cio con su primera bolsa' de p 
profesional, ¡cuatro duros! 

Después de su feliz inicia 
recorrió los riggs del norte de 
paña. Fué bañado por la luz 
calcio de los cuadriláteros 
célebres de Bilbao, San Se 
tián, Oviedo, Santander ... 
bolsa habia adquirido propor 
nes más generosas: tres 
cuatro mil pesetas. 

Aprovechando su condición 
catalán~asual-solicitó in 
en el _ t:irneo de pesos medi 
que celebraba Barcelona, y 
quistó la faja al noquear al 
far, el sabadéUense Munllor, 
seis rounds. 

En la Meca del boxeo espa 
era el chapenger ofici:¡.l po 
tí_tulo de España, cuando Jus 
arrancó del solar paterno Y 
introdujo en Cuba. 

El poderío de sus puños ha 
crito una nota sensible en su 
cord pugilístico. Horas no e 
hombre que se vanagloria de 
alarde . de potencialidad. Ja 

. menciona el incidente, que 
,tristece su espíritu noble y P 
car en te de la sofisticación tan 
mún en el atleta profesional. 
el día 13 de agosto de 1931, 
rante un ,entrenamiento en 
bao, con el light-heavywe 
Aramburu. Un formidable g 
al corazón lo dejó sin sen 
Media hora después fallecía Ar 
buru sobre la mesa de opera 
nes. Anton1o fué detenido y 
carcelado por sesenta y dos 
ras : las más amargas de 
vida. 

Larrazábal, lo conoció eri M 
guía e!" día que noqueó a Be 
sategui. Se entm¡iasmó con 
prospecto y Jo· trajo a La aab 
na, para cuidarlo y convertirlo 
una figura mundial. Justi, que 
deportista hasta la médula, sien· 

(Continúa en la Pág. 45 J 
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nf/ico bantam-.túJ ÁLVAREZ, m~ano de Sant!a­
Je ight amateur, her ón de Panamá, 
:: Alvare.t, el ~°n':~e nuestras pro­
Que luce co;::sa:, del ring. 

Bantloao ALVAREZ, /eath.erweigh.t ~­
PGAol. - whecho en Cuba", que ~; ~ 
CGntterttdo en un "drawtng card PU 
,Ulatl,o de Panamá. ,Sant tago es coi 
~ en la América Central con e 
••n.cnn ele boze" de Joe River s, Y ha 
OOnQ1itataao el campeonato feat.Jter 

ele Vene.iuela. 

H / . 1 DlCaf, 

Golüto 
q 

Boxeo 
natO infantil de golfitr Una instantánea d~i~~':::fiº el último stroke en e ter-

• 0 con/ecc10------, --- "LES''.-El va~~oso St;g!{on X" y do-
LA COPA ' CAR TE rtísttcos de La lfito de L y 23, ENTREGA DE randes almacenes c~mpetencias de goque logre mscri­

nado por los kTELES para las al primer iugador tos que ,e están 
~wda por ';,!o de/1nitivament:1 programa de ev~~dores respectiv~~ 
s;~ª ,:;_n;;;;;,bre tre:mv0~~~• ;;:,tado Y P;;.?•~, ,Y;~med10", E1:1a "jito 
~iscutiendoi ;º:v:ntos " iuego'z:Ca:'~~ plata cte.if¡;;¡'{';_;': con el tro-
mente de o inscritos en. la P olf1to, Augusto 
sus nomblresdministrador dell g dos vencedores. aparece e a feo 11 os 

HIPICO DE CUBA.~~~t 
D~L C.J-~

8
el eléctrico del ª~1::!~! bol­

xican • • proporcionó una t ó J J 
t imo, que postadores. Lo mon . . "ª a sus a FORD. 

HIPICO DE DEL CLUB . " eón F . 
CUBA.-"Espoir la silla , 
FERNANDEZ ae::i.es J . Mil­
ganado;n:!:a~, el domingo 
ton H t4-ltimo. 



Tan modosito ante su máquina de es­
cribir, nadie diría qu~ BEBO cultiva 
con destreza el "off side" y la mano 

en Lo,(¡ remates a igoal por fLl.to: 

Todas las indignaciones se . revuelven y agitan contra ellos.­
Cada vez que pitan penalty, presienten, sin querer, que la 
bofetada acaricia su rostro.-No es nada académico el lengua­
je que oyen dentro de ta pista.-Las faltas más difíciles de 
ver.-Los jugadores más truquistas.-Y sin embargo, los se­
ñores .referees se muestran satisfechos del batanee del año. 

t .DR N, granuja, "entrega-

' 

dor", vendido"-rugen los 
JL fanáticos en cuanto en el 
• cuadrilátero se produce 

un incidente que no les 
agrada, que estiman perjudicial a 
"su" equipo. 

Y a los cinco minutos, es del 
sector _contrario de donde parten, 
iracundos, los mismos denuestos. 

El árbitro, en tanto, va dando 
fin a su labor, poniendo el alma 
en la -~.plicación de las reglas del 
deporte . Es inútil, la pasión ciega, 

Si un "mayo" a lo Serra se presenta , 
se intentara desconcertarle. usand.o de 

un repertorio poco recomendable. 

CARTELEl 

Conrado GONZALEZ, que ha arbitra­
do tres parttdos en esta temporada, co-

mo colegiado de primera categoría. 

embota el cerebro de aquellos gri­
_tones y hasta el último minuto 
han de seguir su persecución con­
tra el hombre "culpable" de todas 
las "desdichas". 

¡Y si fueran sólo las protestas 
del público! . . . Lo peor es qu'e 
dentro de la pista el referee está 
condenado a sufrir iguales o pa­
recidos acosones a su integridad 
moral, cuando no a la física. 

¿Qué mejor resumen de una 
campaña de fútbol que el que 
aporten los árbitros? Ellos no re­
señarán un partido, ni ofrecerán 
comentarios a la ciencia y destre­
za puestas a contribución en los 

José DUNJO, que ha arbitrado veinti­
séis partidos de prtmera categoría en la 

presente temporada. 
juegos. Nos hablarán de los par­
tidos "por dentro", de los sufri­
mientos, de los enormes apuros 
que pasan como ·tesponsables de 
su normal desarrollo. 

Convencidos de que la opinión 
de estos "nazarenos" del balompié 
ha de prestarse a un reporta je 
de interés para el público, nos 
lanzamos a la aventura. 

Son cinco los que han corrido 
con la responsabilidad de dirigir 
los encuentros de primera cate­

_goria : Pelegrín Pérez. José Dunjó. 
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- Mien~ras arbitro-explica Pelegrin PEREZ a "BACK",- no pienso nid.t 
que en el 1uego. 1,n veor para un referee es llevar en la cab~za otras preocu· .. 
paciones ... 

José Pages, Conrado González y 
Pablo Ferré Elías. 

EN EL COLEGIO 

Una oficina ni más chica ni 
más grande que todas las de la 
Manzana de Gómez, la señalada 
con el número 221. Un grupo de 
catorce o dieciséis hombres--<:omo 
los demás, aunque parezca extra­
ño-a quienes preside el popular 
deportista doctor Miguel Bardón. 
Caras risueñas y hasta seráficas'. 
?Elon lstos los árbitros? ¿Pero . no 

José PAGES , r eferee de primera cate~ 
goria, que ha arbitrado en el a1to ac -

tual once partidos. 

clo temprano. Sin saber las ca 
pensaba constantemente en · 
sorteo. ¿Me tocaría arbitrar? 
temía y deseaba a la vez. ¡Y 
suerte-quiso que mi nombre 
ra del bombo! 

-¿Luego eres el más afort 
do de los colegiados? 

-No lo sé. De lo que respo 
es de haber hecho una tem 
da bastante decentita, sin g 
des contratiempos y sin el e 
dalo con que suele juzgarse la 
tuación de los referees. 

-¿Qué impresión te causan 
protestas de los espectadores? 

- Ninguna. Mientras arbitro, 
pienso en otra cosa que en el j 
go. Lo peor que puede suced 
a un referee es distraerse, lle 
en la cabeza otras preocup 
nes que no sean las del pa 
Acordarse de la novia, de la 
versación tenida con los ami 
de lo bien que ~staría en la p 
o,<l.e cualquier otro asunto de 
rácter particular, puede resul 
catastrófico. Se ha apreciado 
una jugada, no se ha visto un 
side, se ha sufrido un error.;. 
es que la distracción de un 
nuto ·nos ha alejado de la 
que estamos desempeñando. 

-Cuáles son los equipos 
difíciles de arbitrar? 

habíamos quedado en que para 
ser referee era necesario cierto , 
aire dramático? 

Internémonos en su espíritu, 
en la conformación psicológica de 
su pensar y sentir. Hacemos una 
selección. Los de segunda, no obs­
tante estar expuestos a los mis­
mos violentos temporales, gozan 
de menos popularidad. El gran pú­
blico no les ha hecho blanco de 
sus iras. ¡ Los de primera, los de 
primera, que son los "ídolos!" . . . 

PELEGRIN PEREZ, OVACIONADO 

Ha arbitrado en la temporada 
vein füiete partidos, ¡ ¡ y se ha ga­
nado una ovación!! Nos lo expli­
ca él con alguna extrañeza. ¿Ga­
narse aplausos un árbitro? Se tra­
taba del match más difícil y de 
rivalidad más enconada. Astures 
Y gallegos iban a enfrentarse en 
la última vuelta del Campeonato. 
Y a l aparecer en el terreno Pele­
grín con sus ayudantes, fué obj eto 
de ul1a clainorosa salva de aplau 
sos. 

-Aquel día me había levanta-

BEGOFlITA aprovecha el empujón 
ra ganar ventaja al contrario en 

disputa del balón.' 

- Los que están perdiendo, 
y aun tienen aspiraciones en 
concurso o Campeonato. ne· 
temporada, el Iberia , que an 
cuando ganaba partidos, era u 
de tos más dóciles. 

-¿ Y el más fácil? 
- El Deportivo Centro Galleg 

que es, como se sabe, el que m 
partidos ha ganado 
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S T~UCOS•: 
-A ver, Pelegr_ín, dinos cuáles 
n los recursos ilegales que con 
ayor frecuencia se hurtan a la 

prlrada del á rbitro, y quiénes los 
Jugadores más duchos en culti-
varlos. . . 

-Existen verdaderos especial!s­
tas Beblto, del Iberia, "se pone 
en ·off side" con ~al hab!lidad que 
haY que tener OJO de !mee pa~a 
darse cuenta; con la advertencia 
de que los off sides ~e los i);1terio­
res son mucho mas pel!grosos 
que )os de los extremos, porque 
ellos se producen a boca de goal 
por lo general. Begoñita, del De­
_p!>rtlvo Centrn Gallego, y Cholas. 
de Juventud Asturiana, practican 
con "limpieza" el empujón al 
contrario en la disputa del balón 
por alto. Beringert, también de 
Juventud Asturiana, tenía la cos­
tumbre de "tirarse al suelo" en 
euando incurría en fa.ult, como es 
de suponer, para desorientar al 
árbitro y hacer que castigara al 
revés. Yo acabé cdn esa costum­
bre del centro delantero astur, 
amonestándole severamente y 
amenazándole con la expulsión 
en cuanto me repitiera el ardid. 
¡Ah!, consigne que las manos de 
Bebito y Arturo son un prodigio 
"entrando en juego". Al menor 
descuido, "colaboran" en los -re­
mates de cabeza. Siempre a con­
tra!Úz de la glorieta y ocultándo­
se en lo posible a la fiscalización 

LA DESGRACIA DE ARBITR.4R.· 
Tenemos en frente a Pagés, al 

simpático "ortofónico", el más 
nervioso y "parlamentario" de los 
colegiados; al hermético Dunjó y 
al ironista Conrado. 

-¿ Qué tal temporada se os ha 
dado? · 

- Hombre, no podemos tener 

Pelegrin PEREZ, que en la temporada 
actual ha arbitrado veintisiete ·partidos 

cte primera categorta. 

queja-responde Dunjó.-El Cole­
gio se ha hecho respetar y el sis­
tema de. sorteos por que nos re­
gimos ha facilitado notablemente 
nuestra tarea. 

-¡Oh, ya lo creo!-agrega Pa­
gés.-Ahora podemos andar por 
las calles sin que la "masa" nos 
mortifique. Antes, como todo el' 
mundo sabía quien era el árbitro 

El árbitro tiene que estar ojo avizor cuando el molote se forma ante la portP.ría . 

nuestra. ¡Son unos niños, que 
ya, ya! 

-¿Tu peor tarde? .. . 
-En el campo Polar, dirigiendo 

un match Juventud Asturiana­
Ollmpia, antes del Campeonato. 
Comenzaron tan brusco y violen­
to el Juego que cuando quise im­
poner mi autoridad ya era tarde. 
Sin que fuera un desastre, es de 

f:~~FERRE EL/AS, que en la presen-
1110 "J>'bi1ª ha µct":Lado tres veces co~ 

la r ro de Primera categoría: 

est!;~uación que menos satisfecho 

ro~!! referee a quien menos "pi-
1 111 ha d.ed1cado el público .y 
•~PJd1:~d ~ayor . tolerancia han nn a la O los Jugadores, pone 

árblt charla asegurándonos que 
tustas~ P_or vocación Y que le 

españ~i1ª actuar en los carn-es. 

en turno, se nos acribillaba a 
saetazos : ·"Oye, Fulano, como no 
te portes bien el domingo, te 
cuelgo". "Como te permitas pitar 
penalty contra los míos, te man­
do al Necrocomio". 

-O lo "otro"-interviene Con­
rado.- "Mira, aquí tengo cincuen­
ta pesos; deja que ganen los míos 
y vuelve el lunes por ellos". ¡Una 
delicia! Tenían un tan bajo con­
cepto de nosotros, que cualquier 
patán se permitía los mayores 
atrevimientos. 

-¿Os impresionan los gritos del 
público? 

Pagés, maletín en ristre , ese 
maletín en que parece guardar el 
secreto de resonancias de erudito 
deportivo y que lleva siempre con 
él nos hace un relato minucioso. 

'-¿Arbitrar? Es una maravilla. 
Todas las furias del Averno se 
desatan contra los árbitros. "Eh, 
granuja, que estás entregando el 
nartido". "Morral , vendido, entre­
gador", todo el repertorio escogido 
de un idioma poco académico. Y 
dentro de la pista , ¡Ja caraba!, ~í, 
señor la caraba. En cuanto el pi­
to suena, "a mentarle a uno" toda 
la ramificación genealógica, cual 
si la "flora" particularisima de 
cada uno tomase parte en la lu­
cha. Hay honrosas excepciones, 
¡cómo no!, jugadores comprensi­
vos, correctos, caballerosos. ¡Y al­
gunos que conocen las reglas del 
juego! También los hay que "bre­
gan" por lo bajo, punteando los 

' 

tobillos de los adversarios. Está · 
falta es la ·más difícil de apreciar. 
Parece que dan al balón y "ha­
cen carne". Y provocan las pro­
testas y reclamaciones consiguien­
tes. Teníamos un Benito Miró y 
un Benegas que eran maestros en 
la ''quema" subterránea . , 

-¿Árbitrar? - exclama PAGES. - Es 
una delicía . Todas las furias del Aver ­
no se desatan contra los ár bitros. 

-¿ Y en la "quema" a pecho 
descubierto? 

-Como por suerte el árbitro 
va perdiendo su condición de pe­
lele en el campo--responde Dun­
jó,-sin que quiera decir que ha 
desaparecido el "leñador" profe­
sional, a la hora. de las violencias 
todos procuran "nadar y guardar 
la ropa". En la actualidad, se usa 
más de la amenaza y del ·•noreo" 
palabrero que de la acción. 

-¿Eso quiere decir que los ju­
gadores se dedican "piropos" en­
tre si? 

-Mucho más expresivos y su-

La "quema" por bajo ~ra el fuerte de 
este Benito MIRO que acaba de em-

barr.ársenos -para España. 

bidos de color que los que dedican 
a los árbitros los exaltados de la 
glorieta. Sobre todo al futbolista 
nuevo que llega con renombre. O 
al que ha gai¡ado el título de 
"mago" o de "as" en la Prensa. · 
Y de un compañero a · otro, no 
digamos. "Oye, ¿pero se te ha ol­
vidado almorzar, que no puedes 
con el balón?" "¿Te duran los sa­
bañones de la Península, que te 
duel.e chutar?" "Te voy a comprar 
unas gafas en casa de Fariñas pa­
ra que me veas cuando estoy des­
marcado. 

EL. "OSO" 
-¿Quién, a vuestro juicio, es el 

"oso" deI futbolismo habanero? 
-Dunjó, Pagés y Conrado pien­

san, titubean. unos instantes. Ca­
si al mismo tiempo exclaman los 
tres: 

- "Pato Macho". Se pasa los 
partidos "comiéndose" a los de­
lanteros del equipo contrario. 

BERINGER, a Q1'ien Pelegrínj quitó 
la costumbre de tirarse en el suelo re­

clamando ~'foul". 

¡Luego, sus entrad:i,s aparato­
sas! . . . -Pero aclara Dunjó: 

-En el fondo. es un buen chico. 
-Y un defensa a quien no se 

Je agota el entusiasmo--añade 
Pagés. · 
-Y de más años que yo ... ·¡y 

sigue jugando!-remacha Con­
rado. 

-¿Arbitráis por afición? 
Los tres suspiran. 
-No tiene nada de grato arbi­

trar-eontesta Dunjó.-¡Si no se 
nos culpara de todo lo que ocurre 
en el terreno de juego, todavía! 

-Si no hubiese que pasar tan­
tas fatigas-dice Pagés-eabría la 
satisfacción de llamarse referee. 

-Si al fin de la carrera le le­
van tasen a uno un monumento-­
opina Conrado--como mártir del 
deporte , nos animaría la gloria 
de la inmortalidad, 
- ·rcontinúá en la Pág. 

L os drbitros querrían que todos los 1u­
gadores fueran caballeros y comprensi ­
vos, como el capitán galaico CHORENS 

,,,. . ....... p. r.--, 



Curso 
TWELFTH LESSON 

THE BATH-ROOM (baz-rum) EL CUARTO DE BA~O 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The bath-tub 
2 The shower 
3 The mat 
4 The toilet 
5 The wash-stand 
6 The shaving-mirror 
7 The razor 
8 The strop 
9 The shaving-mug 

10 The sponge 
11 The towel-rack 
12 The tooth-brush 
13 The shirt 
14 The sleeve 
15 The collar 
16 The cuff 
17 The cuff-links 
18 The bath-robe 
19 The medicine-chest 
20 The bidet 

afterwards 
another 
bath 
bathe one's self (to) (1) 
barber 
barber's shop 
cross one'self (to) 
dry (to) 
early 
lather 
·necktie 
others 
pég 
prefer (to) 
shave 

' 1~ ((:~ 

CARTE:LE:, 

Pronuncillción 
baz-tob 
sháuer 
mat 
tóilet 
uósh-stand 
shéiving-miror , 
réisor 
strop 
shéiving-mog 
sponch 
táuel-rac 
tuz-brosh 
shert 
sliiv 
cólar 
cof 
cof-lincs 
baz-róub 
médisin-chest 
bidé 

áfterguards 
anóder (*) 
baz 
béid uánself ( •) 
bárber 
bárber's-shop 
eros uánself 
drái 
érli 
láder (*) 
nectai 
óders (*) 
peg 
prifér 
shéiv 

Español 
la bañadera, bañera 
la ducha, regadera 
la estera, el felpudo 
el inodoro, el excusado 
el lavamanos , lavabo 
el espejo de afeitar 
la navaja 
el asentador de navajas 
la jabonera 
la esponja 
el toallero 
el cenillo de dientes 
la camisa 
la manga 
el cuello 
el puño 
los gemelos 
la bata de baño 

' el botiquín 
el bidet 

después 
otro-a; uno más 
baño 
bañarse 
barbero 
barbería 
persignarse 
enjugar; secar 
temprano 
jabonadura 
corbata 
otros-as 
perchero; colgador 
preferir 
afeitar 
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sorne som 
safety-razor séifti-réisor 

alguno-a 
maquinita de 
tomar take (to) téic 

there déer (*) 
wash (to) uósh 

allí, allá 
lavar 

(*) La d se pronuncia como th en the. 

EJERCICIOS 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, r 
tiéndolas en alta. voz. : 

Entonces, cubra con una hoja. de papel todas las palabras ·nu 
radas (1 hasta 20 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique: 
palabras que usted ha aprendido a cada figura u objeto según 
numeración. · 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés t 
las figuras con la misma facilidad que en, el español. ·:•.--· · 

VERBOS REFLEXIVOS 

Infinitivo: To wash one's self (uósh uánself). Lavarse. 

Presente de Indicativo 

I wash mySelf (máiself) 
you wash yourself (yúrself) 
he washes himself (jímself) 
she washes herself (j érself) 
we wash ourselves (áurselvs) 
you wash yourselves (yúrselvs) 
they wash themselves (démselvs) 

yo me lavo 
usted se la va 
él se lava 
ella se lava 
nosotros-as nos lavamos 
ustedes se lavan 
ellos-as se la van 

Infinitivo : To dress oné's self (dres 1;1ánself). Vestirse. 

Presente de Indicativo 

I dress myself (máíself) 
you dress yourself (yúrself) 
he dresses himself (jímself) . 
she dresses herself (j érself) 
we dress -ourselves (árselvs) 

yo me visto 
usted se viste 
él se viste 
ella se viste 

you dress yourselves (yúrselvs) 
they dress themselves (démselvs) 

nosotros-as nos vestimos 
. ustedes se visten 
ellos-as se visten 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después 
traduzca en alta voz al español to­
das las frases en el siguiente ejer­
cicio. 

29 Copie, después, en hoja suel­
ta, todas las frases, repitiendo las 
palabras en alta voz. 

I l. This is a bath-room. 2. In 
it we see a man standing before 
the mirror . 3. We see a bath-tub 
with two faucets. 4. One of the 
faucets has col<t wat~; the other 
faucet has h01; wi:i.trer. 5. On the 
floor there is i¡. mat. 6. There is 
a bath-robe on a peg. 7. On 
another peg we see a shirt. 8. 
Above the bath-tub we see a 
shower. 9. A wash-stand is before 
the man. 10. Above the wasn·­
stand we see two tooth-brushes 
(tuz-bróshes), and a strop. 

11 l. Mr. Quinn gets up early. 
2. He goes to the bath-room. 
3. There he takes a bath (2). 4. He 
dries (dráis) himself with a 
towel. 5. Then he shaves himself. 
6. He first puts. lather on his face 
with · a brush. 7. Then he shaves 
himself with a razor. 8. After­
wards he dresses himself . 9. Sorne 
men shave themselves; others go 
to the barber's shop. 

111 l. Mrs. Quinn bathes her­
self (2) with soap and water. 
2. Lucy washes h erself a t the 
wash-stand. 3. Then she dresses 
herself. 4. The mother dresses 
herself, also. 5. They dress them­
selves. 6. Then they take breakfast. 
7. I wash myself; then I dress 
myself. 8. We wash ourselves. 
9. You dress yourself. 10. The cat 

,washes itself ; it washes itselr" ( 
IV l. With what do Y'.>U W 

.your face? 2. I wash my face 
soap and water. 3. The boy was 
(uóshes) his face and han 
4. Children wash their faces ( 
5. We dress ourselves; we put 
our clothes. 

B 

Escriba en inglés la cont 
ción . a las siguientes prégu'li 
examinando él grabado: 

I l. Do you see a bath-roo 
2. Where is the man stan 
3. Has one of the faucets e 
water? 4. What .has the o 
faucet? 5. Is there a bath­
on a peg? 6. What do you see 
another peg? 7. What do you 
above the bath-tub? 8. What 
befare the man? 9. Where is 

, strop? 
11 l. Does Mr. Quinn gej; 

early? 2. Does he go to the ba 
room? 3. Does he take a ba 
4. With what does he dry hims 
5. Does he shave himself? 6. W 
what does he shave hims 
7. Afterwards does he dress 
self? 

111 l. Does Mrs. Quinn ba 
herself? 2. With what does 
bathe herself? 3. Where does LU 
wash herself? 4. Then does 
dress herself? 5. Do they dr 
themselves? 6. Do they t 
breakfast? 7. Do you wash yo 
self? 8. Do you dress yourself? 

IV l. With what do you w 
your face? 2. Does . ~he boy ~ª-

1 his face and hands?· 8. Do 8hi. 
dren wash their faces? 4. Do VI 
put on our clothes? 
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t,tld_ucctón df3, l~s frases de la 
.:: .. ""4,nQ, Leccwn. . 

11"'"¡" Yo veo tres personas en 
I , rio 2 y 0 veo a un caba­

d1J1111lto · sefiora y una mucha­
nero, un:c!,. sefiora es la madre de 
cha· S. ha 4 La muchacha es 
la much:cLa· madre y la hija es­
la ~tadas en la. ?u taca. 6. La 
~,.. mira a su h1Ja. 7. La mu­
--ea mira a su padre. 8. El :ea­
~~e la muchacha es el senor 

QUlnDÍ La muchacha se quita su e!ltdo: 2. Luego ella se quita sus 
' . patos y medias. 3. Ella se pone :a camisa de dormir. 4. Luego 
ella dice sus oraciones. 5. La J?U: 
ch&Cha besa a su madre y dice . 
"BUenas noches, mamá". 6. Ella 
también besa a su padre; el pa­
dre besa a su hija. 7. La madre 
acuesta a la muchacha. 8. El pa­
dre y la madre se acuestan; ellos 
duermen en la cama grande. 9. I,a 
bija duerme en la cama pequena. 

m 1. Encima de la cama gran­
de hay un crucifijo Y un~ luz de 
pared. 2. Hay un armario en el 
dormitorio; en él nosotros vemos 
un sombrero. 3. Nosotros vemos, 
además, un saco, un chaleco, un 
par de pantalones y un bastón. 
4. Ha:v un l),araván __ Junto a la có­
moda. 5. La cama grande y la ca­
ma pequefia tienen colchones. 
8. · Ellas tienen además colchones 
de muelles, que son blandos y có­
modos. 7. Cuando nos acostamos, 
nos dormimos. 8. Algunas veces 
soflamos; los buenos sueños son 
agradables. 9. Los malos sueños 
10n desagradables. 

IV l. Por la mañana, el padre 
y la madre se despiertan a eso 
de las seis. 2. La hija se despierta 
1J!ás tarde. 3. Cuando ellos se des-

No es preciso quemar a la mu­
jer que se adora para saber que 
del más bello ídolo sólo quedaría 
un poco de polvo.-Stahl . 

* ·Las mujeres se olvidan de todos 

piertan, se levantan. 4.- Entonces 
ellos se visten. 5. El padre se arre-~ 
gla su pelo con un peine. 6. La 
mádre se arregla su pelo con un 
peine y un cepillo de cabeza., 
¡. Ella pone los ganchos en su 
pelo. 8. Ella abre la caja de pol­
vos y se pone polvos en su cara. 
9. Ella se pone polvos en su cara 
con una mota. 

Respuestas a las preguntas de 
la Undécima Lección: 

I 1. I see three persons in the 
bed-room. 2. The lady is the girl's 
mother. 3. The girl is the daugh­
ter. 4. The mother looks at her 
daughter. 5. Mr. Quinn is the 
girl's father (o The girl's father 
is Mr. Quinn). 

11 l. The girl takes off her 
dress. 2. She puts on a night­
dress. 3. She says her prayers. 
4. The girl kisses her mother (o 
She kisses her mother). 5. She 
also kisses her father . 6. The 
father kisses his daughter. 7. The 
mother puts the girl to bed. 
8. The father and mother go to 
bed. 9. They sleep in the large 
bed. 10. The daughter sleeps in 
the small bed. 

111 l. There is a crucifix above 
the large bed. (o Above the large 
bed there is a crucifix). 2. I see 
a hat in the closet. 3. There is 
a screen beside the chiffonnier . 
4. The beds have mattresses. 
5. The mattresses a re soft and 
comfortable. 6. When I go to bed 
I fall asleep. 7. Good dreams are 
agreeable. 

iv l. The father and mother 
wake Ílp about six o'clock. 2. The 
girl wakes _up later. 3. When they 
wake up they get up. 4. They put 
on their clothes. 5. The father 
fixes his hair with a comb. 6. The 
mother fixes her hair with a 
comb and a hair-brush. 7. She 

El amor es una gota celeste que 
los cielos han vertido en el cáliz 
de la vida para corregir su amar­
gura.-Rochester. 

No déis consejo a quien no lo us 
pida.-S éneca. 

::: :;i ::: 

sus adoradores• excepto del pri­
mero, que les sirve para . medir el 
cariño de los demás.-Demoustier. * El amor hiere a los mortales y 

La felicidad de la mayoría de encadena a los dioses.-Danchet . 
las mujeres depende del número • • • 
de sus adoradores ; y su orgullo-- El amor tiene compensaciones 
en cambiar de ellos con la ma: de que la amistad carece.-Mon­
t°~n;recuencia posible.-Roche- taigne. 

m Mientras _que* el mundo sea 
nnd0 habra que decir algo nue­

'0 de las mujeres.-Boufflers. 

El amor nace bruscamente, sin 
otra reflexión, por temperamento 
o por debilidacl.-La Bruy~re. 

' * ,:, ,:, ,:, 
un¿Cuánto tiempo se precisa que El amor es un capricho cuya CO: i:;:~er permanezca a solas duración depende de nosotros y 
rldó l)al'ao~breh que no sea su ma- que está sujeto al tedio y al arre­
PClllerla adu!)let aya derecho a su- pentimiento.-Ninon de Lenclos. 
tal? El T era Y tratarla como ,:, ,:, ., 
Gempo nec~~fd contesta: "El - El entusiasmo se parece mucho 
agua: un h . 0 para pasar por a las ostras que si las coméis 
8c1&wze. uevo Y sorberlo".- tre·scas no e; buen manjar. 

m~r~ra de *vivir bien con la 
no mezcla razonable consis.te en 
de su cora~sóen ens las intimidades 

·- tendhal. 
Conviene po * · lenen1r en co a las mujeres in-

llOI, l>Otque ~~ asuntos masculi­
!!!llóci'ei- basta Pueden ni deben 
•ffte. de Puy~;8 a los hombres.-ux. 

Bl la muf 3- · 
del 11:én:~oeh 1ª más belia mi­

llue el ho b umano, claro es­
mb m re nci se hallará 

que cua~do se ca~ 

\ 

. ::: :::. * 
Apenas se habla ya se empieza 

a equivocarse. 

Sólo es feliz y grande quien 
para ser a lgo no necesita ni man­
dar ni obedecer a nadie. ::: ::: * 

La juventud quiere ser estimu­
lada más que instruida. ::: ::: * 

Es mucho más fácil hacer µna 
corona que encontrar una cabeza 
digna de llevarla. 

Una poesía ctebe ser excelente o 
no debe exist1c. 

puts the hair-pins in her hair. 
8. She puts powder on her face. 

D espués de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. 
Y entonces, en la libreta, bajo las 
pregnntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera l,ec­
ción: 

[9 Escriba las respuestas conte­
nidas en el ejercicio B . 

29 En el centro de la hoja escri­
ba "TWELFTH LESSON". 

39 Escriba las preguntas ofreci­
das en esta lección, cuyas contes~ 
taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

Para aclarar al estudiante el 
uso "del verbo reflexivo en inglés, 
(tales como To dress one's self, 
To wash one's self, etc.) se hace 
la siguiente explicación: 

Infinitivo 

Singular, 

To -- one's self (uánself) se: 

111- persona I 
211- you 
311- he 

she 
it 

uno mismo, una misma 
--myself (máiself) me; yo mismo-a 
- - yourself (yúrself) se; Ud. mismo-a 
- - -himself (jímself) se ; él mismo 
__ herself (jérsP!f) se; ella misma 
__ itself (ítseliJ se; el mismo, ' 

la misma 
Plural , 111- persona we --ourselves (áurselvs) nos; nosotros 

mismos 
you -- yourselves (yúrselvs) se ; ustedes 

mismos-as 
they --.themselves (démselvs) se; ellos 

mismos, ellas mismas 

Este esquema se emplea con to­
dos los verbos reflexivos , colocan­
do el verbo en el espacio indicado 
por las rayitas. Así : To dress' 
one's self; I dress myself; you 
dress yourself; etc., por toda la 
lista. Haga usted lo mismo con los 
verb¿s reflexicos wash y cross. 

NOTAS 

( 1) (to ) indica el infinitivo del 
verbo. 

(2) He takes a bath, el toma 
un baño. He bathes himself, él 
se baña. De estos dos modos de 
expresar el referido ejercicio, en 
inglés se da preferencia al pri-
mero. · 

Es forzoso seguir este arreglo 
de los pronombres y sus formas 
reflexivas correspondientes. No se 
puede decir, por ejemplo : I dress 
yourself, yo me visto a usted mis~ 
mo; ni, He dresses myself, él se 
viste a yo mismo. She dresses 
himself, ella se viste a él mismo, 

(3) It-itself, se usa refiriéndo­
se a cosas inanimadas y a ani­
males. Para este pronombre vea la 
primera lección, Nota 6. 

(4) They wash their faces , ellos 
la van sus caras; se la van las ca­
ras. Cuando el objeto referido es 
común a varias personas, se usa 
el plural y el posesivo; sus caras, 
their faces. 
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1 , En la mayoría de las enfermedades aparentemente 
.Í/ ~,, ~)111 locales. como las de la piel (herpes. sarpullidos. 

i/]1 /\ 1/p eczemas. granos) y las varices. flebitis. etc .. desem-
¡\\;~/ · peñan un papel importante los vicios o infecciones 

'' · de la sangre. Para tratar con eficacia éstas en-
,1 fermedades es por tonto preciso recurrir • a un 

medicamento que depure la sangre y aumente 
las energías o fuerzas de defensa del organismo. 
Los médicos más eminentes del mundo confirman 
que la me&cacián depurativa por excelencia es la 
URO T RO PIN A. porque actúa librando la sangre 
de impurezas. estimulando las células de todo el 
organismo y ejerciendo además un potente efecto 
desinfectante interno general. de mucha importancia 
en todos los procesos infecciosos locales y generales, 

TABLETAS SCHERING DE• 

u~uti:!!e~!!'!s 
M. R. 30241 Hidrotetracino tetrometilenico 
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OR fin Greta salió del 
país. 

Inconmovible, abando­
nó Hollywood sm que 
nadie sepa si regresa o se 

queda en Suecia; si le pagan tres 
cuartos de millón al año para 
firmar otro contrato con la Metro 
o si da un último y definitivo 
adiós a la Meca peregrina del 
Séptimo Arte. 

Llegó a New York y como- lo­
bos hambrientos los periodistas 
los fotógrafos y una gran parte 
del público se lanzaron a intercep­
tarle el paso a la gran estrella 
sueca. Se ofrecieron sumas fabu­
losas por una entrevista. . . Le 
mandaron cartas apremiantes lle­
nas de lastimosa petición. Pero 
nada : Greta impertérrita no se 
dió por aludida. 

Durante varios días los ejérci­
tos de muchachos de la prensa 
andaban de un lado para el otro 
tratando tle localizar a la "divi­
na". Unas veces resultaba que se 
hospedaba en la parte este y 
otras en el oeste de la ciudad. Re­
corrió-según las informaciones 
atropelladas de mis afanosos ·co" 
rreligionarios-los cuatro puntos 
cardinales de la gran metrópoli 

Y llegó el gran día en que Gre­
ta, la pobrecita, se precipitó esca­
leras arriba en el barco que la 
había de conducir a la patria le­
jana, bajo los cielos escandina­
vos. Se fué en el "Gripsholm", un 
barco que ostenta un nombre tan 
enrevesado y de difícil pronun­
ciación que me inclino a creer lo 
escogió Greta de propio intento, 
para evitar que la locura perlo-

Nuestra brillante colaboradora Mary M. SPAULDING, que nos 
envía semanalmente sus interesantes crónicas de Hollywood 
-su aguda visión periodística de la actuaJ,idad cinematográ­
fica y de su humano sentido-nos remite ahora sus impre­
siones sobre la fuga de "la Esfinge nórdica" hacia su tierra 
natal, y sobre los extremos a que conduce la avidez re'porteril 
despertada por ese acontecimiento y otros sucesos de última 

hora, en el vertiginoso mundo del "screen". 

dística-mejor reporteril-la si­
guiera. 

.;.Pero acaso la dejaron en paz ? 
¡No! La fama llega a ser a veces 
la más grande de las tragedias. 
Se lleva entre sus doradas hoja~ 
rascas toda la tranquilidad y paz 
espiritual del privilegiado ... 

Yo suspiré largamente cuando 
me dijeron: "Hoy se embarcó la 
Garbo". No porque me alegre de 
que Greta, mi actriz favorita, nos 
abandone. Pero mi simpatía ha­
cia la _sueca es tan sincera, que 
sen tí paz, verdadera paz, al sa­
berla libre de la curiosidad agre­
siva de sus admiradores. ¡Ah! , 
pero me engañaba. Como se en­
gañó la pobre Greta al tomar el 
peregrino barco "Gripsholm". 

¿Hasta dónde llega el celo pro­
fesional, Dios mío? ... Pues nada 
menos que uno de los periódicos 
neoyorquinos paga el viaje redon­
do a uno de sus repórters para 
que se embarque con Greta y no 
!-e pierda pie ni pisada. 

Esta valiente compañera en las 
lides "noticieras", se ha conver­
tido en el fantasma que persigue 
a la actriz, día y noche. Y desde 
a bordo, usando la maravilla del 
radio , envía dos veces cada día: 

una relación completa de lo qu~ 
Greta hace. Posiblemente el ge­
nio fecundo de la "polizonte" has­
ta habrá sospechado cosas que la 
Garbo no piensa. Pero de seguro 
q1:1e si ha leído el pensamiento 
de nuestra "esfinge" en cuanto a 
la novelería norteamericana se re­
fiere , la compañera distinguida se 
lo reserva y no lo da a la publi­
cidad ... 

He aquí algunos de los reportes 
que envía Grace Robinson, la co­
rresponsal de The Daily News . 

"Greta se ha encerrado en su 
camerino, cerrando agresivamen­
te la puerta con siete llaves" ... 
"La tripulación merodea. alrede­
dor de la presa sin poder sorpren­
der ni un mechón de los cenicien­
tos cabellos ... " "A las doce del 
día (12 y dos minutos, veinte se­
gundos) un ligero ruido salió de 
las habitaciones que tiene a bor­
do la ilustre viajera. Rápidamen­
te el pasaje y el cuerpo de mari­
nería prepararon su estrategia y 
pusiéronse ojo avisor para sor­
prender a la Garbo .. . Un detecti-. 
ve que viaja de incógnito trató de 
averiguar qué había ocasionado el 
ruido alarmante ... Tras concien­
zudo estudio resuUó que Greta se 

Lina BASQUETTE, cuyo recien t e " envcn cna,mir, nto'.' .ha ca1~ i~do alarma en el cuerpo mCdico. se supone c¡uc Lina wmó 
solamente, para Uevar a cabo tan tragica deci si ón , un plato de sopa de cebollas. 
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' 
Joan BLONDELL .. <1/.c escapó con 
"camera - man" y se dispone a · met 
9uatro balazos a quien interrumpa 

luna de miel . .. 

había sentido un poco indispu 
ta y .. . abrió un poquito la v 
tana. . . Total que el ruido re 
tó ser el parto de los montes. 

. Ñ ~s~tr.os, 10s q'ue ~spe~a¡'.y¡_~s . 
ansiosos la llegada de los ra 
fonemas de miss Robinson, 
morimos de impaciencia. 

Por fin llegaron más notlci 
"Hoy Greta asomó tímidam 

te las narices a través del pos 
de su ventana . . . La sueca 
siente bien. Lo denota el color 
tura! del referido órgano. Disc 
tamente el médico de a bo 
apuntó su telescopio para 
anotar el dato anterior. Un 
psicólogo que también se em 
có para tratar de descubrir 
cretamente alguna maraña 
piritual de Greta, pidi' el an 
al doctor y desde su t rc 1chera 
focó a la actriz, pudier,.io ase 
rar que solamente ha podido 1 
en los ojos de aquella y en 
comisura de su boca sensual 
expresiva, una tenue burla 
teme degenere en franca ca 
jacta al llegar a Suecia . .. " 

Tercer radiofonema : "¡ Hoy 
lió Greta! ¡Que vivan los pa 
del Báltico! ¡Al demonio con 
prohibición! A beber champán 
gracia a tan fausto aconteclmi 
to: Greta ha salido de su ca 
rino... Greta se humaniza. 
¡Señor de los Señores, Greta 
sólo se vuelve humana y sale 
escondite, sino que sale en 
diciones bravíamente provoc 
vas: lleva una falda abierta por 
lado, sujeta con un botón ... al 
minar, la sirena sinuosa va 
jando adivinar la recia muse 
tura del par de delgadas col 
nas. . . La humanidad que 9 
bordo del barco ha contenido 
respiración . . . ha suspirado fu 
temente ... ha enrojecido de e 
ción .. . Greta se ha sentado (¡ 
acontecimiento tan notable en 
vida de la gran actriz, sentar 
bordo de un barco!) . . . Gre 
ha puesto de pie. . . Ha dado 
vueltas por el puentn~ . . . "'.rta 
do la cabeza fna -ra de la bar 
dilla y hJ .a mirado extática 
olas ... "~-

Y · n'o~o~{rcis,' infelices mort 
nerviosos 11:.n. espera de más av 
zadas notl ·cias. Sin atender 
nuestros neb wcios; siµ dormir; 
poder vivir , pen9ientes del pró 
mo paso r~ue de Greta a bor 
Temeros""s de que la actriz s 
blime, r -'Cabando de ~er human 

(Continúa en la Pág. 47 
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~qi-tbla 11,cg, S ca_bas Atomá 
E la extraordinaria canti- grán, prominente ilama de San· vaya usted a pensar que perte-

. dad de correspondencia Pedro Sula, sigue sus orientacio- nezco al número de retrógrados 
· con que se ve honrada nes y realiza campaña feminista que convierten a la mujer en una 

esta Sección, escojo para desde su buena Revista "Alma La- esclava de sus pasiones. Lo i:¡\.ie 
publicarlos algunos pá- tina", que se publica en aquella no puedo aceptar ni aceptaré 

rrafos .nteresantes. Incluiré, pri- cmdad. Otras damas hondure- nunca es que. mis compatriotas 
mero, como signo de respeto a la ñas h_an ~do conquistadas por hondureñas olyiden sus deberes 
opinión ajena, expresada con to-' sus campanas de usted, pues no hogareños,-que hasta ahora cum­
da corrección, aquellos en que se sólo CARTE~ES se · lee. mucho en plen muy bien,-para convertirse 
manifiesta desacuerdo con las Honduras, smo que, sm preten-· en esas "militantes feministas" 
op1mones sustentadas por esta der halagar su personalidad, pue- con que __ sueñan, entre otras, us­
buena persona que semana tras do asegurarle que cuenta usted ted y Graciela Bográn. Esa ~s 
semana da la lata a su buen pú- con extraordinarias simpatías en mi franca: opinión.-'R. P.-Tela.-
blico lector : este pedacito americano. Yo mi- Hontl,uras. · 

-Si usted conociese a fondo la ro con tristeza el avance de sus -He notado con profundo dis-
psicología de la mujer mexicana, teorías. Día llegará: en que nues- gusto, porgue sepa que le profe­
amante de su hogar, cristiana, tras mujeres, contagiadas por el so una gran estimación, y que 
orgullosa de su decoro y del de espejismo, crean que su deber es- soy un admirador de su talento, 
su familia , no querría para _ella tá en la calle, lo mismo que los la insistencia de sus últimos ar­
verla envuelta en la ola de fango hombres, y se abandonen de la ticulos en cuanto a que los hom­
de la politica ni despojarla de lo educación y cuidado de los h ijos bres no las comprendemos a us­
que constituye la piedra angular en el hoP-ar. Yo estoy de acuerdo tedes, como si fuésemos sus ene­
de su exquisita personalidad : la con que la mujer se instruya en migos o como si la naturaleza nos 
religión cristiana. En nuestra de- aquellas _cuestiones que puedan hubiese negado los dones de la 
cidida oposición a que nuestras hacer de ella mejor madre y me- inteligencia. ¿Usted nos cre_e tan 
esposas, nuestras hijas y nues- jor compañera del hombre ca- "inferiores", Mar!blanca? ¿Por 
tras hermanas se conviertan en da vez, porque con eso nosotros media docena de imbéciles qU:e 
"carne de cañón" de la politica, mismos nos beneficiaríamos·; no anda suelta por ahí juzga a todos 
que si a nosotros los hombres nos -----..... ----=----_._. .... _..., _______________ ..,. 
malea a _ ellas las corrompería por 
completo, haciéndoles· perder ,)os 
encantos de su feminidad, !_ate el 
deseo -generoso de guiarlas, am­
pararlas y protegerlas contra to­
do mal. Aunque a usted le pa­
_rezca mal , el hombre, sabiamente 
constituido por la naturaleza con 
superior vigor físico y mental, 
tiene el deber de velar por su 
compañera, de la misma manera 
que la muj er tiene que velar por 
sus hijitos pequeños y desvalidos. 
¿No ha observado usted que las 
madres, en el sentido "creador" 
y "vigilante" de la palabra, de­
jan de serlo, pál;a los hombres·, 
desde que ésto-s- comienzan a go­
bernarse a sí mismos, mientras 
que para ustedes las muj eres lo 
siguen siendo toda la vida?. . . La 
razón es muy sencilla ; un hom­
bre que lo sea de veras no ne­
cesita que. nadie vele por él; él 
sabe dirigir su propio destino. 
Las muj eres mexicanas, afortuna­
damente, no tienen la menor in­
tención de masculinizarse, aun­
que otra cosa le pidan usted y 
Margarita Robles de Mendoza y 
las otras distinguidas damas fe­
ministas que las secundan en es­
ta campaña. Convénzase usted, 
señorita Sabas Alomá: el hombre 
zurciendo las medias y la muj er 
h aciendo politica significan alp:o 
más que la destrucción del hogar : 
significan su deshonra.-C. M . R . 
d e ! .-México, D . F .-(Comenta­
rio : ni Margarita Robles de Mén ­
doza, ni yo , ni las damas femi- . 
nistas ¡:¡ue secundan esta cam­
paña, queremos privar- a la mu­
jer mexicana de su religión "cris­
tiana", ni "deshonrar" el hogar 
confiándoles a ustedes el zurcido 
de las medias en tanto nosotras 
nos lanzamos a la calle a "hacer 
politica". En cuanto a que la 
emancipación de la mujer le h a ­
ria perder l0s encantos de su fe­
minidad. ¡ ya sabe usted, ami­
go C. M. R. de I., lo que pensa­
mos de semejante opinión! .. . l 

-Entre nosotros, Graciela Bo-

CARTE:LES 

SILABARIO DE LA CIUDADANÍA DE LA MUJER MEXICANA 

POR MARGARITA ROBLES DE MENDOZA 

INTR ODUCCIÓN. 

Los ntftos de la Patria· mexicana estarán protegidos cuando sus madres 
puedan ampararlos. Un ser débil e inferior no puede proteger a nadie; 
necesita amparo él mismo. . \ . 

HagamoS fuertes a · nuestras. mujeres, fuertes con . toda la garantia 
de la ley. HagámosLas ciudadanas para que tengan voz legal en defensa 
de Sus hijos . . - . : _ _ 

•Sólo una mujer puede entender a un n iño, sólo una mu1er sabra pedir 
lo que le haga falta, y sólo una ciudadana puede ped_ir_ con autqr idad. 

Cuando la mujer intervenga de lleno en _ la polttica _ de l os pueblos, 
la paz reinará sobre el mundo. La mujer y sólo la mu1er que sabe del 
milagroso poder cr eador de sus entrañas al moldear la carne del hombre, 
será la única que lo ale je de la contienda; ella jamás lo condenará a la 
destrucción que signi fica la guer ra. 

UNO. 

En el hogar es mds Util una mujer emancipada que una esclava. 
Sólo una mujer consciente de sus derecl3:os y de sus obligaciones puede 

ser compañera útU del hombre. · 
El sentimiento entre un ser superior y uno inferior no puede ser amor. 

Para que la mujer ame al ser con quien convive necesita ser iqual q~ e él. 

DOS. 

Las esposas deben saber qué comestiQles surten su despensa: qué 
agua beben sus hijos: por JIUé se aumenta el -oreci o a la luz que con ­
sumen: deben, por tanto, intervenir en los asuntos del Municipio . 

Las mujeres deben teñer- autoridad para discutir los asuntos de su 
Patria. 

En los pa_ise.j adelantados del mundo.- la ·mujer es ciudadana. 
La mujer debe tener la _misma oportunidad que el hombre para des­

arrollar sus Posibilidades intelectuales y mo'rales. 

TRES . 

La cadena que ata al esclavo en el otro extremo tiene al esclavista. 
El opresor 1esulta a la postre ser también el oprimido. 
El qUe ama la emancipación · de los obreros y de los campesinos no 

puede aceptar la esclavitud de las mujeres. . _ 
Las palabras de lisonja y adulación que algunos hombres han prodi­

gado a las muje1es, son la droga con que han adormecido sus conciencias. 

CUATRO. 

Para que el hombre ame al ser con quien convive . necesita hacerlo 
igua l a él. El hogar no son los cuadros ni los muebles que hay en él, sino 
la igualdad de anhelos, esperanzas y objetivos fundament ales de los seres 
que lo componen. 

Hacer ciudadana a la mujer, es hacerla legalmente igual al hombre. 
En los tiempos m odernos , la mujer no ambiciona ser ni reina 'ni es­

clava, sino una compañera• del hombre. 

C IN CO. 

Para evitar las guerras, la mujer necesita el voto. 
Para que haya equidad en los salarios, la mujer necesita el vo to . 
Para que haya justicia en los jurad O!II, la mujer necesita participar 

en ellos. 
Para que una mujer pueda ser concejal en los municipios, necesita ser 

ciudadana. 

(CONTINUARÁ/. 
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los nombres de su tierra? Por -
parte, tengo tres hijas doctora 
das en _la Universidad, mi espo· 
es, de verdad, no de apariencta¡ 
mi compañera verdadera, que !n. 
cluso comparte conmigo las la~ 
bores de mi profesión; tengo u 
hermana que ocúpa un alto 
puesto, de responsabllidad y d 
confianza, en- uii Banco de es 
ciudad; pues bien, ¿sabe us 
quién es el responsable de toct 
esto? Mi padre, es decir un hom 
bre. Un hombre que, ·como •¡' 
y como la inmensa mayoría 
los hombres de esta generació 
sí sabe comprenderlas a usted 
Y. ayudarlas, aunqu~ usted, apa 
s10nadamente, lo.1.111egue, negan 
donos "la sal y el agua". En .es 
" I001a.. no estoy de acuerdo co 
usted, señorita Alomá, permita 
me que se lo manifieste así.-Dr 
X.-Habana . - (Comentario : · 
"fobia" no existe más que en s 
imaginación , mi distinguido ainl 
go. Su carta es, por demás, va 
<liosísima: quisiera que me auto 
rizara a darla, íntegra, a la pu 
blicidad. Lo invito a una cor 
polémica, mejor dicho, ' a una cor 
dial conversación sobre los in 
resantes puntos de vista que con 
tiene. Hombres como· usted so 
estimados por nosotras en 
su a uténtico valor moral e inte 
lectual, conste.) ' 

-¿Hasta cuándo van a es 
ustedes las feministas pretendien 
do despojar a la mujer de s 
dones naturales, convirtiéndol 
en marimachos? ¿Qué interés v 
a i,1spirarnos cuando no teng 
ni religión, ni hogar, ni patria . . 
ni vergüenza? La verdad es q 
µsted , con sus prédicas revolu 
clonarías, está sembrando U 
mala semilla ; un día no lejano 
va a asombrar de su propia ob 
Lo que me extraña es que us 
sabe bien la influencia que eje 
ce sobre miles de lectoras, qu 
buscan con avidez sus escri 
¿No podía cambiar un poco 
disco, Mariblanca ?-J. L. · V 
Cien fuegos . 

-¡No nos abandone usted, 
riblanca ! Su palabra vibrante 
para nosotras un tónico vivifi 
dor . Sus artículos sobre nuest 
problemas no se los pagaría 
con todo el oro del mundo, t 
bien nos han hecho. Noso 
contamos con muchas mujeres 
talento ; pero ninguna: posee . 
peculia r "penetración" suya, 
riblan::,a, esa facultad de "co 
v~ncei" y de 11conmover" que 
hace a usted "únita" Las muJ 
res mexicanaf, id.entificadas e 
nuestr :cis hermanas de América e 
la lucha f,niancipadora, hem 
despertado , al fin , y aunque 
mos conscientes de los innumera 
bles sacrificios que exige esa lu 
cha, est mós dispuestas a man 
ner,10.~ J'irmes en nuestros pues 
tos. S, : lo digo sin la menor . in 
tención de halagarla : necesita 
mos de usted. Necesitamos · s 
apoy,o, su ·orientación, su expe 
riencia. (¿Cómo tiene usted tant 

(Continúa en la Pág. 49 ) 



Voto~ 

Sobre sus joyas y objetos de valor. , Ofre­
cemos mucho más y a más módico, inte• 
rés-que ninguna otra casa de nues~ro giro. 

Radios, muebles, neveras y la más e:¡,::.tensa 
colección de solitarios de brillantes, · pulse­
ras, dormilonas, broches, collares, relojes 
pulseras en oro, platino y brillan~es y joyas 

antiguas y modernas. 

SIN PRECIOS ¡OFREZCA UD.! 

La Protectora 
DE MARIANO ROUCO 

Animas 45. Telf. A,3639. La Habana. 

Srta. Noemí Lara . 
Terina Gottardi Mar-

226,890 · -------- -,-,=------------------, 
. ty . . . . .. . . 
Carmen Mart ínez 
María Ortiz . . 
Gisela Echevarría . 
Rosa Abbadie 
Emelina Sotolongo 
Zoraida Beato 
María Sánchez 
Concha Mateo 
Carmen Marin 

,, Lidya Freixas· . . 
,, Noemí Santamarina 

Leopoldina Núñez . 
.,, G_raciela Rodríguez 
,, Oiga D'Beche . 
,, Carmen Rey . . 
,, Josefi n_¡¡. Fernández 

Remect10s Valdés . 
rietta Sánchez 

,, Ma ·a T. León . 
,, Otili Escola . . 

190,710 
71 ,000 
57,520 
42,280 
44 ,130 
40 ,660 
32,690 
28 ,290 
25,660 
22 ,770 
20 ,790 
20 ,010 · 
19 ,330 
14 ,780 

6,060 
5,500 
5,320 
4.170 
Ú 60 
1,140 

380 

l0 Il0ras ... 
te prediieccion por el boxeo.- Su 
meta : por ahora, los Estados Uni­
dos. Su ambici.ón : escuchar la 
voz ·plateada de Joe Humphries 
.~n una armoniosa transmisión : 
Veeencedor - .. Y nuevo . .. caaam­

Peón . · Aaaaintounio .. Jooorás!'; 
La Ha tenido muy mala suerte en 
..._ H~bana. Dos meses enfermo 
-ces1vo calor y · d · no ha logrado 
b emostrar 10 que indica su asom-

rosa record de ca torce peleas 
ianactas por Punto nocaut, cinco por 
tló e: (tres de los cuales convir­
derrota noca_ut más tarde) Y dos 

s, mas por foul.) 
l!:n La Hab . · 

famuta· ana vive con una 
vizcaína . lllllcho E que lo quiere 

lect,.,,.: s Inteligente Y ama la 
- ... Se ha l · Obraa de . eido todas las 

lbiiiez. 8 Pierre_ Loti Y ·Blasco 
llbJneros u ¡adre es oficial de ca­
t 'lene un e~ Pue~to de Bilbao, 

amate erman0--peso me­
La H baur-que pronto esta-

a na. 

UN NUEVO ENSAYO SOBRE .MART Í, POR ANT ONIO s: D E 
B USTAMA,NT E Y MONTORO . 

4 
uf José Martí , poeta de profundo sentido h umano y 
espír itu fuerte, consagr ase preciosas r efl exiones a_ mo­
delar la mente infantil, tiene para la comprension de 
su psicología una importancia que no se ·ha destacado 
con toda claridad . 

No es menos interesante y paradój ico que uno de los jó ­
ven es espírit us cubanos de más r ecia complexión , Emilio Roig 
de L euchsen r ing, escri ba un serio ensayo sobre la " Edad d e 
Oro" . _. . . 

No es simplem ente una veta sensible de la psicología mar­
tiana; ni un m omen to pr ec;ioso para la valoración del gran es­
píritu , de súbit o sen t i do humano, de h onda sen sibilid ad para 
la poesía pueril. 

Penetrand o íntimamente en la esencia del estado psico- . 
lógico en que se esc r ibe la " Edad de Oro" , se perci ben n otas 
de sumo in ter és y novedad . 

Mar tí , a pesar de algunos discursos pronunciados sobre su 
personalidad, contin úa ejerciendo sob r e t odo el qu e siente la 
v ida del espí r it u, una seducción intensa. Su obra se indaga 
áv idamente, pero su personalidad es suficientemente vasta y 
compleja para contener t odavía valor es totalmente ignora­
dos o falseados. Aun es posible el sumo gesto afirmador de los 
estudios originales. 

Esa es la explicación que nos h emos dado, y que el lec tor 
ha debido f abricarse en su intimidad. del paradój ico suceso. 
Emil io Roig de L euchsen rin g ha sen t ido t odo el interés psico­
lóg ico de esta i n ves tiqación. . . . . . 

Exis t en m uy pocos aspectos de la personal idad de Martz 
tan ricos de con t enido como su sensibi l idad para el mundo de 
lo infan til. M uch os de n uestros exégetas martianos han retro­
ced ido. con cierta espléndida conci en cia de su plenitud, ante 
estas i n vestigacion es ingenuas. 

Y , sin embargo, la obra de Martí en la " Ed«d de Oro" es 
tan rica en datos psicológicos como sus poesías. 'su psicología 
se desvela ent eramente en las suaves e inocuas inquietudes in­
fantil es. Se descubre su concepción de la vida, su hondo. sen­
t ido h umano; la depurada delicadeza de sus sentimientos . Pe­
r o el dato psicológico más importante, desde nuestro punto de 
vista, es la rara posibilidad de estimar la c_onsistencia de su 
alma. 

En el estado de ternura de su se~bilidad se puede apre-
ciar con exacti tud la consistencia de su complexión. . 

En esos momentos de vibración tierna, de plena esponta­
neidad y de serenidad beata, no está endurecida la conciencia 
por ningún tensor enérgico, por ningún sentimiento vigoroso . 
Su mundo interior está laxo, dominado por una nota única de · 
ternura. Entonces se puede alcanzar la gran contemplación in­
(~ínseca, ávidamente buscada; se puede hacer pasar por su 
psicología una mirada plena, que nos descubra la esencia 
martiana. 

El problema psicológico que se suscita t iene, realmente, 
un i nter és superlativo. Emilio Roig de Leuchsenring ha logra­
!1,o darle, en su admirable ensayo, una nueva directriz a la gran 
empresa de conocer a Martí. Su contribución, que es de cla~ 
r idad y de talento, ha de ser,. ·.auy meditada por todo3 los que 
si entan · curiosidad espiritur· ·, ctf-éntica por Martí. 

ANTONIO•" 192'.STAMANTE Y MONTORO. 
' , ., .· 55 ) . . t.rar ____________ _, 

47 

APURO~ .. 
(Conttnuación cte la Pág . . 39 J • . 
-En resumen , que es pura nece­

sidad de ganarse unas pesetas 
· con la mayor honestidad posible. 

- Y con más exposición que un 
parachutlsta-replican a coro. 

EL MINUTO EN QUE PRESIE.V­
TEN LA BOFETADA. 

Pagés, el inquieto Pagés, siente 
deseos de una confesión impor­
tante, trascendental, deftnitiva. 
Lo adivina mos en la forma como 
manotea y se . revuelve, en los vo­
lá tiles que hace dar a su maletín. 
Con su deje inconfundiblemente 
catalán , nos cuen ta: . 

-¡Qué triste es ver de cerca el 
peligro y no contar con medios 
para conjurarlo o reprimirlo ! ¡ Si 
yo dij ese lo que siento! ... 

(Continúa .en la Pág. 47 ) . 

PLANTILLAS 
ELÉCTRICAS 

Descubrimiento 
Científico de Utilidad 

Práctica 
El organismo humano necesita 

act iva r la electr icidad que posee. 
Se b asa este descubrimiento, en 
p lantill as de cuero ad a ptables a 
todo ca lzado . ya: sea de m u jer u 
hombre, y co nsiste en • pl ant illas 
provistas de d isposi tivos metál ico s 
que producen corriente eléctrica, 
y que a su vez el orga nismo cap• 
tando las irradiaciones électro-mag­
néticas que sin interrupción existen 
tanto en la a tmósfera como en la 
superficie terrestrl", se conviert~ o 
transfo rma en m edio curativo p a­
ra la humanidad por el uso d e este 
no tabl e descubrimiento . 

Este par galvá ~ico o p lantill c1 
e léctrica , produce múltiples bene­
fi cios en el o rganismo actuando 
en fo rma tal, que los estados de 
neurasteni a, debilidad muscular, 
reumatismos, enfriamiento de las 
rxtremidades inferiores, agotami en ­
to físico. sudoraciones de los pies, 
vá rices. inflam aciones. son comba­
tidos con el uso constante de es­
ta p lantill a, cuyo costo reducido 
reintegran al individuo su activi­
dad personal. 

CUIDE DE SU SALUD Q UE 
ES SU T ESORO y hágalo com­
p rándola en las buenas D rogue• 
rías y Farmacias. 

D roguería SARRÁ 
Solicite /olletn in/ormati l'O a 

F. DEL RÍO 
C respo , 9 . Habana, 
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-Tomutcs con y sin manµcineso. 

S 
I yo me pusiera a escrib,r 
de Medicina por ejemplo, 
tomando doctrinas y mé­
todos curativos de libros 
viejos para recomendár-

selos a los lectores de ahor.a, pro­
bablemente me saldría al paso 
algún médico para docirme :­
"¡Compadre, no siga que todo eso 
es del tiempo de la Nanita!" 

Igual hay que decirle a los que 
con libros viejos de Agricultura 
se meten a formar opiniones ex­
traviando la opinión de los pobres 
campesinos. · 

Lo que dijeron hace 80 años Po­
zos Dulces, y Reinoso (que es una 
pirámide al lado del conde) so­
bre infinidad de cosas ya manda­
das a retir.ar, para llevar al áni­
mo del lector la conveniencia de 
hacer tal o cual cosa, incurren en 
lo mismo que yo incurriría si es­
cribiese de Medicina sin saber 
una papa. 

Por ejemplo: decir que de la 
yuca se puede obtener glucosa es 
cosa sabida; pero pretender que 
·se explote eso como negocio 
cuando cientos de millones de ga­
lones de miel (casi toda o toda 
glucosa) los exportamos, es una 
solemne bobería decirlo hoy. 

Las teorías de Química agrí ­
la cada día ofrecen nuevos hori­
zontes. Cuando Berthelot dió al 
mundo su descubrimiento mágico 
y su doctrina sobre la nitrifica­
ción del suelo por medio de bac­
terias, todos creíamos que ya la 
Agricultura estaba llegando a su 
máximum como ciencia, y sin 
embargo cada día hay algo nue­
vo, que se da de narices con lo 
que dijeron (muy bien dicho en 
aquellos tiempos) Pozos Dulces 
y Balmaseda. 

Por cierto que si además de lo 
dicho se asegura como he leído, 
por ejemplo, que en Europa se 
cosechan papas a razón de 35 mil 
arrobas por caballería, cosa que 
dudo mucho aunque lo diga Po­
zos Dulces, y que la yuca en Cuba 
rinde el duplo; entonces la co&­
se pone de apaga y vámonos. Si 
aquí cosecháramos 20 mil arro­
bas por caballería, y si se quiere 
25 mil iríamos en coche. No sólo 
nadie nunca ha cosechado 70 mil 
arrobas de yuca por caballería, 
sino que NUNCA las cosechará. 
Ya van bien hoy los guajiros con 
14 o con 16 mil arrobas. 

Pero volvamos al tema de los 
"Elementos Raros" que es de suyo 
muy moderno y muy interesante, 
y para ello sólo voy a glosar lo 
que dice Oswald Schreiner, Jefe 
del Negociado de Química y Sue­
los del Departamento de Agricul­
tura de los Estados Unidos. 

Antes quiero decir, que desde 
Liebig al mejor agrónomo de ha­
ce unos cuantos años, el agricul­
tor cumplía o creía cumplir su 
función de abonar, incorporándo­

. le al suelo el fósforo, el 1iitróge- . 

CARTE:LE:S 

. . . . 
no y la potasa, con alguna cal 
como enmienda o corrección, des~ 
preocupándonos de otros cuerpos: 
que si no son en algunos casos' 
abonos en su acepción agrícola, 
son o parecen ser indispensables 
no obstante, a la vida y salud de 
las plantas, y de ahí que el abo­
no de estiércol considerado como 
un abono orgánico completo a 
veces ofrezca más ventajas que 
empleando el fósforo, el nitróge­
no y la potasa combinados o uni­
dos en forma de abono químico, 
porque cuando empleamos el es­
tiércol no sólo llevamos con esas 
deyecciones, esos elementos indis­
pensables, sino que aunque en 
mínimas proporciones, les lleva­
mos el cobre, el manganeso, el 
boro, etc ., etc., que son en sus 
mínimas proporciones tan indis­
pensables al hombre, como a los. 
peces y las plantas, con la dife­
rencia que en las aguas del mar 
todos los elementos r ¡-irnicos co­
nocidos, son movedizuti y al al­
cance , del pez; y el hombre y el 
animal con su facultad de mover­
.se de un lado a otro también se 
los propician, mientras el árbol 
inmóvil, solo lo puede obtener del 
terreno donde vive. 

Nunca se le dió e.arta de natu­
raleza agrícola al manganeso, al 
cobre, al boro, al yodo, al zinc, al 
arsénico, al bario, al estroncio, al 
~:, 

cesio, al titanio, al cromo, al va­
nadio, al aluminio, y al silicio que 
según las últimas investigaciones 
y no perfectamente aclaradas en 
todos ellos, desempeñan un papel 
·importante en la vida de los ani­
males y de las plantas, y la 
prueba de oue esos elementos se 
ingieren, es que todos o casi to­
dos ellos, van o se encuentran, 
aunque en mínimas proporciones 
(lo necesario) en los estiércoles de 
los animales. 

El flúor-dice Schreiner - es 
indispensable al crecimiento de 
los niños por el papel que des­
empeña en la formación del es­
malte de los dientes y el flúor se 
encuentra en los suelos y en las 
plantas, aunque su función no se 
haya aclarado todavía". 

"El empleo del sulfato de cobre 
estimuló no solo el crecimiento 
de plantas cítricas, sino que cier­
ta enfermedad extendida en una 
de esas plantaciones de naranjos,. 
que determinaban la clorosis P 
mancha g.e las hojas, desapareció 

con el empleo del sultato ae co­
bre". 

"El empleo del boro en peque­
ñas dosis en las hortalizas deter­
mina un mejor y más normal 
crecimien.to" 

Comu sé ve, es bien posible que 
multitud de enfermedades que 
las plantas padecen se deban a 
la ausencia en el terreno de al­
guno de esos elementos que 
Schreiher aconseja que muchos 
de ellos, en pequeñas proporcio­
nes, se incorporen en el terreno, 
al abonar. 

Posiblemente el mosaico de la 
caña y otras enfermedades de 
muchas plantas, se deban a la 
ausencia total de alguno de esos 
elementos en el terreno. Ya es co­
sa comprobada por cultivos he­
chos en agua, que la ausencia de 
algunos de dichos elementos rá­
ros, determina en el naranjo 
cierta enfermedad y que todos los 
trastornos fisiológicos de la plan­
ta desaparecieron mediante el 
traiamiento de ella. con una mix­
tura que contenía aluminio, yo­
do, titanio, bromo, estroncio, litio, 
manganeso y boro. 

El manganeso por lo que leo, 
es algo más que un ·elemento de 
salud para la planta, es en reali­
dad un abono que determina un 
mayor rendimiento de cosecha. 

Yo he leído en un trabajo de 

técnica agrícola. que en Cuha se 
ha podido observar que las plan­
taciones de caña en los alrede­
dores de Sabanilla y las minas de 
manganeso de Jutinicun, son de 
un tamaño y grueso excepciona­
les, y bien pudiera ocurrir que la 
falta de manganeso en algunos 
terrenos, sea el motivo de enfer­
medades cloróticas o de otro or­
den en las plantas. 

En el sur de la Florida (Miami) 
dice el agrónomo Schreiner que 
terrenos con abundante calcáreo 
sembrados de tomates y abonados 
constantemente con estiércol die­
·ron cosechas .aceptables; perb que 
al no emplearse el estiércol, las 
cosecha~ fueron ruinosas. Por in­
vestigaciones realizadas se a ve:.f­
guó que tal cosa se debía a la 
ansencia de manganeso en el te­
rreno, que aunque en mínima 
proporción, el estiércol le apor­
taba, cuando en el cultivo se em­
pleaba ese abono, y agrega este 
agrónomo: "En tal virtud nos 
propusimos determinar si el man­
ganeso supliría bien al estiércol 

. obteniendo buen éxito". ' 
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"El manganeso-dice-es la 
ve del buen éxito en el cultl 
del tomate en los suelos cal 
reos". 

En terrenos ácidos el mang 
neso resulta inocuo; pero es 
advertir que en terrenos ácid 
tampoco se realiza el fenómeno 
la nitrificación. 

"Los resultados obtenidoS-di 
McHargue-con los experimen 
iniciados en la Granja Expe 
mental de Arlington (Virginia 
nos hicieron llegar a la_ concl 
sión de que el sulfato de mang 
neso en tierras ácidas no dió 
resultado tan notable que se 
servó cuando esas mismas t!e 
con adición de cal se pusieron U 
geramente alcalinas". 

"El resultado fué manlfie 
por productividad y rendimien 
cuando se empleó a razón de 
libras por acre el sulfato de m 
ganern. en siembras de trigo, e 
bada, frijol de vaca, alfalfa 
papas". ' 

El sulfato de lnanganeso 
puede emplear en combinacl 
con ciertos abonos. 

En Cuba, por ejemplo, no ten 
mos abundancia de tierras fal 
de cal. Tenemos pocas tierras á 
das, y por tanto la exigencia d 
encalado entre nosotros no se 
siempre indispensable, aunque 
bueno decir que la cal en las ti 
rras es siempre tan indispensa 
como los demás elementos. 

Yo quiero ofrecer al lector d 
grabados que dirán más que 
do lo escrito en relación con 
empleo del manganeso en los e 
tivos. 

Ambos grabados los tomo 
Boletín de la Unión Panamerl 
na de Washington. 

En uno de ellos se ve un ca 
po sembrado de tomates viénd 
se en el lado del campo don 
no se empleó el manganeso 
siembra raquítica, y en el otro 
do las - frondosas tomateras 
recibieron el manganeso a r 
de 50 libras por acre. El otro g 
bado es una confirmación del 
terior, mediante un ensayo de 
boratorio, viéndose dos vasijas 
donde en una mata no se e 
el manganeso y en la otra sí. 

Y es cosa sabida ya, que 
clorosis en los toma tes se de 
a la ausencia total de manga 
so en el terreno. 

Parece, pues, que la atenci 
agrícola se va fijando en la 
cesidad de incorporar o garan 
zar que a l suelo no le falten 
llamados elementos raros y si 
mo dice ese autor, el cuerpo. h 
mano está considerado como 
cosmos en miniatura en el e 
se encuentran todos los elemen 
del Uninrso, muchos de los cu 
les obtiene de su propia alime 
tación vegetal, no hay razón p 
ra que el hierro y el yodo que· 
cuerpo humano necesita - po 
ej_emplo-no sean necesarios a 
función vital de la planta, aun 
que esto sea en proporciones ~ 
nimas. 

Que el manganeso se encuen 
traen las plantas es cosa que to 
dos sabemos; pero lo que se v 
aclarando cada vez más, es . qu~ 
el manganeso ejerce una acció 
agrícola de crecimierito y produc­
,ción en el c,.1al IlO habíamos fija-



atención debida, Y es bueno 
10s agricultores se vayan.. fi­

do ·en la necesidad de i~qr:-. 
rar al terreno esa sustanma-. 

0 ya he dicho el manganeso 
i ulfato) se suele emplear a ra_-

.cullavadcires permitiér.-v1es mejo­
res resultados de cosechas, sino 
-porque siendo Cuba país donde 
las minas de manganeso abun­
dan pudiera desarrollarse una in­
dustria poderosa entre nosotros. 

Bien pudiera ese sulfato de 
manganeso, darnos resultados más 
positivos que la harina de yuca, 
porque empleándose a razón de 
50. libras por acre, el número de 
toneladas a emplear será inmen­
so, tanto más cuanto ,que segu­
ramente será (por su abundan­
cia en Cuba) el elemento quími­
co más barato que requerirá el 
a~ricultor. 

~ n de 50 libras yor a1:re.. . 
, Yo tengo aqm a m1 vista al­

gunos résultados de cosechas 
mbrosos, obtenidos sobre va-= cultivos con el empleo de ese 

roducto que por lo visto debe 
Jricluirse como fertilizante. . . 

sería bueno que la Estac10n 
Agronómica realizase algunas ex­
periencias sobre estos aspectos; 
porc¡ue no sólo orientará a los 

l.Jaor;. e .... 
teatros con los mejores tipos ob­
tenibles en Hollywood. Muchas de 
ellas escogen a uno distinto to­
dos Íos días. Existe una gran ri­
validad entre ellas, y los gigolos 
de "primo cartello" se ven mu­
chas veces ante el dilema de es­
coger entre la estrella miss. . . de 
la Paramount y la estrella Mlle ... 
de la Metro. 

La mayoría de los gigolos que 
pululan por Norteaméric;i. son ex­
tranjeros: rusos, italianos, mejica~ 
nos argentinos, pero muy pocos 
yanquis. La_ mujer norteamerica­
na los prefiere latinos, porque mi­
ran con más ardor .y son más hi­
l)ÓCritas. Los rusos siempre están 
hablando horrores de Lenin y del 
plan quinquenal. 

Los esposos americanos sienten 
la mayor admiración por los gi­
_golol. Ellos han venido a resol -

ciplt f Oa✓v 
-¡Venga, veng~ de ahí! 
-¡La hora de pitar penalty! 

Esa es la tragedia. ¿No os suce­
de a vosotros lo mismo?-pregun­
ta, dirigiéndose a_ sus camaradas. 

-Para mí, cuando ese minuto se 
da, presiento como la caricia de 
la aleve bofetada que surge del 
misterio de un corazón sin domes­
ticar. 

-Sin duda-refuerza Dunj ó,­
ea la decisión en que más cerca 
se pone el árbitro del dentista. 

--0 del "conteo"-tercia Con­
lMlo. 

Hay, naturalmente, un poco de 
exageración en lo expuesto. o un 
nceso de buen humor. El penalty 
ea la jugada que más hiere el es­
~tu subversivo de los futbolis-

tlg
, Y, como consecuencia el cas-

i 
o que más respeto !~pone a 

os Jui:ces. 

-LA FUGA.-. 
8lmá se ·, maree y saque nueva-1 
Dldeenl J;e

0
1
1
a cabeza por el barandal1 

p r psholm". 
or fin acaba de llegar otra 

::cia de la insuperable Robin-

N~'Oreta no sólo es va humana. 
lo e~º tesale co_n falda abierta a 
tad n cler, smo que se h a sen­
aa : en rllidosa alegría a la me­
la fo~ cónsu1· del Perú que tiene 
de Ir lln~la inaudita· fortuna­
lllinistrª d rdo. Su Excelencia el 
tua ll O el Perú, Víctor Maúr­
un b1 eva con él a su esposa y 
su pr~º· Greta los ha honrado con 
Pan y sencia divina aceptando su 
COlnld su vino. Han bebido y han 

1 • deapuZi ~osa ex_traordinaria) y 
< iQué barb:~d salido al p~en_te, ne la ~d!) • .. Y aqm v1e-
" sensacion del reportaje : 

no solamente salió ayer 

(Continuación de la Pág. 35 ) . 

verles ei problema -del golf y la 
partida de póker. Los sufridos gi­
golos escoltan a las esposas a los 
lugares aburridos de esta tierra, 
-la ópera, bridge, té, exposicUr­
nes de arte y recitales artísti­
cos--mientras los esposos pueden 
presenciar una pelea de boxeo, 
un juego de base ball, e- inciden­
talmente, una cita con la meca­
nógrafa. 

Y antes de cerrar este informe, 
creo que debo advertir a mis lec­
tores que yo no poseo gigolo algu­
no--temo que mi perrito chihua­
hua lo pueda morder-pero mu­
chas amigas mías hacen uso de' 
este nuevo modelo, y están en­
cantadas con él. Prefieren aban­
donar su radio o su refrigerador 
eléctrico antes que deshacerse del 
hábito del gtgolo. 

(Continuación de la Pág. 45 ;. 

NO GASTAN AMUL~TOS 
- ¿Alguno de vosotros tenéis 

amuletos, mascotas que os ,prote­
jan los días de nartido? 

Un gesto de extrañeza se dibu­
ja en la cara de los tres "naza­
renos". 

-Mascota, amuleto. . . ¿Para 
oué?- nos responde Conrado.­
En cuanto se conociese que llevá­
bamos "protección" religiosa se 
hacían a teos todos los especta­
dores. 

-No diga nada-musita Pagés; 
-pero yo sé de un árbitro que 
lleva una medall!ta prendida al 
cuello y que la besa antes de sa­
lir a arbitrar: Ferré Elías. Y no 
diga tampoco, que se persigna ai 
pisar el cuadrilátero . . . 

Nos explicamos que los tlemás 
no se sientan propensos a estas 
reservas del espíritu. Ferré Elías 
no ha sido el árbitro más afortu­

. nado de La Habana . 

(Continuación de la Pág. 42 ). 
provocativarñente · linda con su 
faldita recogida por un botón so­
lamente, sino que hoy tiene el 
siguiente traje : Falda gris, swea­
t~r blanco, . calcetines, zapatos de 
Jport, gorrita ladeada encima de 
la agresiva melena. Greta comen­
zó a jugar un partido de tennis; 
de pronto se deshizo de la falda 
y allí en el puente, en presencia 
de todos la divina esfinge se que­
dó ataviada con los "step-in" de 
algodón. Corría una brisa li­
gerísima, muy fría . . . Los otros 
pasajeros se lanzaron a sus ca­
merinos y vinieron arrebujados 
en frazadas. . . Greta en cambio, 
ajena al grado ba jo de tempera­
t.ura, continuó su juego sin pres-· 
ta~ la menor a tención a los pa­
sajeros que se la comían con los 
ojos". 

(Continúa en la Pág. 55 ) . 

Siguiendo al Mundo 
Por Ivan LEW 

E{ idioma árabe tie­
ne 28 letras y cada 
una de ellas se escri­
be de cuatro maneras 
distintas, según sea 
inicial , media, final o 
aislada, lo que hace 
en total 112 caracte­
res distintos. 

Las letras se divi­
. den en lunares y so­
lares, lo que aumenta 

. enormemen te las com 
plicaciones gramati­
cales. 

Los toungouses ha­
bitan la región orien­
tal de Siberia. Su to­
cado recuerda el de 
los chinos, porque se 
afeitan la cabeza, de­
jando sólo una coleta, 
en tanto que sus mu­
jeres dividen su ca­
belleza en dos tren­
zas que¡ dej an colgan­
tes sobre el pecho. 

Habitan en tiendas 
cónicas, formadas con 
:, Jrteza de abedul , en 
estío, y de pieles en 
invierno. En general, 
viven del producto de 
la caza y de la pesca. 
La poligamia existe 
entre ellos, pero sólo 

-es practicada por los 
ricos; la. condición de 
la mujer es inferior, 
pero no es maltrata­
da. 

El miedo de la 
muerte es muy gran­
de también en aque­
llos pueblos ; los ataú­
des que contienen los 
cadáveres suelen su­
jetarse a los árboles 
o se colocan bajo pie­
dras, y no ba.io la 
tierra. Su religión, el 
chamanismo, consiste 
principal.mente en 
una especie de cu! to 
de los muertos. 

L a cura de urgen­
cia por medio de 
transfusión de sangre 
va tomando cada vez 
más vuelos. Según 
una estadística fran , 
cesa, durante el año 
1929 se hicieron 220 
transfusiones y en 
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1930 se hicieron 779. 
En 1931 el número se 
elevó a 2,038. 

En París ' se publi­
có el primer diario de 
modas. Apareció en 
1774 con el nombre de 
"Diario de las Seño­
ras" y luego con el dé 
"Diario de las Modas" . 
La dirección estaba a 
cargo de la baronesa 
de Prinzen. En dicha 
publicación se anun­
ciaban los mejores 
modistos de la época, 

. sus modelos de traj es 
y de sombreros. La 
colección de este dia ­
rio es tan rara que no 
se halla ni en la Bi­
blioteca Nacional, de 
París. 

En la isla de Tri­
nidad hay µna enre­
dadera que al apri­
sionar fuertemente los 
árboles. los priva a 
veces de la vida. Se 
le suele llamar por 
los ingleses "Scotch 
fri~nd". 

En Inglaterra , en­
tre los habitan tes del 
campo, existen nu­
merosas supersticio­
nes acerca del perro. 
Si un perro frota el 
h ocico contra una 
puerta .• es señal de 
mal tiempo; si ladra 
mientras está dormi­
do, significa que se 
cierne algún mal; si 
nos persigue un perro 
vagabundo tnoviendo 
la cola, es que recibi­
remos una carta. 

Mauricio Guerin 
murió a los 28 años 
sin ver publicada ni 
una sola línea de SU$ 
obras. Desoués de más 
de tres cuartos de si­
glo se dieron a cono­
cer sus obras. Están 
de acuerdo los críticos 
en reconocer que fué 
un notabilísimo escri­
tor. Es un caso extra­
ordinario de gloria 
póstuma. 

En Viena fué de­
molida la casa en cu­
yu cuarto piso habitó 
Beethoven en el año 
1824, y de la cual fuP, 
judicialmente desalo­
jado a causa del "rui­
do" que el célebre 
maestro hacía con su 
piano todo el santo 
día. 

En el Japón es cos­
tumbre o b te n e r el 
nombre que ha de lle- . 
var el recién n acido 
mediante un procedi­
miento de azar . El 
décimotercer día del 
nacimiento se lleva a 
la criatura al templo 
y el padre indica tre:s 
nombres que el sacer­
dote escribe en tres 
pedazos de papel, los 
cuales son arrojados 
al aire , y el nombre 
escrito que primero 
toque el suelo es el 
_que se le da al niño. 

D os abogados norte­
americanos que visi­
taron el Colegio de 
Brasenose, en Oxford, 
pa¡¡:aron una deuda 
de 17 chelines y 10 pe­
n iques d e j a d a allí 
por un antepasado de 
Washington, en 1633. 
Acumulado el interés 
del 5 por ciento, la su­
ma hubiera llegado a 
1.307 .530 libras ester-· 
linas. 

/f;,1 famoso manus­
crito "Lutrell Psal­
ter", que data del año 
1340, · fué comprado 
por un desconocido 
en la cantidad de 
30.000 libras esterli­
nas. El manuscrito es­
tá ilustrado con 300 
láminas en colores. 
Se er,contraba en de­
pósito en el British 
Museum, y se cree 
que el comprador lo 
ha adquirido con el 
objeto de dejarfo . en 
propiedad al mismo 
museo. 

,_ ............ r.--, 

\ 
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marca donde ejercitaron Hortensia de VARELA acaba de dar a la publicidad un volu- dumbre. Fascinada, por los belios 
primeramente sus traba- men de "Cuentos" en los que se acusa un perfeccionamiento cuerpos, que eran como pájaros 

J báticos, pasó este nom- de su técnica anterior, y de sus aptitudes innatas . CARTELES desenvo\viendo sus suertes aladas 
bre, envuelto en una admiración que ha publicado varias veces las producciones de esta valiosá en el a ire. 
y simpatía c·alurosas, a las po- escritora cubana, reproduce aquí uno de los cuentos del vo- El viejo Augusto gozaba . .. 
blaciones cercanas. De ellas a las lume1: que puede considerarse más representativo. Hortensia Casi iba a ·estalfar la ovación 
capitales; y luego, fué reguero de Rodrigy.ez Acosta de Varela tiene en preparación una no• que no podía contenerse más 
gloria y fortuna, atravesando vela titulada " Compañeros" . tiempo. 
fronteras y dominando razas. De .Pronto.• .-¡cómo recordó 

Gisela y Rolando eran unos despues esa noche el propietario! 
·acróbatas maravillosos. Cautiva- -Como siempre, papá Augus- el corazón, quería agriarle su vi- -An electrizante calofrío reco,.. 
ban a los públicos, a más de con to: es nuestro. lema. da-la de Gísela.-Esto era fácil. rrw las almas, eslabonándolas en 
sus ejercicios difíciles, ·con sus Papá Augu¡,to y los hermanos Se arreglaría. Sólo bastaba decir- c3:dena espiri~~al e invisible. Lá 
,cuerpos de suma perfección. Walter componían una trilogía le al h ermano: misma .sensac10n las penetró. Te. 

Simpáticos, afables, establecían encantadora. · - ¿Por qué apenarte.? No im- mor. Piedad. Horror . . . 
al momento desde las cuerdas un Gisela y Rolando ·eran felices. porta. Amala y sé feliz . Seguire- Unos segundos después el bell 
lazo invisible, pero fuerte, . de co- Se veían jóvenes. fuertes , be- mos siendo compañeros de traba- Y elástico cuerpo de RoÍando 
:rrespondencia casi afectuosa con llos, saludables, inteligentes y ge- jo. ¡Es que creías que después de destrozaba, con fragor de trage 
el público ávido, y apasionado de nerosos; esto les ponía una son- acróbata ibas a ser fraile? Nada dia, en la pálida arena. 
sus artes. risa plena de bondad en los la- más natural que algún día te "' "' • 1 

El "Circo Augusto" los contaba bios rosados de vida, y un brillo enamorases.. . El viejo Augusto, lleno de re 
entre sus más valiosos números de complacencia en los ojos que Rolando salió del camerino. ·A mordimientos, lloroso tritura 
Segu. n A t 1 · t · d 1· les den · b 1 1 d.e. dolor, hizo la pen'osa conf ugus o, e prop1e ano e . uncia a e a ma. las primeras palabras de la her-
•clrco, originadores eran d·e su Sabían su historia. Papá Augus- mana, respondió, huraño y seco: swn. Frente a Gisela, conftovi 
auge cada vez mayor. Financie- to, por dos veces, la contó. -Gisela, te suplico que no ha- ~:J~~ el alma por su dolie te 
ramente, lo habían colocado en Al crecer, los desolados días, la blemos más de esto. 
disposición de poder contratar, );)obreza, los sacrificios, les hiele- -No erais hermanos . . . ¿Có 
cada temporada, nuevos y magní.- ron comprender a los padres. No • • • nunca pensé que el ocultaros e 
ficos artistas, que iban . formando . los. culparon. Y una especie de El circo piafaba de alegría co- os podía resultar fatal? No sé.-
una estela rutilante de nombrei comunión espiritual retrospectiva; mo el mejor de sus caballos. Era cegó el interés, el egoísmo. P 
en sus programas. · les anudó a su recuerdo. conci- un movimiento loco. La función en medí~ de_ todo fui puro. Te j 

Augusto los quería con el ahiri- biendo, por la de ellos, aquellas se anunciaba espléndida como ro que Jamas se me ocurrió q 
co entr_añable con que se q4_1ere ~k;las miserables, llegaron a amar- nunca. Las taquillas repletas, ha- R:0 lando pud;ese amarte: ¡ 
a_ los hijos. Hombre noble ·y ·con- les. Y como sus destinos h abían blaban ~el entusiasmo del públi- siempre os ve1a como herma 
s1derado, a medida que crecían sido brillantes, como triunfaron, co. ¡Sena la noche más gloriosa como hijos de mi corazón' 
sus ganancias, recompensaba a los el acíbar de la derrota no les en- del "Circo Augusto .. . !" Calló. Solo se oían los son 
muchachos esforzados que lo ayu- turbió el recuerdo dulce. Se cumplían treinta años de su de Gisela. 
<daban a levantarse. Que habían Augusto se apellidaba Walter, y fundación, y veinte que trabaja- Continuó: 
convertido su pobre tienda ecues- "le sonó bien" darles el nombre. ban en él los famosos hermanos. -Me conve~ía que os creye · 
tre, en un circo de "teatros". Este fulguraba en los anuncios Cuando el destino los dejó en su -hermanos: as1 os querríais m 

Es verdad que casi podría decir-• lumínicos. En los programas, las tienda, llevaba ya el viejo Augus- Las rivalidades, las envidias, no 
:se que fueran sus hijos .. . Muchas letras eran mayore~. más negras to cinco de peregrinación. Y al sep~rarían. Yo pensaba qué, 
veces, cuando en medio de miles que las de los otros hombres. Gi- vencer los chiquillos su primer encima de todo, seríais herm 
,de ojos angustiadamente extáti- sela y Rolando, eran el orgullo, la lustro,-exactamente en la misma u~idqs, erais la fuerza poderosa 
cos, "los muchachos" libraban su gloria, el apoyo del circo. fecha que Augusto dió su prime- mi circo. ¡Los famosos herma 
,,diaria batalla en las cuerdas flexi- Como jimaguas, no se parecían. ra función a los rapaces de un Walter! Y, esto mismo. os 
bles, Augusto recordaba las ca- Si acaso, guardaban cierta afini- pueblo-habían debutado con sus paró.·· 
ritas recubiertas de una suave dad en el color azul-gris de los cuerpecitos semiadiestrados. Un silencio .. . Y un sollozo, 
pelusa de melocotón, los ojillos ojazos. El parecido mayor estaba Después, con sus ahorrillos lo- Como un J.1iño, Augusto ve 
parpadeantes y admirados, los en los cuerpos : blancos, duros, gró el noble Augusto llevarlos a su P.ec~do, ~u dolor, y su a 
cabellos tiesos y húmedos de los llenos de armonía y flexibilidad . tomar clases con un buen gim- pentim1ento: · 
recién nacidos. Los dos hermanos se querían nasta. Fué comprando aparatos, -C~eía, además, que era , · 

A los dos los dejaron abando- entrañablemente. Este hondo ca- adecentando el circo. Lo demás atractivo para el público, el · 
nados en su tienda miserable riño se debía, también, a que be- lo habían hecho los muchachos' beros h ermanos. Me perdí. 
cuando él vagaba por los cam~ bieron desde pequeños la angus- los queridos gemelos. ' perdí. ¡Perdóname, Gisela! . ,, 
pos, buscando el mejor pueblo tia en la misma copa. Cosecharon Esta noche de alegrías, de re,. Gisela no atina, estremecidi!, 
donde ir a afincar sus barrotes dados de mano el fruto dorado de: membranzas y recompensas para· pena, cubierta de lágrimas, . 
de hierro. éxito. Y sus corazones palpitaron el buen Augusto, los nombres de · a apretar fuertemente las ni 

En medio de las noches ingra- unísonos en el riesgo común. "los famosos hermanos Walter" del viejo, que dice: · :, 
tas Y frias , al calor de los dias Pero un día-permitidme que- tenían más fulgores que nunca ." .. -Os encontré en mi tien . 
agradables y ardientes él les sintetice la historia-Rolando co- Cuando les llegó su hora, apa- mismo día, es cierto; pero , 
cuidó. ' menzó a observar una cond{¡cta recü:ron gentiles, sonrientes, lle- erais hermanos. Cada uno,; d 

Fué, para los chicos, todo. Las extraña con Gisela. Ya no era nos de gracia y de fuerza. Un ru- tro de sus ropitas, tenía .. un 
privaciones que aquéllos le cos- franco, sencillo, cariñoso. Muchas mor de simpatía recorrió las. fi- peJ. Allí ·estaban vuestros n . 
tarl!-n le h!lbían rentado tanto, que veces se quedaba pensativo, y las, y hubo un 'preludio de ova- bres, el de vuestros padres, .. Y.,. 
casi era el·, ahora, el agradecido. parecía cortado y temeroso de di- ción. En seguida, en todas las inscripción del registro. La 'cO 

¡Y qué jóvenes lucían aún! rigirse a ella. gargantas, un nudo emocionado. cidencia que abandonó jun 
Augusto, al llegar aquí, veía ya Gisela sufrió. Su sensible cora- En los ojos, una luz ·de azoro. vuestras dos vidas, siempre la 
los cuerpos ágiles, precisos llenos zón, lastimado, se echó encima Subieron a las cuerdas: el gran noré. Sabía que no os paree 
de gracia y firmeza, a través de un reproche. Una noche, terminó espectáculo, atrevido y elegante gran ·cosa, pero ¿quién iba a .. 
una nubecilla que le opacaba la primero que su hermano. Salió iba a comenzar . cutir un capricho de la · nat 
vista. Entonces, apresuradamente, del camerino. Rodeada de cuerdas, _ Nadie notaba, de lejos, la son- leza? -. 
se restregaba los párpados, y alfombras, arcos, trapecios, y hie- risa cortada de Rolando ; pare- Además, mi amor, vuestro 
atravesando el estruendo formi- rros . . . se dió a pensar. c1a una contracción lógica de su riño, os puso, muchas veces, id 
dable de aplausos, iba a darles No le costó trabajo deducir que rostro, puesto con toda el alma tica expresión en los rostros: 
la enhorabuena consagrada: Rolando se hallaba enamorado. en la tarea, Y el sudor que perla- en los ojos, grandes, azules, 

-Bien, hijitos: ¡muy bien ! Ca- El amor, marchitó su frescura de ba su frente despejada, conse- nos de bondad, os asemeialb . 
da vez trabajáis mejor... . hermano. La intrusa que le ganó. cuencia natural del esfuerzo físico. Gisela . . . Gisela : ¡perdónairt 
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Glsela perdona. Gi~ela tra~a de 
ij:vldat. Gisela traba¡a. Pero ai:o­

. tiene dentro un fardo de m-
• etud_es. . · Ya no es- libre. No tiene soltura. 

a.rece que los miembros se 
r' ·fmarran dem!tsiado. ~Se siente 
:rpe. un nuevo ·companero. Una 
nueva vida • • • · . · 1 ·Mas un recuerdo vieJo .... El 
' 

1 bio' de Rolando; su voz seca, 
:~ante; al hablarle ella del ocul­
to amor. . . Ahora comprende . . . 

Su suicidio terrible. ¡Rolando! 
Olsela· no puede . . . no puede 

- ·bajar: la pe1;a le embarga el 
~ la emocion le amarra los 

a, el recuerdo la .domina. 
d~~:o trató; hizo un esfuerzo su­

o '¡Papá Augusto, le dabl!­c: pena! Gisela queria a papa 

AUif:~~p~ró para el primer ensll;­
A los pocos minuto~ .de subir 

!f·trapecio, hubo que baJarla. Ma-
reada Deshecha. . 

Augusto •no quiso hacer ~n se­
. do sacrificio de esta mna. 
~manas después, los diarios 

ubllcaban la . noticia : . 
,P "El Circo Augusto cierra sus 

ertas· Gisela Walter, la famo~a 
,Pum fiera del desdichado .ll:c~?­
:¿ase retira de su_ profes10n . 

experiencia . siendo tan joven, 
Marlblanca? l Quisiéramos que nos 
diese algo más qu~ ~us escritos ; 
quisiéramos que vmiese nueva­
mente a México, . y n~s diese . su 
palabra vibrante. ¿Quiere vemr? 
¿Quiere que la mandemos a bus­
car? ... -~- d,e la C,:-Mérida.-
Yucatiín-. ' 

-En nuestro ambiente cargado 
de reminiscencias me'dioevales, 
lleno de prejuicios de hace siglos, 
sus palabras, caídas como fuego 
.candente desde las columnas del 
gran semanario CARTELES, ilu­
minan .el sendero a seguir. Pero 
nos 'faltan fuerzas organizadoras 
y actuantes. Somos pocas. El me­
ello nos ahoga. En Colombia no 
· somos nosotras las únicas reza­
gadas de la civilización ; nuestros 
hombres, aún los _más c·u1tos e 
.nstruídos,. viven con ·cincuenta 
años de :retraso. ¿Derechos de la 
,mujer? ¿Ciudadanía de la mujer? 
¿Feminismo? :;. ¡Hum! ... ¿Me 
creerá si le digo- que a mí me han 
prohibido leer-CARTELES? . ... Por 
ahí puede deducir, por ese ·pe­
queño dato. Sin. embargo, yo qui­
siera trabajar, luchar. Le pido que 
me escriba, que me aconseje. Ayú­
deme. Ayude a las·· mujeres colom­
bi9:nas, cansadas ya de esta itri ~ 
tante esclavitud.-L. P . de F .­
Bogotá.-Colombia . ....:... (Comenta­
rlo: He puesto ya en Correos una 
carta. para usted. Me parece que 
lteo Primero que debiera usted in-

nt_ar es la fundación de· un pe­
queno ór~ano de publicidad y la 
organtzactón tle un grupo de mu­
jeres, por Nl<l.ucido que sea. Le he 
~~apdo d~lamentos y estatutos. 

ue en-serle útiles.) 
~He estado esperando con una 

=:,reta avidez sus comentarios 
' re "el caso" de su amiga la 
:!°rita Caridad Proenza. como la 
declror.co_ bien, lo único q~e puedo 
no le es que "cuando ese gallo 
(Ccnn canta•: .. . -N. B.-'tl'ed~.­
tará"entano: · "ese gallo can-... ) 
· -¿Qué le ha parécido a usted 

Dubllcactón del "diario" de 

Dientes que resplandecen 
• •• aliento perfuinado 

¿sonríe usted con toda confianza­
segura de que sus dientes están limpios 
y brillantes-segura de un aJiento sin 
olores ofensivos? Cada mañana y cada 
noche, cepíllese bien los dientes con 
Colgate, el ,dentífrico que no sólo limpia 
los dientes completamente y les da 
brillo hermoso, sino que además, por 
su sabor agradable y delicioso, deja 
el aliento fresco, puro y perfumado. 

Mal Aliento 
lo causan a veces 
los residuos ali­
menticios entre 
los dientes. 
Colga te corrige 

esta condición. 

Caridad Proenza. en el "Heraldo 
de Cuba"? ¿Por qué no dice us­
ted algo con respecto a ese asun­
to? .-L. B .-Santiago de Cuba.­
(Comentario: favor de leer el 
párrafo anterior.) 

-A mi en realidad, me agra­
daría qu~ usted se· sumase al nú­
mero · de cubanos que está gesti9-
nando la cordialidad. Es extrano 
que pueda una mujer como us­
ted permanecer tan al margen de 
los acontecimientos : n¡ con la 
.)posición: ni con el Gobierno. 

Siendo yo un militar, podría es­
tar resentidd con usted por sus 
ataques al Ejército; pero le eser!: 
bo · como cubano amante de _mi 
Patria; convencido de que ~a in­
tervención de usted en la busaut>-

Colgate conti~ne más 
que los o,tros de igual 
precio. V sel o con el 

cepillo mojado. 
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da de una solución de paz que go de Cuba, la Cenicienta", está 
ponga fin a tantas angustias y magnífico. Esa es la triste reali-
a tantas penalidades sería de dad. Como santiaguero de pura 
gran válor. Usted es una mujer cepa, le confieso que me he sen• 
prestigiosa y cívica, aunque a ve- tido avergonzado con sus pala­
ces su ·apasionamiento le dicte bras. Usted tiene razón : nosotros 
comentarlos injustos y la obligue a mismos tenemos la culpa. N.o 
incurrir en errores de aprecia- pretendo darle una . explicación; 
ción; creo que su deber está "en pero yo he cumplido ya ochenta 
la lucha", sugiriendo fórmulas de y dos años, y mi título de coma!1-
conciliación. ¿Por qué no lo ha- dante del Ejército Libertador solo 
ce?-Teniente X .-Habana.-(Co- me sirve para morirme de ham­
mentario : A mí me duele entra- bre. Los jóvenes, ¿qué le van a 
ñablemente el momento actual de contestar a usted?-X. Santiago 
la Patria cubana. Estoy dispues- de Cuba. , 

Pero ... ¿Está usted seguro de 

ta a laborar por esa cordialidad L ~ 
que usted y yo y todos . deseamos. 

que se me permitiría decir la ver- . · . 
dad, TODA LA VJ!:RDAD? ... ) . 

--Su -artículo titulado " Santia--



!¡A MAGIA SE ENCUENTRA AUN 
EN SU INFANCIA 

[ 

S irícuestionablf! que la Ma­
gia se halla a un en su m­
f ancia. Todavia el mundo 
tendrá que admirar algo 

grande y asombroso que el 'hom­
bre en la tierra produzca que ten­
ga latos visos de poderes mágicos, 
pues los ilusionistas de todas par­
tes del mundo cada día laboran 
por el progreso de este mara villa­
so arte que a través de todas las 
épocas ha mantenido su poder 
fascinante y enigmático sobre ca­
si todos los seres, a pesar de quE 
las diversas ciencias han venido a 
dar una clara solución a efectos 
aparentemente sobre naturales, 
que de no ser así, todavía la su­
perstición en nosotros ejercería 
una mayor influencia en nuestra 
vida diaria. 

He venido trayendo a mi sec­
·ción en estas últimas semanas, 
distintas ilusiones de verdadero 
mérito , porque todavía hay quien 
cree que la Magia ha dado todo 
,lo que podía, que ella es siempre 
la misma y aun cuando en este 
articulo no me propongo rebatir 
este punto, sino que lo dejaré pa­
ra un momento propicio que ten­
go reservado, si quiero dar a co­
nocer el motivo por el cual he ve­
nido relatando a mis lectores el 
efecto escénico de algunas boni­
tas ilusiones mágicas que no h:;m 
sido presentadas todavía por es­
tos lugares de Centroamérica, y 
que llevan en si toda la belleza y 
el. misterio de lo que es una in­
geniosa concepción mágica. 

Esta ve~ relataré otro efecto 
mágico que también confío pre­
sentarlo ante el público en mis 
próximas apariciones. Lleva por 
titulo La Sentencia del Demonio. 

Se presentan al público unos 
cepos exactamente de la figura 
que muestra la ilustración, y una 
joven o un caballero se coloca de 
rodillas, de manera que sus mu­
ñecas y cuello queden cogidos en­
tre los cepos y de acuerdo con la 
penalidad impuesta por la leyen­
da oriental se atraviesan tres cla­
vos de enormes proporciones, uno 
por cada muñeca y el tercero a 
través de la nuca. 

E'sto se lleva a efecto a la vista 
de todo el público, con la ayuda 
de una maceta. A pesar de esta 
terrible tortura humana, el ilu­
sionista, con sus poderes mágicos, 
hace que esta prueba, irresistible­
mente humana, no dé el más mía 
nimo resultado desagradable para 

CARTE:LE:l 

El secreto de este 
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SOLUCIONES 

EXPER IMENTO Ne 28 

experimento consiste en un 11,ilo negro que se co­
loca de lado a lado del ala del sombrero. (Fig 1). 
Antes del ~omienzo del experimento, el hilo pue­
de ocultarse ·en la misma ala del sombrero y 
aes'J?U,é~, cuand~ se va a hacer la ~parente mag­
:,ietización, se ~nserta el dedo entre el hilo y el 
sombrero propiamente y entonces, corriendo el 
dedo hasta la copa, el sombrero podrá fácilmente 
ser suspendido. 

EXPERIMENTO N<' 29 

· Para triunfar en este experimento lo más im-
. _ PC?Ttante es el ~isimulo con que se 'izeve a cabo . 

Se colocaran ros tres papelitos humedecidos en la· hoja ( AJ del cuchillo 
pero al colocar los otros tres, por la otra cara ( B), .deberá tenerse buer{. 
cuiq.ado de que ca~a papelito -ho esté precisamente debajo del otro, es 
decir, lo~ tres papelitos de la cara (AJ estarán más corridos hacia el cabo 
del cuchillo que lo~ de la c~ra {B) . En esta formo cuando se pretenda quitar 
uno Y otro papelitp, poniendo el dedo pulga; ..:ncima del primero en la 
car'!' (AJ Y el índice exa~t.amente debaj? (Fig . 2) donde s~ supone que 
esta el ;Otro, . ne habrá dificultact, en de7ar el de abajo, puesto que está 

un P?C,O. más hac~a adelante. Al pretender el 
~res~1digitador qui~ar los dos papelitos, dirá: 

Qu~to é-~te Y quito el de abajo". Hace · el 
movimiento _com? si quitara los dos, pero 
no los ens~na sino q-µ,e echa a un lado el 

· €ue en realidad ha quitado. Esta misma ope-
. . ª 0 ~I ración se hace con los demás papelitos, de 

7T!-Odo que por la cara ( B) haya tres pape­
litos Y por la cara ( A) ninguno. Ahora para 
demostrar que la cara ( B) no tiene papelito 
algun?, se le da . una vuelta entera · ai cucit.i­
llo mientras se tiene agarrado por el caQo de 
m?do que siempre se muestre en ·realidad la 

_ _ mis"!-a. cara ( A) que no tiene papelitos. Este 

miento ;iolento al mismo Ú~;~m;~~t~oJ~ :rsc:!~~- ~g;e~~~ ~n movi-
rnostrado que. el cuchillo no tiene papelitos ní por un ladci ni 6r eez3e t ha 
~nto¡:~es sa dice.~ "Que vengan los papelitos", y se da sólo "meXi a vue1t~?.• 
am ! n acom1:an<1;d(!- de un movimiento violento con todo el brazo a a~ 

rrcera como si magicamente los papelitos se hubieran adherido al ~ucihi-
o Y par~ mostrar que por el otro .lado también han venido los otr 

tres papelitos, se le da al cuchillo ·una "vuelta entera" y · diciendo. "T os 
por aquí Y tres por este otro lado, son los seis papelitÓs" . En esta:· for~:; 
P~eden h~ce!se apar ecer Y desaparecer a voluntad . Practíquense primero 
es os movimientos cuando se está solo, hasta que la ilusión sea perfecta. 

EXPERIMENTO N<? 30 

COMERSE UNA VELA 

El prestidigitador muestra al público una vela ordinaria; 
la enciende a la vista de todos y después que la vela ha per­

manecido encendida por algún tiempo, se 
apaga y el prestidigitador o un espectador 
cualquiera puede comérsela sin el menor 
dañ? para su salud y por el contrario pro­
bara ser muy saludable y digestiva. 

Este curioso experimento que en más de 
una ocasión ha sido presentado al público 
por pretendidos hipnotizadores, haciendo 

la aparente prueoa de que un sujeto come vela, sin el menor 
daño para su persona, será explicado por el Prof. Gil en el 
próximo número de CARTELES. 

EXPERIMENTO NI? 31 

BALANCEANDO UN PA:ÑUELO 
Después ¡que el prestidigitador haya realizado algunas ex-

~ k 
periencias con un pañuelo ordinario, lo enrollará 
colocando dos esquinas diagonalmente opuestas 

<" y después de hacer esto lo podrá balancear fácil­
mente encima de su nariz. Esta divertida suerte 

. . • será explicada por el Prof. Gil en el próximo 
numero de CARTELES. 

el sujeto sometido a esta expe­
riencia. 

Los clavos que se emplean son 
en .forma cuadrada con sus pun­
tas bien afiladas para una fácil 
penetración y las cabezas cuadra­
das también. Al ejecutarse el ac­
to, penetran los cepos desde arri­
ba y _El}llergen en línea recta hacia 
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abajo y de idéntica manera se sa­
can a la terminación del acto. En 
los cepos solamente hay una en­
trada superior y una salida infe­
rior y claramente se muestra qu·e 
los clavos en realidad penetran 
los cepos en línea recta. 

Para un mayor convencimiento, 
los ce;1os y los clavos pueden da.r-

se a un riguroso examen, y 
aún: cualquiera de los especta 
res puede ser colocado en los 
pos pero en la seguridad de q 
pedirá ser sacado de ellos, por 
el extremo punzante de cada 
''º le avisará del peligro in 
nente de su vida al sentir su i 
vitable penetración. 

Desde luego que si llegara y 
presentar al públ;ico esta 
ilusión, no habría que temer 
lo absoluto que la persona que 
prestara a la experiencia corri 
el mismo riesgo de aquellos 
perecieron en fa decapitación p 
sentada por aquel ilusionista 
glés; anécdota que hube de 
!atar hace semanas. 

LAS CARTAS 

Se toman 4 carta., · del númeio J; 
muedran en forma de abantco; en 
cea .,e coloéa un As enctma aei 
3, .te q"uita ésta a la vez, se aopt. 
vece.s, y todos los 3 se convierten 
A.te.s, como obedeciendo a la tn/l 
de simpatía del primer .As. De1,mb; 
coloca una carta en blanco, que 
tiene figura .ni 'JJOT un lado nt 
otro, se sustituye por la primera 
As, se sopla sólo una vez y ahora ' 
la.t ft11ura3 _desaparecen, es decir, 
blanca., completamente. Se puede t 
de nuevo el 3 primero, que h 
<Usechado, · y todas las cartas vol 
a ser 3 como al principio. Ha t!,e 
Ur:,e que las cartas no tienen I 
nada más que po,: un lado, pu4 
el prestidigitador mo,strarlas en 
momentos por un lado y por otro, 
embargo, las fig uras aparecen JI de 
recen a voluntad del artista. 

GRATIS 
Recorte el cupón que aparece a 

envle s sellos de correos de a 3 . 
·cubrir el fraaqueo y costo de las 
y el profesor 011 le obsequiará COD 
a&Ombroso Juego de cartas. 

,rofeaor Gil, 
Revúta CARTELES . . 
Habana, Cuba. 

Le envio ad.junto S sellos dlt • 
3 ,.. para cubrir el franqueo, etc., 
a /1.n de que me. remita las ca•·ta, 
qiu son neceaarfa.t para llevar · • 
cabo_ él ezpeT4m1tnto ftl'! 8, LA' 
CARTAS FANTASMAS. 

Nom!Íre •. ... . .. ...... . . . .... . .. , .••. 

Domicilio ............ ... .... ..... . 

CIUda4 . . .. . .....••. Pala.:· · • . ... .. 



(Continuación de la Pág. _zz J. 

·pueda o convenga ·que sea norte­
-americana. 

3• Que el peligro inglés y no el 
español, respecto a Cuba, es el 

4ue preocupa a Estados Unidos. 

41f Que la primera demanda en 
favor de la independencia de Cu­
ba llegada a Estados Unidos-la 
de Miralla en 1823 a Jefferson­
es désoída · por completo, pen­
sándose por el contrario, ºen la 
anexión. 

Verdl,\d, esta última, que se tra­
ducirá en el curso de la historia, 
en esta otra, por nosotros ya 
estos trabajos, como tal vez sirva 
enunciada varias veces y que po-

, dría servir de título general a 
de título al libro en que pensamos 
recoger los presentes estudios 

·históricos: "Estados Unidos siem­
pre contra libertad y la justicia 
en Cuba" 

tJfM .. 
(Continuación ae la Pág. 31 ). 

indlclos de este caso, ¿no?-sugl­
rló nuevamente Chan. 

-Sí, así es. En lo que le dijo 
usted a Don del perrito y en su 
interés de usted en los pinos. 

-Sr. Holt,-contestó Chan, son­
rlendo,-usted no conoce la mejor 
pista de todas. Yo mismo no me 
acordé de ella hasta anoche mien­
tras aguardaba solo en la crujien­
te casa de la muerte. Mé propon­
go hacerle una breve narración. 
Pienso contárselo todo desde el 
principio hasta el fin todo lo que 
ha o_currido, cada palabra pro­
nunciada durante la comida la 
primera noche que pasé en Pi­
nevlew. Antes del asesinato, ¿com-· 
prende usted? 

Acercó más la silla al anciano, 
Y en voz baja y confidencial le 
estuvo hablando unos cuantos mi~ 
nutos. _Cuando hubo terminado, 
se echo para atrás en su asiento 
Y examinó el rostro de Sam Holt. 

Este guardó silencio un rato. 
Juguetea!}do con una plegaden 
que hab1a sobre el buró. Al fir, 
11.brló la boca para hablar . 

-Sr. Chan,--dijo, _ tengo se­
tenta Y ocho años de edad. 

Có-CEhdad asaz honorable,-repli­
arles. 

-Y feliz también, porque estoy 
aqui, entre los niíos, en la región 
que siempre he conocido Pero 
~poniendo al;ora que yo e·stuvie~ 
desianr· 1.ln pa1s extranjero, ¿qué 1ª mas que nada? 
hollVolver a ver a su país natal 
desc8:nsltl ~uelo ~ondt: sus huesos 

-E aran algun d!a ... 
te s: J~ted hombre inteligen­do · an. Me ha comprendi­
Don USted e~ _ seguida. l'nspector, 
a ust~á slqui_era lo ha nombrado 
ted nin su d-!putado. No tiene us-

-Me guna autoridad aquí. 
eao. doy perfecta cuenta de 

'apuesta y distinguida figura , fi­
gura llena de honor e integridad. 

-Y yo soy ciego,-añadió. 
Los chinos no lloran con faci­

lidad, pero Charles Chan sintió 
·de repente que JC8 o¡os le hacían 
carcomilla. 

-Gracias,-dijo al viejo.-Ha­
blo en nombre de toda mi raza 
al darle las gracias. Ahora, hága­
me el favor de perdonarme un 
momento; tengo un pequeño en­
cargo que cumplir. 

Y esto diciendo cruzó la puer­
ta y la cerró tras él. En las som­
bras del atardecer, a pocos pies 
·de allí, percibió lá claudicante fi­
gura del viejo Sing; en seguida 
lo abordó. 

-Ven acá, Sing,-díjole.-Tú 
y yo tenemos que nacer ·im via­
je.- De súbito vió asomada a la 
puerta la atlética persona de Don 
Holt y el detective, agarrando 
con fuerza al viejo chino lo arras­
tró hacia las sombras del establo. 

Don Holt abrió la puerta de la 
oficina. 

-Hola, viejito,-dijo al entrar. 
-Ya sabes que he estado pensan-
do en hacer una cosa. Me pare­
ce que debo ir ahora mismo a 
Pineview ... 

-Ven acá, muchacho.-contestó 
el anciano.-Ven acá y hablemos. 

La puerta de la oficina se ce­
rró tras el joven sheriff y Char­
les empujó presuroso a Sing ha­
cia el automóvil en que habian 
venido . desde Pineview. Hizo se­
ñas al viejo de que entrara y se 
sentara a su lado: _y salieron por 
la calzada de la Taberna. Chan 
viró en dirección de Truckee. 

~f01t se puso en pie y per­
en el sitio, erguida su · 

-¿ Qué pasa pa ti ahola ?­
a ven turóse a preguntar Sing.­
¿Quizá yo va pa la case? 

-Eres un hombre malvacto,-J 
replicó severamente Chan.-Nos 
has proporcionado muchas pre­
ocupaciones y sufr'.mientos. La 
cán;el es lo que verdaderamente 
mereces. 

-Entonce yo va pa case, capi­
tán, ¿eh? 

-Al contrario,-replicó Chan .­
Vas s. coger el vapor para China.-

XVIII 

¡El vapor para China! Charles 
no podía ver el rostro del viejo 
que iba sentado a su lado en el 
automóvil que corría velo-z por la 
carretera de Truckee, pero oyó un 
tremendo suspiro. ¿De alivió? 

-Ta bien, capitán,-contesto 
Sing. · 

-Esta bien, ¿eh?-repitió Chan, 
con cierta amargura.-¿Eso es lo 
único que tienes que contestar? 
Te estamos haciendo un gran fa­
vor, un acto de bondad tremenda, 
y no respondes más que "está 
bien". El hombre cortés, Sing, no 
¡iej aria que su lengua se detuvie­
se ahí. 

-Yo ta mu glalecio . 
-Ya eso es mejor. Todavía me 

parece· inadecuado, pero ya es al­
go mejor. 

Recorrieron la húmeda, carrete­
ra en silencio. El rostro de Chan 
era torvo y resuelto. La hora si­
guiente. reflexionaba, no iba a 
ser Ia más rellz ae su carrera ~ 
Todos esos años en la fuerza po­
licíaca de Honolulu, asediado de 
tentaciones, pero siempre honra­
do, siempre irreprochable. Y aho" 
ra, en el. continente, hacer lo que 
estaba haciendo. ¿Volvería a tran­
quilizarse jamás su i:onciencia \1 
Ah, gracias a los dioses, las luces 

de Truckee se vislumbraba~ ya 
en lontananza. Chan se dirigió en 
el acto a la estación. 

-El tren para San Francisco 
llega dentro de vtinte minutQs­
anunció.-He consultado el ití­
nerario.- Entraron en el andén 
port~ndo Sing su maleta pequeña'. 
-¿ Tienes dinero, Sing?- pregun­
tóle Charles. 

-Sí, yo tiene,- contestó el vie­
jo criado. 

-Entonces sácate un pasaje,­
ordenó Chan.-Lo siento, pero no 
suministramos el transporte. 

Cuando Sing volvía de la ven­
tanilla, Charles notó que cojeaba. 

-¿Todavía te duele la rodilla? 
-inquirió Charles. 

-Fué un goRe muy dulo,-con-
testó Sing. Puso ei pie en un 
banco, y enrollándose el ancho 
pantalón, enseñó a su ;interlocu­
tor una enorme lastimadura ne­
gra y morada. 

-Ah, sí,--dijo Chan.-Es el 
el golpe que te diste al tropezar­
contra el banquito del tocador en 
el antiguo boudoir de la Landini 
¿verdad? ' 

-Sí, ese e. Depué que di palé . . .. 
- ¡Basta! - exclamó Charles 

mirando en torno con ojos inquie~­
tos, y continuó en cantonés:-No 
metas el dedo en tu propio faro~ 
lillo de papel. La suerte te favo- . 
rece esta noche, anciano. Sé cau­
to, no sea que el corazón de la 
ley se endurezca todavía con­
tra ti. 

Sing pareció quedar impresio-
1ado por aquellas palabras. Estu­
rieron un rato sentados uno al 
ado del otro en el estrecho ban­
o, y ninguno de los dos volvió a 
,ronunciar . palabra. 
-El Gobierno está 'pasando 

auy malos tiempos,-declaró al 
in Charles.-Tú comprenderás 
.ue no puede permitirse el luj , 
,de gastar en una pequeña sog&. 
para ahorcar a un hombre como 
tú. Un viejo _que, de todos modos, 
se va a monr pronto. Por eso te 
dice, regresa a China. 

-Iré,- contestó Sing en su len­
gua natal. 

-Te envidio. Volverás a reco­
rrer_ las calles de la aldea en que 
naciste. Supervisarás la selección 
del sitio en que habrán de ente­
rrarte. Yo me ocuparé de que te 
arreglen el baúl y te lo manden 
mientras aguardas la salida del 
vapor. ¿A dónde quieres que te lo 
envíe?· 

-Al establecimiento de mi her­
manó, Sing Gow, en la calle Jack­
son. "La Pescadería de los Olo­
res Delicioso~" 

-Así se hara. Para ti eí pasa­
do ha muerto esta tarde. El futu­
ro nacerá esta noche. ¿Compren­
des? 

-Comprendo. 
-Soy portador de un mensaje 

de afecto para ti, anciano. Te lo 
envía el Sr. Sam Hnlt. F.~t.á or­
gulloso ae haberte conocido. 

-Es un hombre honorable,-cli­
jo Sing, suavizando la expresión 
de su rostro.-¡Que los cuatro cla­
vos de su féretro sean de oro puro! 

-Para que hagan juego con su 
corazón,-terminó Chan. Sintió 
que un peso se le quitaba de en­
cima cuando oyó acercarse el 
tren.-Vamos,-dijo levantándose 
del banco,-tu vehículo se acerca. 

Salieron del saloncito de espe­
ra y un momento después el tren 
entraba en la estación. Charles 
tendió la mano al viejo. 

-Quiero decirte adiós,-gritó al 
oído de Sing.-¡Qué todo tu via­
je sea del lado soleado del ca­
mino! 

(Conttnúa en la Pd;p. 55). 



-Pero escuche, ·Mrs. Ballard, 
¿qué fué lo que usted tomó? 

El encargado habló entonces: 
-La botella está en el baño. 

Pero yo creo que ella tomó de­
masiado, doctor ... Derramó ... sí, 
derramó parte,-agregó delicada­

· mente. 
Pero no lo había derramado 

todo. Comenzó a retorcerse en do­
lores y a quejarse un poco. 

-Eso es lo que yo oí-dijo el 
mana.ger.-Yo me encontraba en 
el corredor . .. 

-Está bien,-dijo gruñón Ho­
gan.-Ya atenderemos a eso lue­
go ... ¿Al Hospital, doctor? 

-Sí. 
El doctor había desaparecido 

en el baño y sin advertencia, la 
joven comenzó a llorar. Lloraba 
silenciosa, desesperanzadamente. 
Lloraba como una niña pequeña. 
Lloraba como Ruth. El policía Ho-

, 
MAS DE 

NUEVE MILLONES 
AL DÍA 

Tenga siempre 

unas cuantas botellas 

en el 

refrigerador 

The Coca-Cola Company 
Habana Santiago de Cuba 

"TIENE <JU-1': sin BUENA CUAN-
DO SE CO.VSUMEN TANTA S" 

CARTELES 

J:,30~'ªªº gan se Inclinó y le dió una pal-
madita en el hombre 

-Vas a ponerte bfen, hlja;-la 
dijo gentllmente.-Todos nosotro11 
nos trastornamos '1.e vez en cuan­
do. Mi esposa suele ponerse ner­
viosa. Yo sé lo que es eso. 

-¡Nerviosa! ¡Oh, Dios mío! . .. 
-Su esposo la abandonó-dijo 

el encargado con cierta unción.­
Se ha enredado con una rubia en 
alguna parte. Es un buen mucha­
cho, también, aparte de eso. Pe­
ro ha estado dando vueltas por 
estos alrededores con esa joven y 
ayer hubo una pelea aqui y él se 
fué. 

Bruscamente estalló una cólera 
furiosa en el pecho de Hogan. Se 
volvió salvajemente hacia el en-
cargado: . 

-Cállese y váyase fuera d·e 
aquí-gritó;-y el encargado re­
trocedió hasta la otra habitación. 
Volvió el doctor. Tenía una bo­
tella en la mano. 

-¿Es ésta? 
Ella afirmó cansadamente con 

la cabeza. · 
-¿ Y derramó usted mucho g,e 

su contenido? 
-Lo supongo,-repllcó ella con 

cansancio.-Yo generalmente me 
excedo en todas las cosas. Esa es 
mi fatalldad . 

-Bueno, el hospital es el me­
jor lugar para usted, de todos 
modos. No intente probar más es­
to. Pudiera ser que no se exce­
diese la próxima vez. ¿No hay 
elevador en esta casa? Muy bien, 
que traigan una camilla. 

-Yo la bajaré, doctor, No pesa 
mucho,-dijo Hogan. 

El médico había perdido todo 
su interés. Había dormido mala­
mente aquel día y para él la vida 
no era más que una emergencia 
detrás de otra. La Joven estaba 
bien. se· recobraría. En cuanto a 
Clark había peregrinado por el 
baño y estaba Investigando lo que 
contenía un pequeño refrigerador 
que allí habia. Desgraciadamen­
te estaba vacío. Entre tanto, el 
doctor hacía una anotación en su 
libreta de apuntes. Hagan estaba 
registrando un closet. La joven 
yacía sobre sus espaldas, con los 
ojos cerrados y no los abrió cuan­
do Hogan le presentó un traje y 
unos zapatos y se los puso en los 
pies con torpeza. 

-Ya estás lista, hermana-dl­
jo.-Déjame ponerte esto sobre 
las espaldas. Tú no vas a querer 
coger un catarro. Mi hijita tiene 
un catarro en estos momentos. 

La ayudó a salir de la cama y 
la envolvió en el traje. Después, 
C¡uitó una frazada de la capa y 
la colgó toscamente de sus hom­
bros. 

-¿Está todo? Entonces, vámo­
nos ... ¡Eh, Clark, sal de ahi! 

La levantó. Pesaba poco, apenas 
más que Ruth, y comenzó a des­
filar la pequeña procesión. En la 
sala, sin embargo, ella se excitó. 

-¡El pa jarito!-dijo.-Lo deja­
rían morir de hambre. 

Hogan dudó un momento. Clark 
estaba hablando con el encarga­
do y llenando el reporte. El doc­
tor había salldo.-Quizás yo pue­
da deslizárselo en la ambulancia, 
-dijo.-Algunas nurses gustan de 
los pajaritos. No se pierde nada 
con probarlo. 

Con dificultad metió el dedo a 
través de la anilla de la jaula, y 
cargado de tal modo, descendió 
con cuidado Ja escalera. La joven 
que llevaba en los brazos lloraba 
de nuevo. Pesaba algo más que 
Ruth, pero era muy delgi:da. Ho-

((:ontinuación . de la Páa. U 1 

gan .se sentía en aquellos mo­
mentos como si fuese su padre y 
su madre. 

-Si hay alguna dificultad con 
respecto a ese .pajarito, me lo lle­
varé- le dijo.-A mi hijita le gus­
tan los pájaros. Y yo se lo de­
volveré cuando usted esté bien. 

-¡Yo nunca volveré a estar 
bien! ¡Nunca! 

-Oh, sí, usted se pondrá bien. 
Puso la jaula en el pavimento 

y cuidadosamente desllzó a- la Jo­
ven enferma en el interior de la 
ambulancia, ayudándole el médico 
y el chófer. Después, se inclinó y 
le habló : 

-Ahora, anímese - dlJo.-No 
hay hombre en el mundo que me­
rezca morirse por él. 

-No lo sé-dijo ella calmada.­
Quizás usted tenga razón. 

Estaba Hogan colorado como 
una escarlata cuando se inclinó 
para recoger la jaula. Pero el 
chófer le vió y le gritó: 

-¡Eh! ¿Qué es eso?-preguntó. 
-No puede dejar abandonado 

su pájaro. 

-Ya lo creo que sí puede ... 
-Pero escucha ... --eomenzó a 

decir Hogan.-Pero el médico ha­
bía subido a la ambulancia y és­
ta se hallaba ya en camino. 

El chófer estaba afirmando su 
importancia por medio de terri­
bles estampidos de la sirena y 
Hogan se le quedó mirando, mur­
murando. Después cogió la jaula 
y la depositó cuidadosamente en 
el asiento trasero del carro de la 
Policía. 

-¿Y para qué es eso?-pregun­
tó Clark. 

-Me lo llevo para casa. 
-Si tú esperas que yo maneje 

el carro el resto de la noche con 
ese P.áJaro en el asiento de atrás, 
puedes pensarlo· de nuevo,-dijo 
agriamente Clark. 

-No cantan de noche. 
-Bueno, así lo espero, porque 

si no le voy a romper la cabeza. 
Sin embargo, reanudaron el re­

corrido en un siler.cio nada vio­
lento. Porque, a pesar de todas 
sus amenazas, Clark manejaba 
cuidadosamente . y el canario, en 
su percha, junto a la escopeta re­
cortada, parecía más bien intere­
sado que alarmado. Cuando Clark 
se detuvo para coger un sandwich 
volvió con una hojita de lechu­
ga y con cuidado la puso entre 
los alambres tle la jaula. El pája­
ro, sin embargo, no tenía hambre. 

Continuaron. Estaban llegando 
otras llamadas. Arrestaron a un 
hombre que, sin razón aparente 
alguna, estaba pateando la puer­
ta de la calle en una casa extra­
ña y lo llevaron a la estación. Es­
taba de muy buen humor, pero 
consideraba, francamente, al ca­
nario con cierta alarma. 

-Oigan-dijo,-¿tenía yo con­
migo ese canario cuando me de-
tuvieron? . 

-No. No tiene que ver con eso. 
-Lo digo porque la última vez 

que fui a casa en esta forma, lle­
vaba conmigo una cotorra · y mi 
esposa ... 

-Bueno, pero usted no va pa­
ra su casa . . . 

Dejaron en la estación al genial 
caballero y salieron de nuevo. 
Clark había querido dejar el pá­
jaro con el sargento, pero ese ca­
ballero se había negado termi­
nantemente. Pero, como quiera 
que Clark había logrado sustraer 
una manzana de la mesa del sar­
gento , estaba del humor más ama­
ble. Llegó aun a ofrecer un pe-

1 UD \..U:: ~IIIDC1Ull ]1 
El medio natural de hermosear la 

piel y conservar el cutis limpio, terao 
y fresco es el uso diario de Cera Mer. 
colizada pura. Aplíquese ligeramente 
en la cara, cuello y brazos .todas las 
noches como si fuese una crema de 
noche. La Cera Mercolizada limpi;i 
el cutis de imperfecciones como paii­
dez; brillo de la grasa y poros dila. 
tados. Siempre que para cuidar 11 
piel use Cera Mercolizada se conser­
vará blanca, ·sin manchas y fresca. LI, 
Cera Mercolizada ayuda a descubrir 
la belleza oculta. En todas la■ 
bc;,ticas y droguerías. 

dazo de la manzana al canarto. 
pero aun no tenía hambre. 

· · -Ella dice que Ruth está me­
jor, pero que le arden los ojoa­
dijo Hogan preocupado, cuando 
echaron a andar nuevamente. 

-Puede ser que sea sarampión. 
Suele presentarse en esa forma 

-¡Sarampión! ¡Dios mío! ¿Sue: 
len ponerse muy graves con el 
sarampión, ¿no es así? 

-Suele ser muy malo cuando 
tienes cinco o seis hijos con sa­
rampión a la vez-dijo Clark tris­
temente. 

El policía Hogan se puso a re­
flexionar esto. Había oído decir 
que toda clase de afecciones se­
guían al sarampión. Se dejó cae1 
un poco en su asiento. 

-¡Yo no tengo más que una! 
- -afirmó.-A veces creo que me 
preocuparía menos si tuviese máa, 

-¡No lo creas! 
En sus tímpanos el radio estaba 

descargando su voz incesante e 
insistente. Era toda la vida de la 
ciudad, era toda la comedia, la 
tragedia y la muerte. Eran todaa 
las historias que hayan · podido 
contarse jamás. Y era inexora­
ble .. . tan inexor:ible como la VOi 
de Dios. Pero para los dos poli-, 
cías en el carro explorador nú­
mero 32 se trataba tan sólo d 
un hombre fornido con un me­
chón de pelo gris, sentado ante el 
micrófono en la jefatura de Poll• 
cía; y su voz, salvo las ocasiones 
en que llamaba a su número, ser• 
vía, tan sólo, de acompañamiento 
a ,sus pensamientos, a sus proplof 
problemas humanos. Detrás 
ellos, el canario escuchaba, e 
la cabeza caída ligeramente ha• 
cia un lado ; y la escopeta recor• 
tada, saltaba, brincaba y . roda 
de un lado para otro sobre el pi 
so de la máquina. 

"Carro número 56: En la esqui 
na noroeste de Quinta y Pino, 
una perturbación del orden. 

"Carro número 89 : Vaya a 
Garfleld Street. Se está realizan 
do un asalto". 

-Esa es nuestra mala suerte 
--'exclamó Clark.-Los muchach 
del carro número 89 han tenido 
tres asaltos en las últimas d 
noches. 

"Carro número 60: En 86 We 
Broad Street. Vean a un hombre 
acerca de ruidos extraños. Eso es 
todo". 

Hogan se movió.-¿RecuerdaS 
los últimos de esa clase que vl­
mos,--observó.-En el sótano de 
la casa de al lado habían estado 
haciendo cerveza y · estalló. 

-Y era muy buena cerveza, 
¡lijo Clark.-Yo tengo todavía 
una botella en casa. 

Continuó la voz. Habló de ac . 
cidentes y de muertes repentinas 
de pasión y de miseria, de mero 
deadores, de choferes borrachos, 
de bandidos y de guerras entre 
gangsters y de automóviles roba­
dos. Pero eso no era más que el 
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bajo de una noche para · ellos. · 
-Tiene una buena voz ese 

ch. 
-Sí. 1 
Su trabajo no se Jimit9-ba a as 

amadas por radio, sin embr•~g?· 
Sleinpre tenian que esta'. vigi­
)antes. Asi, pues, descu!J'.ian un 
fuego por si mismos, abnan una 
puerta trasera de una casa, Y ~a­
,aban unos cuantos mim,tos ada­
nosos antes de que llegase el e­
partamento de incendios- Y . J?~­
co después ocurria una co1iswn 
de automóviles y quedaba un!J.~~­
dáver sobre el pa~mento, cu ian­
to con una a lfombra. Hogan aY -
zó hasta el cadáver y 1ev3:nt0 U!1 
extremo. Después se incliJlO Y oho. 

-No llegó a enterarse de lo que 
te pasó-dijo. 

Interrogaron a los espectado­
res y llenaron más hojas ~el re­
porte. Llegó una ambulancia pe~­
forando la atmósfera con s11 si­
rena. Ambos policias estaba11 un 
poco decepcionados cuando abor­
daron de nuevo su carro-. 

-Parece como si tuviera fa­
milia-expuso Clark. 

Bogan afirmó con la ~abeZ~ _Y 
agregó, después de un ~ilencio . 

-Yo puedo sooortar\Q t,odoC. :a~: 
nos que sufran los nmos. 
do veo · un niño lastimado. me 
duele. · 

-A mi también. . 
Asi que continuaban el recº!!t6 do, la mente de Hogan se de a 

del hombre tirado sobre el ~a -
mnento. Tenía la idea de que rt -
bia cosas peores que la mue e. 
Asimismo habia debido pensar 
aquella Joven que había tornado 
un veneno. . 

-Ahora que si eso Je hu!Jtese 
acontecido a ese tipo de 5allard · · · 
-dijo. un 

-Los hombres de esa c1ase 11 -
ca tienen Jo que merecen- Pºid~ 
menos no lo h e visto en mi v in~ 

Pero se olvidó de la jOVefl 
mediatamente. Ella no era 11ada 
más que parte del trabajo deCl~~~ 
noche. A las once hizo que . 
se detuviese en una drogueria Y 
tele!oneó a Ella. Ruth estab:1 ~­
dav1a dormidita y no tan feJJr~ · 

Su distrito era uno muY in<tUle­
to de la ciudad baja, pero des­
puég de la medianoche, usua11oen-

(,,t Quinto ... 
no era suyo, el desencapto ¡,gol­
paba lágrimas en sus ojos. 

-Realmente me manivilla us­
ted, señorita. Todo el mundo ama 
a_Francia,-y el desconocido pare­
c1a más que perplejo coJJfund1do. 

-Yo la amaba. Por eso vme. 
Y hasta que no estuve .:n ella.· 
Yo me envanecía de que sobre la 
tierra existiera Francia 

-Pero yo no comprendo có>ºº .. ·· 
H -¡Daudet, Maupassant. v,ctor 

Ugo!. .. 
-¡Oh! Novelas-<lijo él ,-orno ;!¡ al fin compren.diera . '! A11 gela 

diverton pudo ver s~s bis neos 
entes en ·,·a •u te una breve sonri-, .-

~s ~ \ encontró que Fr:,nci:• , no 
-~ rancia de· Víctor .flugo -· · ¡ 

,Decididamente que JlO Jo _es. 
N -Pero, se lo afirmo señc1nta. d: es menester que usted , ufra 
estaese modo por tal co~a • • · . Ha 

__.. lllendtºe. Poco afortunada, senc1lla-
~ís ct!rt Para ella tan agrac1ablE crey/r en la lengua n at:d. q,te st 

1111 Pe autorizada Para· desanogar 
desco~:!c~unque se tratara dC ur. 

3C' 
,as, 
,ro· 
t1oS, T,... o. 
,tre 
ib3' 
e el 

d .... os los franceses son jac­
OSos Y.antipáticos· usan som­
c1e:Stupidos Y tie'neP wane­

Stables. s e atro¡Jell¡¡n al 

te se calmaba. El vicio se encerra- • 
ba tras las puertas, bajo llaves y 
ventanas cerradas también. Los 
jugadores estaban atareados, pe­
ro los centinelas se hallaban lis­
tos para dar la voz de alarma, y 
los visitantes eran escrutados a 
través de pequeñas · ventanillas 
antes de que les fueran abiertas 
las puertas. De cuando en cuan­
do estallaba un tumulto en un 
cabaret y jovencitas que debie­
ran estar en su casa, en la cama, 
permanecían abatidas Y encogi­
das ante la ley. O un gangster 
iniciaba un tiroteo Y ellos en­
contraban un cadáver, o más, ya­
ciendo en alguna callejuela o al­
guna calle principal. 

Pero después de la medianoche 
venian los merodeadores, los la­
drones armados, dispuestos a ha­
cer fuego si se les molestaba, los 
atracadores en las calles. Los dos 
policías iban haciénd_ose . más vi­
gilan tes cada vez. El llm_piador del 
parabrisas estaba traba¡ando me­
jor, pPro Hogan no podia ver cla­
ramente aún. Se puso la capucha. 
de goma de su capa de agua so­
bre la gorra y se inclinó hacia. 
adelante en su asiento. 
· "Carro número 17: Vaya al 
segundo piso de 30 East St_reet. 
Hay un hombre con un revolver 
amenazando fuego". 

"Atención, todos los carros : 
Desaparecido desde esta tarde : 
un carro fúnebre cargado de si­
lla~ para ,,velorio. Descripción del 
chofer .. . , 

-Ese chófer debe estar dando 
alguna fiestecita ,--<lijo Hogan. 

Pasó algún tiempo antes de que 
hubiesen dado la vuelta a su cir­
cuito nuevamente y hubiesen lle­
gado a· Reed Street una vez más. 
Para su sorpresa. el encargado 
se h allaba eh la calle. _Hizo se­
ñales con un paraguas y ellos se 

le ~iiii~ª~~~dado ustedes mucho 
en volver por aqui,--<líjo. 

-Hemos estado durmiendo en 
un callejón perdido,--<lijo Hogan. 
-¿Qué es lo que pasa? . 

Ballard ha r.egresado. ¡Y como! 
Y se puso como un_ loco cuando 
le conté lo que htib1a pasado. 

-¿Dónde está ahora? 
-No me lo pregunte. 
-¿Bebiendo·¡ 

(Continuación de la Pág. 16 ). 

salir de las oficinas y al subir a 
los ómnibus ¡como monos! ¡Son 
!nsignifican tes. ridículos! 

Entonces llegó hasta ella a tra­
vés de la niebla la voz del joven 
hablando dulcemente: 

-Perdone mi negligencia, se­
ñorita. No he n1encionado mi 
nombre. Conde Neuvillette Jode­
let de Guiche .... ¡a sus órdenes! 

Angela alargó el cuello. las me­
jillas encendidas, Jos ojos aterra­
dos. 

-Yo. . . yo . . . señor . . . imploro 
su perdón,-balbuceó; Y casi so­
llozando de vergüenza. añadió, 
precipitadamente: 

-¡No soi'laba que usted fuera 
francés' ... 

-Orgulloso de serlo. créame , se­
ñorita. 

Y siguió amablemente: 
-Y me permito asegurarle que 

la caballerosidad no ha muerto 
en mi pais en el corazón de mis 
compatriotas. Espero que algún 
dia lo comprobará . 

Intentó detenerlo. pero las pa­
labras no salieron de sus labios. 
Estaba frenétic a. La amplia espal­
da se desvaneció tras la cortina 
de niebla ante sus ojos desorbita ­
dos; lo último que vió fué un pe-

/Continúa en la Pág . 64 1 

-No. No es bebedor.· Lo que 
me figuro es que tiene una ma­
drastra que ha estado fomentan­
do disgustos entre ambos. Fué ella 
la que le dijo lo que pasaba con 
la rubia. Pero miren qué cosa más 
graciosa. Ballard. trajo a la b!on­
da consigo. 

flatulencia, eructos -Se necesita cara. ¿no es eso? 
-Bueno. no lo sé. La sacó a 

rastras del automóvil y la llevó 
hasta la casa, y yo le decía: 

agrios, mala digestión, estre­
ñimiento, desaparecen tomando la 

Usted ha llegado o demasiado 
pronto o demasiado tarde. Su es­
posa se ha envenenado y se en­
cuentra en el Hospital de Emer­
gencias. 

-Eso está bien,-<iijo Hogan. 
-Darles asi la noticia, poquito a 
poco. ¿Y después qué? 

-Bueno, pues no mucho. Me 
echó una mirada extraña y des­
pués cogió a esa joven y la me­
tió de un empellón dentro del 
automóvil. Ella trató de quedar­
se fuera , pero él la cogió, la le­
vantó y la tiró dentro del carro. 
La oí protestar cuando se aleja­
ban . 

Hogan · bostezó.-Bueno, eso no 
la lastimará mucho. 

-Si, pero escuche.-agregó el 
encargado con ansiedad.-Yo les 
estoy diciendo algo. Ese joven 
Ballard no es responsable de sus 
actos. Se fué como un demonio. 
Estaba buscando pendencia, yo se 
lo digo. Está manejando una cu­
ña azul nueva. con ruedas rojas, 
y se reia como un loco cuando 
arrancó. Me estremeció el escu­
charlo . Y . . . ya se me olvida-

Ventajas 

Leche de MagnesiadePhillips 

que regulariza las funciones di­
gestivas e intestinales 
y neutraliza el 
exceso de 
ácido. 

ba. Me preguntó si su madrastra 
había estado por aquí. Le dije 
que si y eso fué lo que le hizo 
echarse a reir . Yo les digo que se 
encuentra perturbado. 

Faltaba un cuarto de hora para 
las doce cuando lo abandonaron 

! Continúa en la Pág. 56 ) . 

en estética y pulcritud 

. .. con Modess 

No se prive de lucir su vestido más precioso 
o de cumplir dignamente sus compromisos 
sociales aún en sus dias de indisposicíón 
natural. M o DESS, la toalla sanitaria moderna, 
la hará sentirse cómoda y segu ra de conse r­
var su pu lcritud. 

MoDESS tiene bordes y extremos redondea­
dos y se ajusta al cuerpo, sin abultar. El re­
lleno es de un material suavísimo y de so r• 
prendente absorbencia; es impermeal--- lc en 
la parte exterior, para mayor pro tección, y 
tiene propiedades desodorantes. 
No arriesgue bochornos e incomodidades ... 

Pida Modess en 
Droguerías y 

Farmacia s, 
T iendas de Ropa. 



rosos achaques-tales como reu- -, 11//nr n ( _ Jntb vc. 
matismo, artritis, ciática, y demás j Y1 cJ l.., e{,-, Z,,/1....fl ~ 1 -
por el estilo-son el resultado in- · 
directo de incorrecta postura del tema humano aguardando una 
ple que causa presión y esfuerzo en oportunidad para abrirse paso en 
el nervio tibia! posterior y da ori- él a mordiscos. Sin trauma, infla ­
gen a una viciosa cadena de sin- mación, debilidad o lo que usted 
tpmas en otras partes del cuerpo. tenga, la fuerza policíaca de la 
El procede sobre la hipótesis de naturaleza es lo bastante fuerte 
que una posición correcta, ali- y alerta para controlar a esos me­
viando la presión, permitirá a la rodeadores y mantenerlos en ja­
naturaleza efectuar su propia que. Aun si logran penetrar pue­
cura. de sacarlos si cuenta con lo que 

El doctor al llegar a este pun- viene a ser una especie de ayuda 
to se me mete en honduras-en popular. · 
una discusión de teoría y prácti- Repito que mis definiciones no 
ca médicas demasiado técnicas serán un tratado científico, pero 
para mi mente-pero de todo.ello si la profesión médica conviene 
saqué en limpio que existen dos en adoptarlas no habrá por mi 
causas para las enfermedades: la parte dificultades de Copyright. 
causa predisponente, que es una -Nuestros pies tienen una 
herida, el trauma, y la causa exci- enorme cantidad de labor que rea­
tante, o gérmenes, en lenguaje lizar,-continuó el doctor cana­
corriente. Una herida (trauma) diense ,-y ni aun estando fuer­
.Prepara un lugar de alojamiento, temente construidos están a prue-. 
un punto de ataque para esos mi- ba de ataque o son indestructibles. 
crorganismos sabledentados que, Ellos son la base sobre la que 
como nos dice la ciencia, se ha- nos asentamos. Los huesos de 
llan emboscados alrededor del sis- nuestros pies son pequeños y más 

(Conttnuactón de la Pág. 14_):. 

bien malamente unidos desde un 
punto de vista ingenieril : están 
reunidos en dos arcos que sopor­
tan nuestro peso. Cuando esos ar­
cos pierden su forma, las presio­
nes son trasmitidas a otras par­
tes del cuerpo como resultado de 
los esfuerzos de la naturaleza pa­
ra compensar el equilibrio. Todo 
ello resulta en trauma. 

Locke obtuvo todo su training 
en Edimburgo, donde esos docto­
res escoceses no permiten al pa-· 

. ciente caminar hasta qu1;,_sus pies 
y piernas estén fuertes . r.l los ha. 
pasado y sospecho que nos lleva 
a nosotros muchos años de de­
lantera. Bueno, vayamos allá y 
veámosle. 

Cuando llegamos a la ciudad de 
Williamsburg, como a las diez de 
la mañana, el lugar estaba aglo­
mE)rado con la gente más rara 
que he visto en mi vida, porque 
casi todo el mundo cojeaba, se 
empu,iaba, caminaba con bastón 
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(j)ero,6esUd.ECONOMICO al comprar 
aceite para su motor? 

Con toda razón, espera Ud. una compra 
inteligente de aquellos a quienes confla la 
adquisición de provisiones para su hogar. 
Desea Ud. saber que su dinero se gasta 

_c;_on prudencia-que con él se adquiere lo 
mejor y lo más posible. 

Pero, al comprar Ud. mismo el aceite 
de motor, tan importante, llo compra Ud. 
pensando en la economía o se deja engañar 
por el bajo costo inicial? 

No es el precio de venta del aceite lo que 
indica si éste es económico o no. Es lo que 
el aceite rinde. Por esta razón, no puede 
Ud. hacer una inversión más prudente que 
exigir "Standard" Motor Oil en todas las 
ocasiones. 

El ·'Standard" Motor Oil ofrece a su 
motor una lubrificación constante y segura. 
Impide reparaciones costosas y, de efta 
forma, le ahorra a Ud. dinero. Aun cuando 
su costo inicial sea ligeramente más alto, 
resulta económico, considerando los da­
ños y gastos que evita. 

Pruebe el "Standard" MotorOilyverifique 
la veracidad de nues- I 11¡·~ 
tras aserciones. Vacíe ' ,,-,.;:-=,._r
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__ fa dos en sillas . éie -ruedasw:v'~ni;,i 
ventan_as de _los autos asomaban. 
rostros fruncidos por las cruelea· 
marcas del sufrimiento. · 

La casa y oficina del doctór 
~ocke están en una acera que 
tiene forma de remolacha. A ¡0 largo hay un césped o lo que fué 
un césped; la yerba habla • des-· 
aparecido y el terreno estaba api­
sonado tan duro como un polvo­
riento court de tennis. En el cen­
tro vimos un círculo de sillas 
bancos, caiones y cestas, y den~ 
tro una oficinesca silla giratoria. 

En ella el doctor estaba sén-· 
tacto; alrededor . habían pacientes 
sentados y otros parados de seis 
en fondo, contemplándolo. Tan 
pronto como uno se levantaba 
otro ocupaba su puesto. ' 

El doctor estaba sin saco y sin 
cuello, la camisa arremangada· , 
usaba espejuelos. Nada de loza' 
blanca ni cristal ; ni parafernalia 
médica, ni misteriosos hocus-po. 
cus (frase de ilusionistas) en es­
ta clínica al aire libre. Quitában·­
se los zapatos; estirábans.e los 
pies; . las coyunturas sonaban; la 
silla se re vol via. 

En cuanto mi acompañante hu- · 
bo arreglado por teléfono ver én 
privado al hacedor de milagros, 
penetramos ·en la casa. · . 

El doctor Locke es un hombre 
de unos cincuenta años y algo re• 
servado. Sus amables ojos azulea 
parpadearon cuando le expresé 
mi interés ·por lo que había oído 
de él y mi sorpresa ante el es­
pectáculo que había observado en 
el exterior; al llegar. 

-¿Interesante vista, no?-con­
vino.-La '¡ gente me pregúnta por 
qué no. me traslado a 0ttawa o 
alguna ciudad de los Estadoa 
Vnidos. ¿Por qué voy a mudar~ 
me cuando tengo aquí todo lo que 
puedo hacer? . 
. . Mientrás hablábamos me qu1t6é 
los zapatos. Con un toque prác• 
tico sintió mis pies y explicó bre­
vemente a mi acompañante . lo 
que estaba malo. Arcos caídos, 
dislocación de los huesos del ple, 
son comúnmente el resultado de 

·'resfriados, catarros o gripe que; 
rebajan el ' tono muscular, decla­
ró. En la mayoría de los casos 
mu chas veces la geri te se levanta 
de sus lechos de enfermos y po­
n en peso a sus pies antes que 
los músculos de pierna, muslo y 
pie estén suficientemente tonlfl• 
cactos para soportarlo, preparan• 
do así el camino a la ciática, 
neuritis, artritis y otros enfer• 
medades. Restaurando la posiclóail 
normal del pie, la causa pr1:dJ&;l 
ponente de la enfermedad desa 
rece así como también la 'Cª 
excitante. 

Pronto descubrí cómo llegó 
restaurar la posición normal de 
pie. Con mi calcañal izqule· 
descansando sobre su rodilla 
mó el pie en sus manos grand 
y fuertes y lo contorsionó. ~ 
gué un gruñido más de sorpresa 
que de dolor porque ello sonó co­
mo un reventar de manojos de 
cohetes. 

Su manipulación era segura, 
rápida y completa. No juega con 
el pie ; cuando disloca uno se que­
da dislocado. 

-Consígase unos zapatos ade• 
cuados y lo pondré tan buen!) co· 
mo antes en unos cuantos d1as, 
me dijo. . 

No tuve corazón para ·perturbar"' 
le con preguntas cuando habil 
tanta gente allí en necesidad .de 
atención, pero mi acompañ~~e Y 
yo ansiosamente aprovechaJl!OS s~ 
invitación de pegarnos al circulo 

_para verle trabajar. Nos abrimos 



paso por el grupo yendo detrás· 
de él y nos estacionamos a es­
pa ldas de su silla. 

IANI HA.Y TAMBIEN EN TRES COLORES D 

y mientras seguimos esperando 
noticias de allende los mares, no­
ticias que nos traigan un lati­
do de Greta, seguimos dejando 
nuestros negocios completamente 
abandonados. 

Otra de Jas noticias de Grace, 
(la corresponsal -del NewsJ dice 
que Greta comprará la antigua 
casa del Rey de los Fósforos que 
se dió el pistoletazo final hace 
poco tiempo, y en la regia man­
sión del difunto, la notable actriz 
erigirá sus propios Estudios .. 

y ¿por qué escogerá Greta esa 
casa para hacer !Películas?, co­
mienzan a preguntarse los ad­
miradores de la sueca. 

Pero yo, que me he colocado va­
lientemente ert el lugar de la Gar­
bo y ,considero lo que ésta debe 
sentir al verse inspeccionada por 
dentro y por fuera, me digo.: Pro-

, bablemente Greta va a comprar 
un viejo conven to. Elevar las ta­
pias. Hacer subterráneos. Com­
prar perros ,salva jes. A lo mejor 
manda a buscar a una de esas in­
fernales criaturas que, allá en 
Tahití practican el "zombiesmo'·, 
para que le procure un ejército 
de guardianes del otro mundo, y 
acabe de pasa r el resto de su vi­
da donde Jamás vuelva a sentir 
las miradas de un ser · humano so­
bre ella. 

. Solamente -q~e· Greta· Úe~~ ~ri 
talento superior. Y ba jo la más­
cara de su indiferencia un senti­
do espléndido de humor. Creo 
que al llegar a Suecia va a ten er 
un ataque de risa. Daría cual­
quier cosa por esta r oyendo a la 
divina Greta cuando les h aga los 
cuentos de la locura americana a 
sus hermanos Y a su anciana ma­
dre_. La familia va a t ener una 
tehc_ula superior a todas las que 
.; filmado Greta en el pasado .. . 
teibr~ Greta! ... . ¡Qué deseos 

dra de que el "Gripsh olm" 
atraque al puerto ! ... 

~et cie . ¿tr·a. pa~t~ ·u~ . r~port~r~ 
,To upa de otra estrella de cin e : 
'ie an Blondell. Joan se escapó ha­
cieftoco .coll: el "'cameraman" de 
_ 0 Estudio Y se casaron secre-

ll 7ua,rd i i n ... 
un·;;-/~~s,-eon~estó Sing, Dió 
pronJ sos hac1_9: el tren , pero de 
Chan s: volv10 Y se acercó a , 
se lo · tencifl~~ algo del bol~illo, 
a rni capit" dete_ct1ve.-Tu da 
olvidaba ir,-le _d1_¡0.-Ya se me 
bajo mÜch1 e capitan mucho tla­
Slng' s.e va º1e\~~bajo en esa casa. 

Los pacientes de primera fila 
tenían quitados los zapatos. El 
primero levan tó su pie derecho. 
El doctor Locke diagnosticó el 
mal con una palabra o dos a nos­
otros, le dió una vuelta al pie; 
el paciente gruñó y rió, después 
levantó su pie izquierdo. Usual­
mente veinte segundos bastaban 
para una manipulación. 

Tales pies yo nunca había vis­
to en mi vida: todos eran defor ­
mes; unos estaban hinchados; 
otros estaban cubiertos de nudos 
y callosidades. Ocasionalmente 
alguna man o como una garra se 
extendía y la manipulaba firme 
pero gentilmente. Una silla de 
r uedas fué rodada adentro del 
círculo. Estaba ocupada por un 

~I'-u~ .... ~ 
tamente. (Ahora están de moda. 
estas escapadas en Hollywood.) 
Fueron a esconder su felicidad a 
Gold Beach, Oregon. Pero ni allí 
escaparon. Es deber del repórter 
asediar a cada figura sensacional. 
Joan es una estrella demasiado 
importante· para. pasar inadverti­
da. Cuando mi colega desconocido 
le preguntó a Joan si aquel indi­
viduo era algo de ella, pues los 
vei~. como dos tórtolos en una 
cabina de la mencionada playa, 
Joan, abriendo desmesuradamen­
te los ojos de ingenua que posee, 
dijo: •"Es mi esposo. Nos escapa­
mos hace poco y nos casamos en 
el camino". 

. Lina: -B~sqU:ette· ta~bién" .gÓzá 
en estos momentos de la atención 
pública. 

Hace algunos días Hollywood 
dió la noticia sensacional de que 
Lina, la morena actriz de "La Mu­
chacha sin Dios", viuda de uno 
de los Warners (De Warner Bros.) 
acaba de suicidarse por amor a 
Dempsey el ex esposo de Estelle 
Taylor. 

Un telefonema misterioso a la 
Policía indicó .que Lina yacía en 
agónico camino hacia la tumba ... 
La colonia del cine aunque a ve­
ces cínica y despreocupada, siem­
pre simpatiza con estos roman ­
ces . del corazón. Médicos y poli­
zontes se encaminaron hacia el 
apartamento de Lina y encon­
traron sobre la mesa de noche un 
papel que decía dramáticamente 
estas palabras: "Dempsey, amor 
mío. Sólo a ti he amado en mi 
míseia vida ... Sin t u amor yo 
no quiero la vida; yo no vivo sin 
ti . . Adiós y que Dios te perdon e 
la frialdad con que me has tra-
tado". . 

Lina yacía en el lecho, artísti­
camen te desarropada. El médico 
forense la sacudió y Lina dió se­
ñales de vida. En la mesita ha­
bía una caja con tstricnina o 
cualquier cosa tan mortífera co­
mo ésa. Le colocaron una tubería 
de goma en el estómago y em­
pezó el lavado. Pero no encontra-

(Cont inuación de la Pág. 51 ) . 

'/ acompañando a Sing hasta la 
escalerilla de un vagón lo ayudó 
a subir. · 

Retirándose a las sombras jun­
to a la estación, Chan se quedó 
observando. Vió al anciano de­
jarse caer en un asiento y qui ­
tarse el sombrero. A la débil luz 

-Se 10 diré,\...eonv1·no Charles, .. (Con t inúa en la Pág. 59 ) . 

formento de huesos, un hombre· 
cuya pálida faz y ojos trai ­
cion aban el hecho de que vivía 
en constan te dolor . Cuando el 
doctor trató sus pies, apretó los 
brazos de su silla, echó su cabe­
za h acia atrás y se estiró rígida­
mente. 

Los pies y manos de una n iña 
de doce años estaban malamen ­
te hinchados. Ella estaba patéti­
camente alarmada. Por encima 
de sus hombros el doctor mur­
muró :-Tonsilas! No sabe que yo 
puedo hacer much o por ella. 

Una mujer de edad interrogó 
con voz ahogada: 

-¿Qué es lo que yo tengo, 
doctor? 

-Levante su mano,-ordenó él. 
Ella obedeció; su mano tem­

blaba. 
(Conti7;úa en la Pág. 58 ). 

(Continuación de la Pág. 47 ) . 
ron adentro de Lina ni el menor 
vestigio de >veneno. El facultativo 
declaró que si Lina estaba en­
venenada debía ser con sopa de 
cebollas, que era lo único que 
acusaba el procedimiento.. . Lo 
peor del caso es que el manager 
de Lina, antiguo entrenador y 
manager de Dempsey, también 
amaba y se creía amado por la 
bailarina y artista del cine. Hasta 
creía que Lina se iba a casar con 
él. Así lo declaró Teddy Hayes 
(dicho manager) cuando comen­
zaron las investigaciones. Dijo 
que el día anterior Lina h abía 
estado cariñosísima con él .. . 
Ahora resulta que desde el año 
1931, el día 16 de octubre para 
ser exactos, Lina y Teddy habían 
contraído matrimonio, secreta­
mente . . . Pero Lina lo niega y 
persiste en que si el la vado de 
estómago sólo acusó cebollas. ella 
se tomó las pastillas de bicloru­
ro. (¿Era bicloruro o estricnina?) 

De todas maneras aunque la 
hecatombe actual haya cerrado 
varios teatros y la depresión esté 
apretando al país hasta la sofo­
cación, la verdad es que en este 
ambiente delicioso hay diversio­
nes. Y no cuestan. Yo cada día 
leo los periódicos ·en el tranvía:­
el que deja el pasajero que se 
baja en la estación an tes que yo ... 

Yó no ouería creer en el divor ­
cio de Chevalier e Ivonne Vallée. 
Pero tendré que convencermt- de 
la amarga verdad. El ídolo de la 
comedia musical anh ela su liber­
tad. 

Ahora bien , aunque acaban de 
presentar su demanda de divor-
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cio, Maurice y su linda mujerci­
ta Ivonne esperan la decisión 
del Jurado vacacionando. . . Han 
ido a refugiar su alegre separa­
ción a la casa de veraneo que 
poseen ,en la Riviera. Un nido 
bellísimo, lleno de sueños azules 
que fabricaron los Chevalier con 
la intención de esconder su feli ­
•cidad y vivir un poco para ellos 
mismos ... 

Llamaron a la casita de la Cos­
ta Azul con el simbólico nombre 
~e "El ,falacia de los Sueños Rea­
lizados .. . 

Aunque parezca raro que mien­
tras and.an en pasos de separa­
ción vayan a un paraje que ha de 
guardar tan tos recuerdos tiernos 
para ellos, Chevalier ha dicho 
que quieren separarse como bue­
nos amigos. Pasarán sus vacacio­
nes allí; aprovecharán el tiempo 
que les queda de compañerismo, 
para repasar el rosario de los re­
cuerdos y cuando los papeles es­
tén listos, irán al juzgado, pon- ­
drán su firma en ellos, se darán 
un apretón de manos y libres co­
mo el aire. . . como la brisa .... 
como los pájaros. 

La estancia de Chevalier en 
Norteamérica le ha servido para 
curarlo radicalmente de senti­
mentalismo si le quedaba alguno 
después de su aventura con la 
Mistinguette. El gran canzone­
tista no ha vivido en balde esos 
años en Hollywood. . 

O a lo mejor el atractivo de la 
casita en la Riviera prende de 
nuevo la llama del amor y la "pe­
tite" Ivonne como buena parisi­
na, seduce a Chevalier como en 
!_os tiempos _en que era su campa­
nera de bailes en los cafés can­
tantes de París ... 
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y reanudaron de nuevo su reco­
rrido. No vieron ni a Ballard ni 
a su nueva cuña, pero se metie­
ron de cabeza en el asalto a una 
droguería, hurtaron el cuerpo a 
un par de balas, capturaron al 
bandido y lo llevaron a la estación. 
Hogan estaba más . a-nimado des­
pués 9-e eso. 

-Ningún mensaje, - dijo así 
que se sentaba en el automóvil.­
Ella me dijo que · me telefonearía 
si había algo nuevo. 

Pero era evidente que durante 
la reciente distracción había ocu­
rrido algo, porque el anunciador 
a la una menos .cuarto, repetía : 

'' Atención a todos los carros : 
Repetición de la descripción de 
un hombre que ha tratado de 
entrar violentamente en el Hos­
pital de Emergencias a las doce 
de la noche, y ha noqueado al 
portero. Veinte y ocho años de 
edad, seis pies de estatura, 170 li­
bras de peso. Lleva un sombrero 
blanco y un abrigo claro. Maneja 
una cuña convertible azul, con 
las ruedas rojas. Le acompaña 
una mujer rubia. Eso es todo". 

Hogan se echó a· reír. 
-Me parece que es Ballard en­

terito-dijo.-Conozco a ese por..: 
ter.o. Es más fuerte que un buey. 

Clark más lenta y más ponde­
radamente expuso esto: - ¿Qué es 
lo que está haciendo Ballard con 
esa joven? 

-¡Acaso le guste la compañía! 
La lluvia había cesado. Alre­

dedor de ellos toda la ciudad pa­
recía encontrarse durmiendo, pe­
ro la voz insistente de Lynch, 
continuaba depositando en sus 
oídos su relato de crímenes, pa­
siones humanas y muertes repen­
tinas. El canario se estremecía · 

Eso es Todo 
de vez en cuando temerosamen­
te . La .escopeta recortada daba 
sal tos sobre el piso. 

"Llamada de prueba del radio 
para todos los carros : Doce y cua­
renta y cinco. Doce y cuarenta y 
cinco". 

Hogan comenzó a aburrirse. Se 
echó hacia atrás y cerró los ojos. 

-Es ésta una vida del demo­
nio para un hombre casado,-di­
jo.-Es una vida de perros. Toda 
la noche en la calle y dormido 
todo el día. 

-Yo no puedo dormir mucho, 
sin embargo,--exclamó Clark.­
No con seis muchachos. 

Hogan se animó. Encendió un 
cigarrillo y miró hacia adelante. 
Deseaba que hubiese otra guerra. 
Eso sí era acción. Quizás pudiera 
-dedicarse a la aviación y ver el 
mundo. Un aviador ve muchas 
cosas. Solamente é¡ue suponía que 
Ella objetaría; y naturalmente, 
estaba ahí, también, Ruth. Ruth 
que sería llevada a los picnics ba­
jo la lluvia y estaría atrapando 
Dios sabe qué dolencias. Suspiró, 
se estiró y se sentó erecto de 
pronto. 

-Espera un minuto, Jini,-di­
jo.-Quiero investigar algo. 

El carro fué perdiendo veloci­
dad y Hogan miró por detrás. 

-Creí que había visto algo,­
dijo.-Había alguien eh aquel 
portal y cuando nos vió se coló 
como un tiro por el callejón en­
tre las casas. 

Clark detuvo el carro. Hogan 
estaba mirando todavía. 

~¡ Qué extraño! ,-agregó.-Pa-

·TAN l ECONÓMICO COMO 
SABROSO! 
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(Continuación de la Pág. 53 ). 
recia como si no tuviese puesta la 
ropa. · 

-Quien sabe sea un sonámbulo. 
-¿Y quién sabe si no lo es? 
-Entonces es un lunático -di-

jo Clark saliendo del auto. No le 
agradaban los lunáticos. Siempre 
hacían lo que menos se espera­
ba.-Mejor será que andes con 
cuidado, Frank. 

El callejón era estrecho, senci­
llamente un pasadizo -entre dos 
casas. Estaba vacío, sin embargo · 
al final del pasadizo se encontra: 
ba al traspatio y en los momen- . 
tos en que Hogan llegaba a él caía 
la tapa de un latón de basuras 
con ruido ·ensordecedor. Mantuvo 
la luz de su linterna bien hacia 
un lado y registró el traspa tio. Es.: 
taba vacío al parecer, pero dos 
barriles y el latón ocupaban y 
llenaban- una esquina . . 

-Salga de ahí,-dijo con ener­
gía.-Y salga pronto. 

Y después casi dejó caer su 
linterna. Una temblorosa voz fe­
me~ina, decidi~amente ácida, pro­
vema de detras del barril. 

-No puedo. ¡Váyase de· aquí ! 
-¿Por qué no puede?-pregun-

tó Hogan razonablemente.-Esta 
no es una noche adecuada p31.a 
que la pase una dama detrás de 
un barril. · 

-¿Por quién me han tomado? 
-dijo la voz histérica.-¿Por un' 
bandido? No tengo ropas encima. 

-¿Ninguna?,-preguntó Hogan. 
-No las suficientes. Solamente 

tengo puesto mi .. . 
-Esa no es manera de tratar 

a una dama,-dijo Hogan rápi­
datnente.-¿Se apoderó de algún 
dinero? 

.56 

-No, pero ~ llevó la llave de 
mi casa. Me arrebató el maletín 
de mano, sacó la llave y después 
me devolvió el maletín. 

-¡Qué raro! ¿Y qué es lo que 
quería hacer con sus ropas? 

-Me dijo que tenía una señora 
amiga en un automóvil, un poco 
más allá y que se había enamo­
rado de mis vestidos. 

Bruscamente Hogan comenzó a 
reírse. No se había reído así, con 
tantas ganas desde la guerra. Se 
apoyó sin fuerzas contra la pared 
y se secaba los ojos humedecidos 
por la risa. Clark lo echó a un 
lado y av.anzó po¡ el patio. 

-Tráeme una capa de agua, 
Frank,-diJo,-y por amor de Dios 
deja de reírte . Mira que te va a 
reportar . · 

Hogan trajo la capa de agua 
pero todavía no podía dominar 
la risa. Dejó que Clark rindiese 
el informe y sentado en el carro 
comenzó a. reírse nuevamente. 
Estaba todavía secándose los 
ojos cuando Clark, después de 
haber metido a la dama en la 
casa, a través de una ventana 
que rompió, y haber recibido la 
devo)ución del impermeable, re­
greso al carro. 

-Nada más . que por esto voy a 
cons~rvar este puesto, Jim,-mur 
muro Hogan. 

-Tú creees que esto es diver­
tido, ¿no es eso? 

-¡Pero diablos! ¿Es que tú no 
lo crees? 

Clark tiró la capa de agua$ ha'­
cia la parte atrás del carro. 

-Bueno, quizás, - d i j o .-Su 
nombre es Ballard ,. si eso signi­
fica algo para ti. 

-,-¿Qué? 
-Lo que te digo, Ballard. 
-Supongamos, entonces q~e 

ésta es la madrastra. ' 
-No lo sé. Probablemente -lo 

es. Regresaba a su casa de una 

t' - .., .., ·-o-, ., ._..., .... ., .... J..,...,., \ói\1.&: 

un Pf:nuelo por sobre el rostro la 
asalto. · · 

--;-Si fué él, seguramente qu 
est_a loco. 
. -Bu~:10,~repuso Clark con de 

l!berac10n,-puede ser_ 9ue si 31 puede s~r que no. Qmzas es que 
ha perdido toda la simpatía po 
ella. 

En .la próxima caja Hogan te . 
lefoneó una descripción del asun 
t~ y de las prendas robadas, con 
s1ste1: t.~s en . uri abrigo de ple 
gns, un tra¡e negro de cuentas 
a_lgo a lo que vagamente se réfe 
na como una zapatilla. Inciden 
talmente, también, llamó a 
de nuevo, pero había cíerto f 
en su voz cuando ella contestó· 

-Tú puedes dormir todo el d
0

i 
pero yo no, Frank. Está bien y 
te lo · digo ' 

Mientras colgaba . el recep 
reflexionaba amargamente que 
voz de una mujer puede arreb! 
tar al hombre toda la alegria 
su vida. Estaba ya considerabl 
mente dominado cuando lleg 
nuevamente, al carro. Clark h 
bia obtenido otro sandwich en aj 
guna parte y así que arrancar~ 
comenzó a comerlo con alegrí¡ 
manejando con 11na sola man¡ 
Sus quijadas se mantenían en ju 
go con la voz del anunciador. 

"Carro número 91 : Regrese 
la estación". 

"Carro número 65 : Vaya 
bureau de detectives". 

"Atención a todos los car 
Un gran camión, se s,~póne q 
está cargado de cerveza, atra 
sa la ciudad. ·Es un camión abl 
to, pintado de gris. Eso es tod 

Clark suspiró.-Un poco de e 
veza me vendría bien con 
sandwich,-dijo . 

Hogan encendió otro clga 
Lamentaba haber despeftado 
Ella; pero qué demonios, R 
era su hija también. 
. -Una_ pelea con Ella, Jim, 
Jo:--Esta muy nen' ,a. Es 
buena muchacha, pe , pierd 
estribos rápidamente. · 
. Se echaron a un ,lado para 
Jar pasar al departamen to de 
cendios. Iban los. bomb, ros r· 
de sú distrito, y por tanto . 
asunto qile no .les _!nteresaba~ 
ro incitó a Clark al comen 

-Esos si que tienen un tra 
bueno,-dijo.-Hacer dar la 
ta a esas bombas en las esq 
es un negocio peligroso. 
. ;--Bueno, pero encuentrap. 

c1on de todos modos. 
Fué entonces que llamaron, 

nuevo, a su nútnero: 
"Llamada al carro número 

Llamada al carro número 32: 
ya a 81 Brobk Street. Vean a 
mujer acerca de un accidente. 
es todo". 

-Ya sabia yo que ocurnna 
to,-manifestó Hogan irrita 
Siempre vienen de tres en .t 
¿Pero, qué idea tienes de la 
locidad? Vas a llegar antes 
la ambulancia. 

-Es la costumbre, - rep 
Clark y aminoró algo la mar¡ 
Pero Brook Street no estaba 
jos y ambos policías gr•1ñE 
cuando vieron que la ambulal 
todavía no había llegado. 

El número 81 resultó ser 
pequeña residencia privada, e1 
que había una mujer esperár 
los en el portal y un hombre 
queño y de aspecto preocu¡ 
dentro del hall. 

-Me á legro que hayan ver 
-dijo cordialmente.- ":'.'enemc 
un joven desconocida aquí de1 
en la sala, y está bastante 

.herida. 



Cómo se hirió?,-preguntó 

~eo que alguien la tiró de 
automóvil. 
. Sabe quién es ella? 
1:runca la vi anteriormente. 

i esposa la oyó gritar y yo la 
contré en. la calle. . 

•Por que no mando a buscar 
Ja--;,'inbulancia? ,-in ter rogó Clark 
fastldlado.-Si esta lesionada es 

caso de ambul¡mc1a. 
un -SI fué lan~ada de un auto­

óvil es un caso de policía,-re­
:ucó el hombreclto con decisión. 

-Bueno, vamos a verla. 
Los dos policías penetraron en 

la sala. Era una peq'-!eña habi­
taclón, y en ella luc1an ambos 
enormes; enormes y amenazado-

re~ hombrecíto parecía estar bo­
rrado de la existencia por ellos, 
pero la esposa estaba excitada y 
truculenta : 

-Yo creo que ustedes debieran 
estar haciendo algo en favor de 
ella en vez de estar discutiendo 
si se trata de un caso de ambu-
lancia. . 

-¿A qué viei:ie esa pnsa, se­
ñora?,- pregunto Hogan con ama­
billdad.-Esto es, a menos d·e que 
usted sepa algo más de lo que 
está diciendo. 

-Supongo que no creerá usted 
que he sido yo la que le he dado 
el golpe en la cabeza. 

-Bueno, ¿fué usted? 
Sabía que a Clark le repugna­

ba la vista de la sangre y por 
tanto le envió a que telefoneara 
pidiendo una ambulancia y se in­
cllnó sobre el sofá en el que vacía 
la mujer lesionada. Comprobó que 
era muy joven y que estaba en 
l)OleSlón de toda su conciencia. 
También, que era muy blonda. Se 
Inclinó más sobre ella. 

-¿Le duele mucho, hermana? 
-Mucho. 
-¿Cómo ocurrió? 
-Me caí del carro. 
-¡Oh! ¿Usted se cayó del auto-

¡. móvil, eh? Escuche, hermana: dí-
11 pme la verdad. Si usted se hu-
01 blese caído del automóvil, se hu-

bleae detenido el vehículo y la 
.e- hubiese recogido. Alguien la em­
n· PuJó a usted. . . así fué, ¿no es 
,ra eao? 
!!11 Ella sacudió negativamente la 
'e· cabeza. 
•io. -Traté de bajarme, pero él no 
~¡o' queria detenerse. 
1el.l rla-¿Y quién era el que no que-
lil detenerse? 

,Pero ella se limitó a cerrar los 
ac· 0,os.-No voy a decirlo. ·Qué im-

porta eso? ~ 
dt Bogan miró a su compañero 

que acababa de regresar y son-
31: rió. 

Vi· -Esta noche es difícil lograr 
u!ll te hablen .. ¿no es eso? Vamos, 
f,!I tod nnana, habl~nos claro. Dígalo 

ne~lPor que no quería dete-

..:. AJ.Porque está loco. Eso es todo. 
trd 8og go se agitó en el cerebro de 

11 -...n an, pero algo tan sólo muy 
~ ·-.O. 

Q -~No estaba borracho' 
11~ - º· El no bebe · 

fc111 ~~0rdó las pal.abras de Clark 
lt -Pe omentos antes. 

feroi"patia h~~do que perdió su sim­
ancll Brusca a usted, ¿eh? 
. . -<>lga :fnte la_ joven se sentó. 
. uJlldldo tÓda re,-di¡o,-;-Si ha per­
en Ucoaa que su slmpat1a por mí, es 

;'¡_ndr illaréhars~º m_e_ interesa nada. 
:e pe:en la calle• de¡andome tendida 
upa~ Bogan son · · . 

jOf. Mejor no,-;-Eso 1:s algo me­
enidºtodoe los ~- me¡or. D1a a día y 
:nos IQ1'Wft fué? ias. · · Bueno, ¿pero 
tent!il le k&u'ió 
.e 111ª Y miró hacia abajo, 

a la joven. Llegó a la conclusión 
de que se trataba de una criatu­
ra barata. Comparada con aque­
lla jovencita de las primeras ho­
ras de la noche, era muy barata. 
Estaba molesto vºiendo que Clark 
la miraba con admiración . ¡Clark, 
con seis muchachos en su casa! 
De pronto sus ojos cayeron so­
bre el abrigo que la joven vestía 
aún, y aquella cosa vaga que ha­
bía en su cerebro se convirtió en 
una sospecha. Se estiró. 

-¿Dónde consiguió ese abri­
go?,-preguntó. 

La mujer estalló indignada. 
--Esa no es manera de hablar a 
la joven. Tiene una herida grave 
en la parte posterior de la ca­
beza. 

Hogan sencillamente extendió 
su manaza y la empujó hacia 
atrás. 

-¿Dónde consiguió usted ese 
abrigo? ,-dijo. · 

-Lo compré: 
-Eso es una mentira: ¿no es 

eso? Y usted estaba paseando en 
una cuña azul con ruedas rojas 
cuando esto aconteció, ¿no es 
eso? Mejor sería que usted ha­
blase y que hablase rápidamente. 
El portero de Emergencia la vió 
a usted. 

El hombrecito y la mujer mi­
raron azorados. La joven se dejó 
caer hacia atrás de nuevo y cerró 
los ojos. 

-Escuche ,-persistió Hogan.­
¿Qué es lo que decide? ¿Hablar o 
no hablar? ¿Hablar · o ir a la 
cárcel? 

La joven consideró esa disyun­
tiva con los ojos todavía cerra­
dos obstinadamente. 

-Está muy bien,-dijo por fin. 
-Si usted sabe todo eso, sabe 
también el resto. Pero yo no me 
apoderé def abrigo. Me los . ti-ró 
él a mi, el abrigo y el vestido. 

EL ELIXIR 
PREFERIDO 

DE LOS 
SPORTSMEN 

también. No sé dónde los consi­
guió ni me importa. Está tras­
tornado, eso es lo que está él. Ha 
estado manejando por toda la 
ciudad como un loco . 

-¿La tiró ·a la calle? 
-No. Yo me asusté y traté de 

salir de la máquina. Tenia miedo 
de que quisiera matarme y por 
eso salté. 

Hogan miró de reojo a Clark 
y le guiñó un ojo. 

-Bueno, ¿cuándo empezó toda 
la función? 

-Esta noche. Había tenido al­
gún disgusto COJ1 su mujer y me 
llevó a ella para que le dijese 
que . . . bueno, que habíamos esta­
do divirtiéndonos un poco juntos, 
pero que no había nada entre 
nosotros. Sólo que al llegar a la 
casa, el encargado le dijo algo y 
al momento se puso como un loco. 

-Echa una mirada a -la calle, 
Jim. Pudiera ser que volviese pa­
ra ver si es que se ha matado es­
ta dama. 

Pero Clark· no se fué inmediata­
mente. Había llegado la ambulan­
cia y pasó un poco de tiempo an­
tes de que los dos policías se vie­
ran libres. Después, en el mismo 
instante en que abrían la puerta 
de la calle , el oído de Clark per­
cibió un sonido familiar pero 
asombroso. Había sido echado a 
andar un motor, al que había se­
guido inmediatamente al ruido 
insistente de un pandero de aceite 
suelto en el fondo del carro. Ho­
gan lo oyó también y sin decir 
una palabra ambos hombres se 
lanzaron a la calle. El carro de 
la Policía estaba andando. Así 
que ellos corrían hacia el carro 
éste iba impulsándose . adquirien­
do velocidad de una manera in­
creíble; pero no tan rápido, sin 
embargo, que ellos no recogieran 
las últimas palabras (de una re-

Sostiene las fuerzas, desarrolla la energía 
muscular. Combate la fatiga. 

DE VENTA EN TODAS LAS F" ARMAC I AS 

Un · Simple Remedio 
que Alivia Pronto 

los males del 
Estómago. 

No ea neceaario tomar medJctna■ 
fuerte• ni •odt.etene n dleta para 

regularh:ar el eat6m.ago 

Sl es usted victima de desarreglos 
estomacales por acumulación d e ga­
ses y prematura fermentación de 
los alim e ntos, puede ten e r un r eme­
dio ré.ptdo y e ficaz con sólo seguir 
este co nsejo: 1 

No tom e m edicinas tuértes ni di­
gestivos artificiales ni agote sus 
energfas con die tas que extentlan, 
pues dentro de lo prudente, la ma­
yorfa d e las personas pu eden co­
mer lo que gusten y mante ner su 
estómago 11 bre d e gases y de aci­
d ez qu e entorpecen o evitan la dt­
gestló ~, , et d espués de cada comida 
toman tres o cuatro pastillas de 
Magn esi a Bleura da, que es el mé.e 
agradable y eficaz estomacal que se 
conoce, y · pro_nto quedarA.n neutra­
lizados los Acldos y purlftcado el 
estómago . . 

Una semana de pru eba con las 
pastillas de Magnesia Blsurada, que 
pu ede obten erse en cualquier boti­
ca, a muy poco coBto, le convence• 
rá. de que e l noventa por· ciento de 
los sufrimientos de estómago pue­
den evitarse. Estése seguro de pe­
dir en la botica Pastillas de Mag­
nesia B isurada. 

petición de la Jefatura: "Maneja 
un cuña azul con ruedas rojas". 

Bajo un farol de la calle y pre­
cisamente detrás de la ambulan­
cia se encontraba la cuña azul 
con ruedas rojas. 

-¿Eh? ,-preguntó Hogan. 
Clark , de un salto se montó en 

la cuña y la tenía ya en marcha 
cuando Hogan se metió en ella. 
Cuando la máquina se lanzó ha­
cia adelante con violencia , la sa­
cudida que recibió Hogan fué tan 
ruda que casi le disloca la cerviz, 
pero no había tiempo para ha­
blar. Lo mismo le ocurría a Clark. 
Ambos se encontraban frente a 
la desgracia y al ridículo y por 
delante de ellos , un joven per­
turbado. armado de una escopeta 
recortada . huía a salvo de toda 
persecución que no fuese la que 
pudieran hacerle ellos. Y mientras 
escuchaban, oyeron su propia si­
rena, que tan sólo usaban en 
muy raras ocasiones. El loco es­
taba abriéndose paso, a travéa 
del tránsito nocturno, como pu­
diera abrírselo un cuchillo al ro­
jo vivo a través de la mantequilla. 

Apretaron los dientes y conti­
nuaron. En una intersección no 
chocaron con un ómnibus por 
pulgadas; en otra, un camión tu­
vo que aplicar todos sus frenos, 
patinó y se detuvo, descargando 
el chófer alaridos de furia. Los 
ciudadanos honestos que regresa­
ban un poco tarde a sus casas, 
se detenían con asombro, y un 
gato que cruzaba la calle fué arro­
llado aunque sin daño. Fué en­
tonces cuando Hogan habló por 
primera vez. 

-Es mala suerte arrollar a un 
gato,-dijo. 

Clark tan sólo gruñó. 
La sirena les ayudaba para po­

der perseguir al carro que huía, 
que volaba a través de la ciudad. 
Y la cuña era un buen automóvil. 
Era más. rápido que el carro de 
la policía. Pero no tenia sirena . 
Una y otra vez se vieron obliga­
dos a quedarse atrás, para volver 
a vislumbrar nuevamente sólo la 
luz de la cola del carro policiaco 
y acelerar la persecución. 

-Bueno, lo alcanzaremos cuan­
do salga de la ciudad,-murmuró 
Clark. 

Hogan, sin embargo, estaba 
(Continúa en la. Pág. 61 i . . 
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-Eche hacia atrás su cabeza: 
Cierre sus ojos.-Sus labios' tem­
blaban. El le dijo que tenía bo­
cio y que le aguardara en su ofi­
cina. Luego supe que había 
obtenido éxitos notables en el 
tratamiento de las paperas, na­
turalmente por medio de la osteo-
patía. · 

Cuando un paciente se levanta­
ba, otro ocupaba su puesto. Usual­
mente cada paciente le alargaba 
un billete de a peso que él se 
guardaba en sus ya repletos bol­
sillos del pantalón . Algunos le da­
ban billetes mayores por los días 
que hacían que estaban viniendo, 
pero él les daba el vuelto. 

Mientras tanto más vehículos 
llegaban en. una continua corrien­
te de público que llegaba y pasa­
ba por su oficina donde su sobri­
no, que le ayudaba, estaba tam­
bién muy ocupado. 

Era una vista extraordinaria. 
Había algo casi bíblico acerca 
de la fe en aquellas manos cura­
tivas. La mayoría de esos ·sufri­
dos habían probado todos los 
otros medios de alivio y la deses­
peración .. Ies había traido aqú( Me 
pareció que Locke trabajaba bajo 
serias ventajas al tratar esos ca­
sos tan avanzados, pero ello , me 
atrevo a decirlo, es propio de to·c 
do especialista. 

Un fabricante canadiense de za­
patos los hace de acuerdo con las 
ideas del doctor Locke y tan gran­
de es la demanda por ellos que se 
mantienen ocupados a muchos 
dependientes en el adaptado gra­
nero de al lado de la casa para su 
venta. No me fué difícil hablar 
con los pacientes del doctor por­
que todos estaban ansiosos de 
contar los beneficios que habían 
recibido. Una encorvada y débil 
mujer que andaba con un bastón 
me informó que por mucho tiem­
po había estado en cama y que 
por primera vez en muchos años 
ya podía caminar. Otra semana 
más en Williamsburg y ya podría 
soltar su báculo. 

Un hombre con matrícula de la 
Florida en su auto me preguntó 
lo que yo pensaba de ese show. 
Cuando le confesé que me asom­
braba, me dijo: 

-Hace un año oí de esto y tra­
Jé a mi esposa aquí. Estaba ata­
cada de reumatismo y con terrible 
dolor . Al primer tratamiento el 
doctor me preguntó si algo me 
sentía yo. Le dije que nada, ex­
cepto lumbago, que probablemen­
te estaba fuera de su competen­
cia. Me apretó los pies a mí tam­
bién y desde entonces no he te­
nido vestigios de aquellos. Mi es­
posa está mucho mejor y creo 
que con este viaje se completará 
su cura. 

A petición del doctor Locke una 
Joven mujer me recitó su propia 
historia. Es maestra de un cono­
cido colegio del Sur y hace años 
cayó víctima de artritis. Sus co­
yunturas se hincharon; perdió el 
,uso de sus manos; sus rodillas se 
botaron. 

-Hice todo- declara ella.-To­
mé varios tratamientos. Pasé una 
temporada tostándome al sol de 
la Florida; a despecho de todo 
lo que hice empeoré. Oí del doc­
tor Locke y hace unas semanas 
llegué aquí , incapaz de caminar. 
Ahora mis rodillas están rectas; 
la hinchazón de mis manos, pier­
nas y pies ha desaparecido casi 
toda. Estoy prácticamente bien. 
¡ Es milagroso! 

-¿Qué hizo él? 
-Meramente trató mis pies. 

En los ojos de la que hablaba, 
había tras sus lágrimas una her­
mosa luz de gran alborozo. 

Debe ser algo grande matar el 
dolor, romper bastones y muletas 
y llevarle la esperanza y la feli­
cidad a los corazones desespera­
dos. · 

Naturalmente ningún "maravi­
llador", ningún curador sin dro­
gas puede conducir una práctica 
tal por seis años sin atraer la 
atención de los _periódicos. Ya se 
ha escrito bastante alrededor del 
doctor Locke y los repórters han 
hablado con más pacientes de los 
que yo he podido entrevistar du­
rante las muchas visitas que he 
hecho a Williamsburg. 

Copio de un articulo publicado 
en el semanario Star, de Toronto, 
por Mr. Frederick Griffin, que 
asimismo hizo sus esfuerzos por 
reunir algún testimonio directo : 

"Un muchacho de 19 años, el 
mestizo franco-canadiense R. Ar­
chambeault, vecino de Cathcart 
47, en Ottawa, le cuenta a un 
grupo su interesante historia. Ha­
ce seis meses arrastraba sus pier­
nas cojas acompañadas de mule­
tas. En sus pies usaba pesadas 
planchas. Sus rrianos no tenían 
fuerzas para ponerse su cuello y 
su corbata. Su espinazo perpetua­
mente encorvado le dolía. No po­
día mirar al cielo. Su cabeza caía 
sobre ·su pecho. 

"Hoy nos mira tristemente con 
sus ojos opacos y melancólicos. 
Nos discursea gravemente con su 
inglés preciso. Gente de edad, 
gran parte de ella apoyada en 
bastones, escucha ansiosamente a 
este jovencito cuya misma pre­
sencia atestigua el milagro de su 
recobro. Se para sin dificultad, 
apoyándose meramente en dos 
bastones. Camina despacio con 
las caderas rígidas y las rodillas 
encorvadas, pero al fin, camina ... 

"A los tres años, cuéntale al 
grupo, tuvo parálisis infantil. Le 
atacó despiadamente. De los tres 
a los siete años sólo podía arras­
trarse con ayuda de sus manos. 
De los siete hasta recientemente 
estaba aparentemente baldado 
sin esperanza, un pobre mucha­
cho arrastrado" .. 

Después sigue el relato de có­
mo a las tres semanas de trata­
miento este mo~albete recuperó el 
uso de su cuerpo lo suficiente pa-­
ra obtener un trabajo. Y sigue 
diciéndonos Il1r. Griffin: 

"Me dirigí a una pálida mujer 
que estaba apoyada en su único 
bastón. . . Una tal miss Holmes, 

¡Figúrese! Hace un mes yo esta­
ba condenada; ahora me dispon­
go a volver al trapalo. 
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del Hogar de Incurables San Vi­
cente, en Ottawa. -Este es el 
primer verano-dijo ella-desde 
1926, que yo puedo caminar. 

"Víctima de artritis. No podía 
ponerse zapatos. No había circu­
lación en sus pies. Por cinco 
años. . . Fué llevada a donde el 
doctor Locke para un primer tra­
tamiento porque ya no podía ca­
minar. La circulación aumentó ... 
Todavía no del todo curada, pero 
aliviada más allá de todo lo que 
se esperaba y con esperanzas, más 
esperanzas ... .Ya hay zapatos en 
sus pies y ya puede caminar aun­
que con un bastón". 

En la calle donde está la casa 
del doctor, un frutero sirio, Alex 
Mustaffa ha establecido un pues­
to, . y esto es lo que le ctifo al pe­
riodista de Toronto : 

"Durante catorce años tuve 
arcos caídos y abscesos en los pies. 
No encontraba alivio. No podía 
ganarme la vida. 

"Por la mañana no podía le­
Vl!,ntarme ni vestirme por mí mis­
mo. Nada sino agonía y quejidos. 
¡Y ahora, caramba, puedo parar­
me y caminar!" 

S_egún el semanario Star, fué un 
periodista, Frank Coughlin, de 
Watertown, New York, quien hizo 
famoso al doctor Locke y le llevó 
pacientes por miles. Estuvo ata­
cado de artritis y ya habían sido 
hechos arreglos para una opera­
ción cuando oyó de un sacerdote 
de Lockport , New York, a quien 
el mago canadiense había cura­
do de la misma enfermedad. Mr. 
Coughlin visitó a Locke, fué cu­
ra9-o y escribió un artículo que 
d10 ongen a la afluencia humana 
a WiUainsburg e hizo al rural ga­
leno tan famoso como cualquier 
médico vienés. 

Ninguna publicación médica a 
mi conocimiento, se ha referido 
a la labor del doctor Locke, aun­
que muchos doctores del Canada 
y los Estados Unidos saben de 
ella . 
. EHo puede ser debido al pre­
JUICIO contra la osteopatía. Si por 
su tecmca sm _drogas, sin sangre, 
y sm dolor el verdaderamente 
puede despojar a esas aflicciones 
.horribles como la sinovitis, artri­
tis, neuritis y sciatica de sus te­
rrores- en fermedades que los or­
dfnarios medios médicos y quirúr­
gicos no pueden muchas veces 
mejorar- es extraño que· no sea 
reconocido ampliamente. 

Un ejército de peregrinos ase­
veran que E!sos obscuros padeci­
mientos amen de otros más ver-

El 
asentador 

daderamente prueban a su pecu-
liar tratamiento. . 

Muchos sufridos de parálisi• 
infantil han obtenido tratamien'. 
to con los que el doctor clam, 
sólo reconstruir los nervios o te! 
j idos destruidos aseverando qu 
su trabajo en el pie tiende a anu¡ 
lar el progreso destructor de l· 
enfermedad, previniendo más ctJ 
terioro y restaurando el uso d 
lo que todavi:l. esté sano. 

Como que sus frases son adm! 
rablemente modestas, después qu 
hablé con más de una veintena d 
sus pacientes, pude deducir en 
tonces que las enfermedades d 
los pies provocaban las del resj 
del cuerpo y que la declaracló 
del médico de Ottawa, amigo m\ 
de que Locke parecía ir a la e! 
beza de todos a una distancia I 
unos cuantos años no me paree 
exagerada. 

Sería in ter e san te y esclarece 
desde un punto de vista cienti 
co saber cuántos miles de m¡j 
ha tratado el doctor Locke y 
qué sufrían. Pero él no lleva ¡ 
cord alguno. . , . ªedica todo 
tiempo a eso, '.antes. Die 
que a.tiende y .. e hasta el 1 
timo confin y que nunca ha aba 
donado a ninguna madre ni ni 
y declaran también que dejal 
plantados a sus clientes que pag 
al contado, a la menor notil 
que recibiera. al momento p¡ 
acudir a cualquier parte donde 
le necesitase en el condado. 

Por estas visitas a la vecin 
se me dijo, hace un recargo 
25 centavos. 

Alrededor de una figura tal 
la tradición comienza a dibujai 
Se cuentan historias ac~rca 
doctor Locke,.algunas de las e 
les sin duda son apócrifas. 
la del paciente rico que le ex 
dió un cheque por diez mil 
sos que devolvió sin comentar 
otra al efecto de que ·m falII 
sanatorio americano lE abía oi 
cido una suma increíble para 
se uniera a su staff. Usted e 
también que los hotele, · de 
cercanías se dispusieron a ele 
sus precios a lo que el doc 
dijo: 

. - Si yo puedo tratarlos pon¡ 
dolar, ustedes pueden aloja 
por un dólar. Y si ustedes tra 
d~ explotar a mis clientes en ' 
ces construiré un hotel de 
propiedad. 

Se rumora que ni é! mismo 
be lo rico que es. 

Cuán importante, cuán sig1 
cativas científicamente pueda , 
sus teorías ortopédicas lo 
que lo. digan otros más ente¡ 
dos. C1crtam~nte, hay mile~ 
gentes que declararán que él 
ha quitado el dolor y que lei 
restaurado la :;alud. 

Pa_ra esos dolientes, mujer, 
hombres, que se han arrast 
hasta Williamsburg, su mod 
hogar es un altar y a sus 
las curas realizadas por este 
tor aldeano sin cuello y sin 
bata, son tan milagrosas e 
las atribuidas a Nuestra Se 
de Lourdes. Verdaderament, 
u_n espectáculo digno de ver 
s1 en realidad, enfermedades 
desesperadas como la sino 
neuritis, artritis, se prestan 
proceso sin dolor, es una lás 
que otros no lo copien. 

No fué ninguna aflicción de 
lo que me llevó a él. Yo sola1 
te tenia "cascos de golfista' 
realidad, él me los fijó. Dei 
de eme o tratamientos salí 
mis empeines tan arqueado: 
mo el lomo de un gato y ~ 
tengo los pies aristocrático 
una duquesa. 
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